This volume was digitized through a 
collaborative effort by/ este fondo fue 
digitalizado a través de un acuerdo 
entre: 

Ayuntamiento de Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph P. Healey Library at the 
University of Massachusetts Boston 
www.umb.edu 


Ayuntamiento de Cádiz 


m 

UMASS 

BOSTON 



ALMANAQUE 


PROFETIOO 


COEliESPOKDEByTE 

AL AÑO DE 1858, 

PASA 

EL OBISPADO IDE CADDIZ. 


ILUSTRADO 

CON MULTITUD DE GRABADOS. 


CADIZ. 


IMPRENTA DE LA REVISTA MEDICA. 

1857. 

?J&5> 





ALMANAQUE PARA 1S58. 


Con arreglo en la parte astronómica á las tablas pu- 
blicadas por el Real Observatorio de la ciudad de San 
Fernando, para el meridiano de Cádiz. 

Comprende también los santos y solemnidades que se 
celebran en las Islas Canarias y demás posesiones espa- 
ñolas en Africa. 


POSICION GEOGRAFICA DE CÁDIZ. 

Longitud f) h 0 m 21 a , 5 al O. del Observatorio de S. Fernando. 
Latitud 30° 31’ 7,0" Norte. 

EPOCAS CÉLEBRES. 

El presente año es de la Era Cristiana ó nacimiento de N. Sr. Je- 
sucristo, el 1838: de la Creación del Mundo (según el P. Petavlo), el 
5841: del Diluvio universal (según el mismo), el 4186: de la población 
de España, el 4102: de la de Mad.ild, el 4027: de la de Cádiz, el 4010: 
do la fundación do Roma (según Varron), el 2610: de la Corrección 
Gregoriana, el 277: del Puntilleado de N. SS. P.iPío IX, el 13: del Rei- 
nado de Ntra. Augusta Soberana Dona Isabel Segunda de Üorbon (Q- 
D. G.), el 26: del de la Consagración del lltmo.Sr. Obispo de esta 
Diócesis con destino á la de Guadix, el 7.°: del de su promoción á 
esta Silla Episcopal, el 6.°; del de la Consagración de la Sta. Iglesia 
Catedral de Cádiz, el 21: del de la Definición Dogmática de la Inma- 
culada Concepción de María Santísima, el 5.°: del último Concor- 
dato celebrado con Su Santidad, el 8.o¡ de la instalación de las Cor- 
tes generales y eslraordíuaiiascn Cádiz, el 49. 


COMrüTO ECLESIÁSTICO. 

Aureo numero 16. Epacta XV. Ciclo solar 19. Indicción romana 1. 
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Letra Dominical c, y del martirologio romano q. 

FIESTAS MOVIBLES. 

Septuagésima, el 31 de Enero. Ceniza el 17 de Febrero. Pascua 
de Resurrección, el 4 de Abril. Letanías, el 10, 11 y 12 de Mayo. 
Ascensión del Señor, el 13 de Mayo. Pentecostés, el 23 de Mayo. La 
Santísima Trinidad, el 30 de Mayo. SS. Corpus Christi, el 3 de Ju- 
nio. Primer Domingo de Adviento, el 28 de Noviembre. Dominicas 
entre Pentecostés y Adviento, 26. 


CUATRO TÉMPORAS. 

I. El 24, 26 y 27 de Febrero. 

II. El 26, 28 y 29 de Mayo. 

III. El 13, 17 y 18 de Setiembre. 

IV. El 13, 17 y 18 de Diciembre. 


Días en que se saca ánima. ( Teniendo la Bula de la Santa Cruzada ). 

El 31 de Enoro. El 23 de Febrero. El 6, 7,’14, 26 y 27 de Marzo. 
El 7 de Abril. El 27 y 29 de Mayo. 


Dias en que se gana indulgencia plenaria visitando cinco altares por la 
misma Bula . 
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El 1, G y 31 do Enero. El 7, y 14 do Febrero, desdo el 17 de Fe- 
brero basta el 11 de Abril todos los días. El 25 de Abril, el 10, 11, 
12, 13, 22, 23, 24, 23, 26, 27, 28 y 29 do Mayo. El 13, 17 y 18 do Se- 
tiembre. El 28 de Noviembre. El 3, 12, 13, 17, 18, 19, 24* 23, 26, 27 
y 28 de Diciembre. 


Cuatro Estaciones. 

La Primavera enlra el 20 de Marzo á las 9 y 8 minutos de la 
noche. 

El Estío el 21 de Junio á las 3 y 49 minutos do la tarde. 

El Otono el 23 de Setiembre á las 7 y 39 minutos de la mañana. 

El Invierno el 22 de Diciembre á la 1 y 40 minutos de la ma- 
drugada. 

Eclipse de Sol y Luna. 

FEBRERO 27. — Eclipse parcial de Luna visible en Cádiz. 

Principio del eclipso A las 8 y 45 minutos do la noche. Medio del 
eclipse á las 9 y 48 minutos de la noche. Fin del eclipse á las 10 y 32 
minutos de la noche. Dígitos eclipsados 4 d 0. 

El principio de esto eclipse será visiblo eu toda Europa, Africa y 
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Asia, en gran parto do la Oceania, en el Océano Indio y en una pe- 
quefia parto de la América del Sur. 

El fiu de este eclipse será visible en toda Europa y Africa, en gran 
parto do Asia, en el Océano Indio y en gran parte de la América. 

MARZO 14 — 15. — Eclipse anular de sol visible como parcial en 
Cádiz. 

El eclipse principia en la tierra el dia 14 á 21 h 7 a tiempo medio 
astron. de S. Fernando y el primer lugar que lo vé so halla en la lon- 
gitud de 44° 35' ai O. de S. Fernando y latitud 4 o 24' 

El eclipso central principia en la tierra el dia 14 á 22 h 17 a tiempo me- 
dio astron. do S. Fernando y el primer lugar que lo ve se baila en la 
longitud do 61° 36' al O. de 8. Fernando, y latitud 4- 11° 20'. 

El eclipse central termina en la tierra el dia 15 ¡i 1*« 3 m tiempo med. 
astron. de S. Fernando, y el último lugar que lo ve so halla en la 
longitud de 70° 52' al É. do 8. Fernando y lat. 69° 18\ 

El eclipse termina en la tierra el dia 15 h 2 h 14 m tiempo medio astron. 
do S. Fernando, y el último lugar que lo vo so halla en la longitud de 
55 u 58' al E. de 8. Fernando y latitud '-f-83 0 4(V. 

Esto eclipso será visiblo en toda Europa, on una gran parte del con- 
tinente do América y en las Islas Antillas, en la parte NO. do Africa 
y en la parto occidental de Asia. 

Las circunstancias principales do esto eclipso para Cádiz son las 
siguientes: principio del eclipse á las 10 y 46 minutos do la manana. 
Modio del eclipse á las 12 y 10 minutos del dia. Fin del eclipse á la 1 
y 34 minutos do la tarde. Dígitos eclipsados 9 d 6. 

La primera impresión de la luna sobre el disco solar so verifica en 
nn punto que dista 99° del vértice superior del sol, hacia la derecha 
(visión directa). 

AGOSTO 24.— Eclipse parcial de luna invisible en Chdiz. 

Principio del eclipso á las 12 y 38 minutos del dia. Medio del eclipse 
á la 1 y 55 minutos de la tarde. Fin del eclipse á las 3 y 12 mín. do la 
tarde. Dígitos eclipsados 5 d 7. 

El principio de este eclipso será visiblo en toda la Oceania, en la 
parto 8. do Asia, on uua pequeña parte de la Américu del N,, en casi 
todo el Océano Pacífico y en el mar Polar Antártico. 

El fin de esto eclipso será visiblo on toda Asia, en toda la Oceania, 
on la parte Oriental de Africa, en todo el Océano Indio, en gran parto 
del Océano Pacifico y en el mar Polar Antártico. 

SETIEMBRE 6 — 7. — Eclipse total do sol invisible en Cádiz. 

El eclipse principia en la tierra el dia 6 á 23 h 9 m tiempo medio 
astron. do 8. Fernando, y el primer lugar que lo vo se halla en la lon- 
gitud do 78? 26' al O. de S. Fernando y latitud -j- 6 o 86'. 

El eclipse central principia en la ticrira el dia 7á 0 h 16 m tiempo medio 
astron. de 8. Fernando, y el primer lugar que lo vo se halla en la lon- 
gitud de 93o 35' al O. de S. Fernando, y latitud — 6o 0'. 

El eclipse central termina en la tierra el dia 7 á 3 h 13 m tiempo mo- 
dio astron. de S. Femando, y el último lugar que lo vo se halla en 
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la longitud do 29®47 r al E. de S. Fernando, y lat. — G2ol4'. 

El eclipso termina en la tierra el día 7 á 4 h 17 m tiempo medio nstron. 
do S. Fernando, y el último lugar que lo ve se lialla en la longitud de 
lío 42' al E. de S. Fernando, y latitud — 49° 33'. 

Este eclipse serh. risible en la América del 8-, en la del centro, 
en las Islas Antillas, en una pequeña parto do la América del N. y 
en la estremidad meridional de Africa. 


ADVERTENCIAS. 

1. a Por concesión Apostólica dada en Roma el dia 25 de Mayo 
do 1850, por N. 88. I a . Pió IX, que actualmente gobierna la Iglesia, 
se dignó Su Santidad prorogar por el término do ocho anos, que prin- 
cipiaron á contarse desdo la predicación correspondiente al do 1863, 
el privilégio anteriormente concedido, para que todos los fieles estan- 
tes y habitantes en el territorio español inclusos los dominios do 
América, puedan comer carnes saludables (guardando la forma del 
ayuno) en los dias do cuaresma y en los do vigilia y abstinencia 
que ocurran en el discurso del año; ú escepcion del miércoles de Ce- 
niza, de los Viernes de Cuaresma, del Miércoles, Jueves, Viernes y Sába- 
do de la semana santa 6 mayor; do toda esta misma semana (menos el 
domingo de Ramos) con respecto á los eclesiásticos, y finalmente do 
la vigilia de la Natividad do Ntro. Sr. Jesucristo, do Pentecostés, de 
la Asunción do la Beatísima Virgen Mario, y de los Bienaventurados 
Apóstoles S. Pedro y S. Pablo; advirtiendo que para usar do esto 
privilegio es necesario tener, además do la Bula do la Sta. Cruzada, 
y la de lacticinios los que fueron presbíteros, el indulto Apostólico 
para el uso do carnes de la limosna 6 estipendio quo á la categoría 
y utilidades de cada cual corresponda según y como so previene por 
el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, Comisário general do Cruza- 
da, en su edicto sobre el particular. 

2. a Los que hagan uso del privilégio do quo bo habla en la nota 
precedente cumplen con el precepto déla abstinencia on todos los Viernes 
del ano, en los domingos, Lunes, Martes, Miércoles, Jueves y Sobados 
do Cuaresma, y en las Vigilias y Témporas no promiscuando, es decir, 
do mezclando carne y pescado en una misma comida: poro en los Vier- 
nes do Cuaresma, Miércoles de Ceniza, Miércoles, Juovos, Viérnes, y 
Buhado Santo, y también el Lunes y Martes do la misma semana siendo 
eclesiásticos, y en las vigilias do Pentecostés, San Podro y San Pablo, 
la Asunción de Ntra. Sra., y la Natividad do Ntro. Sr. J. C. deben 
abstenerse también do carne por no estenderso á estos dias el privi- 
legio. Lo* que no hagan uso del indulto están obligados A abstenerse 
de «orno en todos los Viernes del año aunque sean festivos, en todos 
los dias do Cuaresma incluso los Domingos y en todas las témporas, 
vigilias y dias do abstinencia, y si no toman la Bula do la Santa Cru- 
zada deben también abstenerse de lacticinios, por lo que se entiende la 
leche, los huevos y los manjares confeccionados con estas sustancias 
en toda la Cuaresma sin escepcion do los Domingos. Tanto los que to- 
men indulto apostólico como los que carezcan de él están obligados 
á guardar la forma del ayuno en los dias en que lo manda la Iglesia 
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y van marcados en este calendario, que consiste en no hacer sino una 
sola comida á la hora del medio dia tomando solo una parvedad por 
la maiiana y la colación por la noche. 

3 * Las fiestas de precepto van señaladas con una y letra ' bas- 
tardilla , escepto los Domingos y los dias de I03 Santos tutelares do 
oada pueblo; las en qne se puede trabajar con obligación de oir Misa 
llevan la palabra Misa : los dias en que se saca ánima del purgatorio 
van indicados así: Anima . 

4 ! Las horas del orto y ocaso del Sol, que se hallan en su lugar, 
se refieren al momento en que el | lim ^^e®^ crior | del astro toca cr* 

apariencia al horizonte, suponiendo que esto es perpendicular al es- 
tremo del radio do una esfera de que es círculo máximo el ecuador 

terrestre. , 

5 . a Las letras H, M, que están á la cabeza de las columnas en que 
so dán las horas del orto y ocaso del Sol, son respectivamente ini- 
ciales do las voces horas , minutos. 

6 . a Las horas á que so refieren los anuncios contenidos en esto 
Calendario son de tiempo medio civil de Cádiz. 

7/ Al pid del Santoral de cada mes vá una nota de los mercados 
y ferias que 60 celebran en todo el territorio en que rijo esto Calen- 
dario. 
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EMF,nO. 


1 Vier, La Circuncisión del Señor . 1. J\ en fo sania Iglesia Ca- 
tedral. Abstinencia y en todos los viernes del ano , aunque sean fes- 
tivos , no se puede comer carne sin tener el Indulto Apostólico. ( Véa- 
se la nota primera y segunda á la cabeza del Calendario.) 

. 2 Sáb. s. Isidoro, Ob. y mr. Abrense los Tribunales . 

3 Dora/ s. Antero, P. y mr. 

4 Luo. s. Aquilino y Cps. mrs. 

5 Mar. s. Telesforo, P. y mr. Vigilia sin ayuno ni abstinencia . 

6 Miér. >^La Adoración de los Santos Reyes . 

^)<?uarío menguante á las 12 y 21 minutos de la noche en Libra. Revuelto. 

7 Juev. s. Julián, mr. Abrense las velaciones. 

8 Yier. s. Luciano, Presh. y Cps. mrs. 

9 Sab. s. Julián, mr., y su esposa santa Rasilisa, Virgen. 

10 Dora. s. Gonzalo de Amarante, Cf. J7esía en lcod en Canarias. 

11 Lun.s. Higinio, P. y mr. y s. Teodoro monje. 

12 Mar. s. Benito, Ab. y Cf. 

13 Mier. El Bautizo de s. Juan y s. Gumersindo Presb. y mr. 

14 Juey. s. Hilario, üb. y Cf. 

15 Vier. s. Pablo, primer ermitaño. 

piuría nuera á las 5 ¡/ 1 minutos de la mañana en Capricornio. Lluvias y 
“vtentos. 

16 Sab. s. Fulgencio, Ob. y Cf., s. Marcelo, P.y mr. y s. Marcos. 

17 Dom. El Dulce nombre de Jesús , y s. Antonio, Ab. y Cf. 

Absolución general en la Merced . 

18 Lun. La Cátedra de s. Pedro en Roma. 

19 Mar. s. Canuto, Rey y mr. 

20 Mier. Misa en Cádiz, s. Fabian P. y s. Sebastian, mrs., abogado contra 
la peste. >P Patrono de Puerto Real , y de varios pueblos de las Islas 
Canarias. Sol en Acuario. 

21 Juev. Santa Inés, vg. y mr. 

22 Vier. s. Vicente, diácono, y s. Anastasio, mrs. 

Cuarto creciente á las 4 y 32 minutos de la tarde en Tauro, fíuen tiempo. 

23 Sab. s. Ildefonso, Arz, y s. Raimundo de Peñafort, Cf. 

24 Dom. Ntra. Sra. de la Paz. >%< P airona de Medina Sidonia , y 8. 
Timoteo, Ob. y ror. 

25 Lun. La Conversión de s. Pablo apóstol, y sta. Elvira, Vg. y mr. 

26 Mar. s. Policarpo, Ob. y mr. y santa Paula, viuda romana. 

27 Mier. s. Juan Crisóstomo, Ob. y Dr. 

28 Juey. s. Julián, Ob., s. Cirilo, y la aparición de santa Iués, Vg. 
y mr. Absolución general en la Trinidad. 

29 Vier. s. Fraucisco de Sales y s. Valerio, Obs. 

@Iuna llena ú las 8 y 40 minutos de la mañana en Leo. y ario. 

30 Sab. santa Marlina, Vg. y mr. 

31 Dom. de Septuagésima s. Pedro Nolasco, Fund. 

Absolución general en la Merced. Anima . 

MERCADOS.— Algodras lo odebra eJ (Mimo Jueves de cada mes. 
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FEBRERO. 


1 Lun. s. Ignacio y s. Cecilio, Obs. y mrs. Abs. por devoción. 

2 Mar. >£ La Purificación de Ntra . Sra. Faltona de Tijurrafe en Ca- 
narias. Indulgencia pl. en la S la. Iglesia Catedral. 

Bendición papal en S. Juan de Dios y Mínimos. 

3 Mier. s. lilas, Ob. y mr M Patrón de Mazo en Cananas, y el B. 
Nicolás de Lo ngo bardo. 

4 Juey. s. Andrés Corsino, Oh., y ^s. José de Leonisa, Cf. 

5 Vier. santa Agueda, Vg. y mr, y los Utos. mrs. del Japón. 

1¡¡)Cuarlo menguante á las 8 y 51 minulot de la noche en Escorpio- Buen tiempo. 

6 Sab. santa Dorotea, Vg. y mr. 

7 Dom. de Sex. s. Ricardo, Rey de Inglaterra, y s. Romualdo, Abad. 

8 Lun.s. Juan de Mata, Fund.iés. general en la Trinidad. 

9 Mari, santa Polonia, Vg. y mr. Misa en Ceuta. 

10 Mtér. s. Guillermo, duque de Aquí tañía, Cf., y sta. Escolástica, Vg. 

11 Juey. s. Saturnino, Presb. y comps. mrs. 

12 Vier. santa Rula lia, Vg. y mr. 

13 Sáb. s. Benigno, mr., y santa Catalina do Rizzis, Vg. 

@Luna nueva á las 0 y 47 minutos de la noche en Acuario. Nubes ó lluvias. 

14 Dom. de Quinquagésima s. Valentín, Presb. y mr., y el beato Juan 
Bta.de la Concepción, F. Absolución general en la Trinidad. 

15 Lun. s. Faustino y s. Jovila, hermanos mrs. 

Hoy y mañana están cerrados los Tribunales. 

16 Mar. s. Julián y 5,000 cps. mrs. C iérranse las velaciones. 

17 Miér de Ceniza, s. Julián de Capadocia, mr. y Sta. Constanza. Ab- 
solucion general en la Trinidad y Merced . No se puede comer carne ni 
aun en virtud del ind. apostólico: empieza el ayuno cuaresmal , que 
obliga todos los dias aunque sean festivos , escepto los Domingos. 

18 Juey. s. Simeón, Ob. y mr. y s. Kladio, Arz. de Toledo. Absti- 
nencia y en todos los dias de Cuaresma inclusos los Domingos no se 
puede comer carne sin tener el indulto apostólico , ni lacticinios sin la 
Bula de la Sta. Crtir. a Sol en Piscis. 

19 Vier.s, Conrado Cf., s. Gavino, Presb. mr. y s. Alvaro de Córdoba. 
No se puede comer carne ni aun en virtud del úululto Apostólico . 

20 Sáb. s. León, Ob. y Cf. 

Cuarto creciente á ¡as 12 y 33 minutos déla noche en Géminis. Vario. 

21 Dom. I de Cuaresma, s. Félix, Ob. y Cf. 

22 Lun. La Cátedra de s. Pedro eu Anttoquía, s. Pascasio, Ob. y san- 
ta Margarita de Cortona. 

23 Mar. s. Florencio, Cf. y santa Marta, Vg. y mr. y s. Pedro Damiano, 
Ob. Anima. Vigilia. 

24 Miér. Misa. s. Matías, ap., y s. Modesto. Jub. en S. Gerónimo. Témp . 

25 Juey. s. Cesáreo, Cf. 

26 Vier. s. Alejandro, Ob. Témpora. No se puede comer carne ni aun 
en virtud del ind. apostólico. 

27 Sáb. Ntra. Sra. de Guadalupe de Méjico, y s.Jullanmr. Témp. Ord. 

© Luna llenad lasa y 39 minutos de la noche en Virgo. Buen tiempo. Eclipse parcial 
de L una visible en Cádiz. 

28 Dom. II de Cuar. s. Román, Ab. y Fr. y s. Macario y comps. mrs. 
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MARZO. 


1 Lun. s. Rosendo, Ob. y Cf. y S. Hiscio. Ob. y mr .yfrPat. de Tarifa. 

2 Mar. s. Lucio, Ob. y mr. 

3 Miér. s. llemeterio y s. Celedonio, mrs. Patronos de Calahorra . 

4 Juev. s. Casimiro, rey y Cf. y s. Lucio, 1\ y mr. 

5 Yier. s. Euscbio y Cps. Mrs. No se puede comer carne ni aun en 
virtud del ind. Apostólico. 

6 Sáb. s. Víctor Mr. Anima. 

7 Doiii. III de Cuaresma, sto. Tomás de Aquino, Dr. Anima. 

3 Cuarto menguante á las 5 y 45 minutos Je la tarde en Sagitario. Vario. 

8 Lun. s. Juan de Dios, Fr. B. P . en S. Juan de Dios. 

*0 Mar. sta. Francisca, viuda romana y Sta. Catalina de Bolonia, Vg. 

10 Mlér. s. Mellton y 40 Cps. Mrs. 

11 Juev. s. Eulogio, Presh. y mr. y sta. Aurea, Vg. 

12 Vier. s. Gregorio el Magno, P. y Dr. No se puede comer carne ni 
aun en virtud del indulto Apostólico. 

13 Sáb. s. Leandro, Arz. de Sevilla y s. Rodrigo, Mr. 

14 Dom. IV de Cuaresma . La Traslación de sta. Florentina, Vg. y 
sta. Matilde, reina. Anima. 

15 Lun. s. Longinos, mr. 

« Luna nueva á las ti y 41 min. de ta m. en Piscis. Nubes. Eclipse anular de Sol 
visible como parcial en Cádiz. 

10 Mar. s. Julián, Mr. 

17 Miér. s. Patricio, Ob. y Cf. 

18 Juev. s. Gabriel, Arcángel. 

10 vier. Misa. s. José, esposo de Ntra. Sra. Patrono de San 
Fernando y Jimena , y Breña baja en Canarias. No se puede comer 
carne ni aun en virtud del indulto Apostólico. 

20 Sáb. s. N iccto, Ob. y sta. Eufemia, Vg. y mr. Dánse Ordenes. 

Sol en Aries . primavera. 

21 Dom. de Pasión . s. Renlto, Ab. y Fr. 

22 Lun. s. Deogracias, Ob. 

^j) Cuarto creciente 4 las 1 y 17 minutos de la mañana en Cáncer. Revuelto. 

23 Mar. s. Victoriano y Cps. mrs. 

24 Miér s. Simeón niño y s. Agapilo, Ob. 

25 Juev. >£ La Anunciación de Ntra. Sra. y Encarnación del Hijo de 
J)ios y s. Dimas el buen Ladrón. J. P. en la Santa Iglesia Cate- 
dral. B. P. en S. Agustín, y S. Juan de Dios . 

26 Vier. Los Dolores cíe Ntra. Sra., s. Braulio Ob. y s. Montlano, 
Presb. y mr. Anima. No se puede comer carne ni aun en virtud del 
indulto Apostólico. 

27 Sab. s. Ruperto, Ob. y Cf. Ánima. Visita general de cárceles. Ciér - 
28 Dom. de Bamos. s. Sixto III, Papa. (ranse los tribunales. 

20 Lun. s. Ciro Ob. 

® Luna llena á las 11 y 4? minutos dt la mañana en Libra. Lluvias. 

30 Mar. s. Juan Cliraaco, Ab. 

3i Miér. sta. Balbtna, Vg. y Mr. 

En este dia y en los tres.siguicntes no se puede comer carne, ni aun 
en virtud del ind. Apostólico. 
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AimiL. 


1 Juev. Santo, s. Venancio, Ob. y mr. /. P. en la sta . Iglesia Cate- 
dral. Absolución general en la Trinidad y Merced . 

2 Vicr. Santo, s. Francisco de Paula, Fr. y santa María Egipciaca. 

3 Sáb. Santo, s. Benito de Palermo, cf. 

Dánse órdenes. 

I Dom. Pascua de Resurrección, s. Isidoro, Arz. de Sevilla, Dr. 

fí. P. en S. Agustín y Mínimos. 

5 Lun. s. Vicente Ferrer, cf. 

6 Mar. Misa . s. Celestino, P. y cf. 

Bendición Papal en el Cármen. 

Cuarto menguante á la 1 y 18 minutos de la larde en Capricornio. Revuelto 

7 Miér. s. Ciríaco y cps. mrs. 

Anima. Abrense los tribunales. 

8 Juev. s. Dionisio, Oh., Sla. Casilda, Vg. y el Bto. Julián de s. 
Agustín. 

9 Vier. sta. María Cleoré. 

10 Sáb. s. Ezequlel, Prof. 

II Dom. de. Quasimodo. s. León I el Magno, P. Dr. 

12 Lun. s. Zcnon, Ob. 

Abrense las velaciones. 

13 Mar. S. Hermenegildo, rey de Sevilla y mr. 

@Iuna nueva á las 10 y 50 minutos de la noche en Aries. Vario. 

14 Miér. s. Pedro González Telmo, cf. y s. Tiburclo y cps. mrs. 

115 Juev. stas. Bnsillsa y Anastasia, mrs. 

16 Vier. sto. Toribio, Ób. y Cf. 

17 Sab. s. Aniceto P. y mr. y la Bta. María Ana de Jesús, Vg. 

Abs. gen. en la Merced. 

18 Dom. s. Elenterlo, Ob. y mr. 

19 Lun. s. Uermógenes, mr. 

20 Mar. sta. Inés de Monte-Pulciano, Vg. 

Sol en Tauro. 

([£ Cuarto creciente á las 2 y 1 minuto de la tarde en Leo. Lluvias. 

21 Miér. s. Anselmo, Ob. y Dr. 

22 Juev. s. Solero y s. Cayo, Ps. y mrs. 

23 Vier. s. Jorge, mr. ►{< Patrono de Alcalá. 

24 Sáb. s. Gregorio, Ob. y Cf. y s. Fidel, mr. 

28 Dom. El Patrocinio de S. José y s. Marcos Evangelista. Patrono 
de Agulo y fiesta en otros pueblos de Canarias. Indulgencia plcnaria 
en la Sta. Iglesia Catedral. Letanías mayores. 

26 Lun. s. Ciclo y S. Marcelino, Ps. y Mrs. 

27 Mar. sto. Toribio de Mogrobejo, Arz. de Lima y S. Anastasio P. 

28 Miér. s. Prudencio, Ob. y s. Vidal, Mr. 

(j|)Iuna llena á las i y 31 minutos de la madrugada en Escorpio. Buen tiempo . 

29 Juev. s. Pedro, mr. Patrono de las Islas Canarias. 

30 Vier. sta Catalina de Sena, Vg. y s. Indalecio, Ob y mr. 
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MAYO. 


1 Sáb. Misa. s. Felipe y Santiago, Apóstoles. 

2 Rom. s. Atanasio Ob. y Dr. Aniv. por los que. murieron cu Madrid 
en 1808 en defensa del trono, de la religión y de las libertades pa- 
trias. Fiesta nacional. 

3 Lun. Misa. La Invención de la Sta.Crnz. Fiesta en varios pueblos de 
las Islas Canarias. I. píen, en la Sta. /. Catedral. En Cádiz se tocan 

\ Mar. santa Móníca, Viuda. (las Animas á las 9. 

8 Miér. s. Pió V, P., s. Angel Carmelita y la Conversión de s. Agustín, 
0 Juev. s. Juan anle-port.-Latinam. 

© Cuarto menguante á las 0 y 15 minutos de la mañana en Acuario. Buen tiempo. 

7 Vier. s. Estanislao, Ob. y Mr. 

8 Sáb. La Aparición de s. Miguel, Arcángel. 

9 Dom. s. Gregorio Nacía nceno, Ob. y Dr. y la Traslación dos. Ni- 
colás de Bar!, Arz. do Mira. 

10 Lun. s. Antonino, Arz.de Florencia. Letanías. 

11 Mar. s. Mamerto, Ob. Letanías. 

12 Miér. Sto. Domingo de la Calzada, Cf. Letanías. Vigilia con abst. 

13 Juev. >{« La Ase. del Señor, y s. Pedro Regalado, Cf. I. P. en la Sta . 
Iglcs . Catedral. Gala con uni forme por cumpleaños do S . M.el Key. 

@Luna nueva á las 1 y 22 minutos de la mañana en Tauro. Vario. 

14 Vier. s. Bonifacio, mr. 

18 Sáb. Misa. s. Isidro Labrador, Patrono de Madrid, y s. Torcuato 

16 Dom. s. Juan Nepomuceno, mr. y s. Ubaldo, Ob. (y cps. obs. y roa. 

17 Lun. s. Pascual Bailón, Cf. 

18 Mar. s. Félix de Cantalicio, Cf. 

19 Miér. s. Pedro Celestino, P. y Cf. 

© Cuarto creciente días 9 y 55 minutos de la noche en Leo. Revuelto. 

20 Juev. s. Bcrnardinode Sena, Cf. 

21 Vier. sta. María de Socorro, V. Sol en Géminis. 

22 Sáb. sta. Rita de Casia, Viuda, y sta. Quitcria, Vg. y mr. Vigilia 
sin dispensa. Ayuno, no puede comerse carne ni aun en virtud del 
indulto Apostólico . Visita general de cárceles. 

23 Dom. Pascua de Pentecostés ó Venida del Espíritu Santo. La Apa- 
rición de Santiago Apóstol, s. Epitacio y s. Basileo, Mrs. 

li. P. en S. Agustín y Mínimos . 

24 Lun. s. Juan de Prado, mr. y s. Juan Francisco Regis, Cf. 

28 Mar. Misa. s. Gregorio VII, P. y Cf.,s. Urbano P. y mr. y sta. 
María Magdalena de Pazzis, Virgen, li. P. en el Cármen . 

26 Miér. s. Felipe Nery, Cf. y Fr. Témpora. Abstinencia con ayuno . 

27 Juev. s. Juan, P. y mr. Anima. 

©luna llena d las 5 y 40 minutos de la tarde en Sagitario. Nubes. 

28 Vier. s. Justo y s. Germán, Ohs. y Cfs. Témpora. Abst. con ayuno . 

29 Sáb. s. Maximino, Ob. y Cf. Anima. Tcmp. Abs. con ayuno. Ords. 

30 Dom. I. La Santísima Trinidad y s. Fernando, Rey de España. 
Absol. gen. en la Trinidad. 

31 Lun. sta. Petronila, V. Aniversario por los que murieron en la guer- 
ra de la Independencia contra la invasión Francesa. 

Ferias.— 1 Vejer. 3 Pto. Real. 0 al 0 Alcalá do los Gazules. 13 Mcdlna-Sidonia- 
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JTIWIO. 


1 Mar. s. Firmo y s. Segundo, Mrs. 

2 Miér. s. Marcelino y s. Pedro, mrs. 

3 Jucv. SS. Corpus Christi y s. Isaac, Mongo, mr., y santa Clotil- 
de, reina. 

Procmon general . 

4 Vler. s. Francisco Caracclolo, Fr., y santa Saturnina, Vg. y Mr. 
^ Cuarto menguante á las! y 56 minutos de la tarde en Piscis. Varío, vientos . 

8 Sáb. s. Bonifacio, Oh. y mr. 

6 Dom. II. s. Norberto, Ob. y Fr. 

7 Lun.s. Pedro y cps. Mrs. 

8 Mar. s. Hcraclio, Ob. 

9 Mlér. stos. Primo y Feliciano, mrs. 

10 Juey, santa Margarita, reina de Escocia. 

11 Vler. El Smo. Corazón de Jesús, y S. Bernabé, Apóstol. 

Q Luna nueva á las 2 y 21 minutos de la larde en Géminis. Calor. 

12 Sáb. s. Juan de Sabagun, Cf. 

13 Dom. III. s. Antonio de Padua, Cf. 

Fiesta en la Granadilla y en Icod en Canarias. 

14 Lun. s. Basilio el Magno, Ob., Dr. y Fr. Jubileo en S. Basilio. 

15 Mar. s. Vito, s. Modesto y sla Croscencia, Mrs. 

10 Miér, santa I.utgarda, V. y s. Quirico, y santa Juiila, mrs. 

17 Juev. s. Manuel, mr. y s. Kainero, Cf. 

18 Vier. stos. Marcos, Marceiiano, Ciríaco y santa Paula, mrs. 

(f£ Cuarto creciente lilas 1 y 40 ms. de la mañana en Virgo. Nubes y vientos. 

19 Sáb. Los stos. Gervasio, Protasio y Lamberto, mrs. 

20 Dom. IV. s. Silverio, P. y mr. y santa Florentina, Vg. 

21 Lun. s. Euscbio, Ob. y s. Luis Gonzaga, Cf. 

Sol en cáncer. emíIo. 

22 Mar. s. Paulino, Ob. y Cf. y s. Acasio y 10.000 cps. mrs. 

23 Miér. s. Juan, Presb. y mr. 

Vigilia , abstinencia con ayuno . 

24 Juev. La Natividad de San Juan Bautista , Patrono de Chiclana. 

25 Vier. s. Elol y s. Eligió, Ob. 

20 Sáb. stos. Juan y Pablo, hermanos, mrs. 

@ Luna llenad las 8 y 48 minutos do la mañana c» Capricornio . Buen tiempo. 

27 Dom. V. s. Zoilo y cps. mrs. 

28 Lun. s. León II, P. y Cf. , 

Vigilia sin dispensa , ayuno , no se puedo comer carne ni aun en vt r- 
tud del indulto Apostólico . 

29 Mar. * Stos. Pedro y Pablo , Apostóles , patronos de Breña alta en 
Canarias. 

I. P en la Sta. Iglesia Catedral. 

50 Miér. La Conmemoración de s. Pablo, Apóstol. 


FERIAS.— 1 Algociras. Cbiclana 13. 


14 


JULIO. 


1 Juev. sta. Leonor y stos. Casto y Secundino, Obs. y mrs. 

2 Vier. La Visitación de Ntra. Sra. 

Fiesta en Llanos en Canarias, 

3 Sáb. stos. Marco y Mariano, mrs. 

4 Dom VI. s. Laureano, Arz. de Sevilla, mr. y el Beato. Gaspar 
Bono. 

Cuarto menguante ú las C y 18 minutos de ta mañana en Aries. Calor. 

5 Lun. sta. Filomena, Vg. y el Bto. Miguel dolos Santos, Cf. 

Absolución General en la Trinidad # 

(í Mar. sta Lucia, Vg. y Cps. mrs. 

7 Micr. s. Claudio, mr. y S. Fermín, Ob. 

8 Juev. s(a. Isabel, reina de Portugal. 

9 Vier. stos. Cirilo. Ob. y mr. y Ccnon y Cps. mrs. 

10 Sab.stas. Segunda y Rufina llerms. mrs. y sta. Amalia, 

@ Luna nueva á las 8 y DO minutos de la noche en Cáncer. Buen tiempo. 

11 Dom. VII. s. Pió I, P. y mr. y Sta. Verónica de Julianis, Vg. 

12 Lun. s. Juan Gualberto, Ab. y Fr. 

13 Mar. s. Anacido, P. y mr. 

14 Micr. s. Buenaventura, Ob. y Dr. 

15 Juev. s. Enrique, Emperador, y S. Camilo de Lells, Fr. 
lG Vier. El Triunfo de laSla. Cruz y Ntra. Sra. del Carmen. 

D. P. en el Carmen. 

17 Süb. s. Alejo, Cf. 

(^Cuarto creciente á las 8 y 13 minutos de la noche en Libra. Vario. 

18 Dom. VIII. s. Federico, Ob. y mr. y Sta. Marina, Vg. y mr. 

19 Lun. stas. Justa y Rufina, herms., Vgs. y mrs., Sta. Macrina, Vg. 
y S. Vicente de Paul, Fr. 

20 Mar. s. Elias, profeta y Fr., Sta. Librada y Sta. Margarita, 
Vgs. y mrs. 

21 Micr. sta. Práxedes, Vg. 

22 Juev. Misa en Cádiz. Sta. María Magdalena penitente. Abogada 
contra la peste. 

23 Vier. s. Liburio, Ob. y S. Apolinar, Oh. y mr. 

Sol en Leu. Canícula. 

24 Sáb. sta. Cristina, Vg. y mr., S. Francisco Solano, Cf. y S. An- 
tonio de la Torre. Vigilia. Abstinencia cotí ayuno. 

25 Dom. IX. Santiago. Apóstol , patrono de España , y S. Cristóbal, 
mr. I. pl. en la Sta. Iglesia Catedral. 

@L una llena alas 11 y 38 minutos de la noche en Acuario. Calor. 

2G Lun. sta. Ana, madre de Ntra. Sra. 

Fiesta en Candelaria en Canarias. 

27 Mar. s. Pantaleon, mr. Fiesta en la Laguna en Canarias por S. 
Cristóbal mr. 

28 Mlér. stos. Nazario. Víctor y Celso, mrs. 

29 Juev. stas. Marta y Beatriz, mrs. y S. Félix, P, 

30 Vier. s. Rufino y Sta. Secundina, mrs. 

31 Sab. s. Iguucio de Luyóla, Fr. 
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AGOSTO. 


1 Dom. X. s. Pedro Advincula. 

2 Lun. Ntra. Sra. de los Angeles, s. Esteban, P. y rar., y s. Pedro, 

Ob. de Osma. Jubileo de la P orciúncula. 

Cuarto menguante á la 1 y 50 minutos de la larde en Tauro. Revuelto . 

3 Mar. La Invención des. Fstéban, Pi olo-mártir. 

4 Miér. sto. Dom rugo de Guzman, cf. y Fr. 

5 Juev. Ntra. Sra. de las Nieves. >£< Pat. de Ceuta bajo la invocación 
de Ntra. Sra . de Africa . fiesta cu Taganana y en 1 cod en Ganarías . 

(5 Vier. La Transfiguración del Señor y los Stos. Justo y Pastor, mrs. 
y^Pat. de Vejer y Castellar. Fiesta en Matanza y Alajero en Cananas. 

7 Sáb. s Cayetano, Fr. y s. Alberto, Carmelita. 

8 Dom. XI. s. Ciríaco y cps. mrs. 

9 Lun. s. Román, mr. Vigilia. Abst. con ayuno. 

®Luna nueva á las 4 y 29 mimilos de la mañana en leo. Vientos. 

10 Mar. Misa. s. Lorenzo Diácono, mr. Abs. gen. en la Merced. 

11 Miér. s. Tiburcio y Sta. Susana, Vg. y mrs. 

12 Juev. Sta. Clara, Vg. y Fundadora. 

13 Vier. s. Casiano, Ob. y s. Hipólito, mrs. 

14 Sáb. s. Ensebio, Presb. y cf. Vigilia sin dispensa. Ayuno. No se pue- 
de comer carne ni aun en virtud del indulto Apostólico. 

13 Dom. XII. La Asunción de Ntra. Señora. Bcnd. Papal en S. Agus- 
tín y Mínimos . Itululgcncia P. en la Santa Iglesia Catedral. 

16 Lun. Misa m Cádiz y en S. Roque, b. Roque y s. Jacinto, Cfs. Fies- 
ta en Gar achino en Canarias. Procesión general. 

(Q Cuarto creciente á las 11 y n minutos de la mañana en Escorpio. Buen tiempo. 

17 Mar. santa Emilia y S. Anastasio, Ob. y cf. 

18 Miér. sta. Elena Emperatriz y s. Agapito, mr. 

19 Juev. s. Luis, Oh. y s. Mariano, mr. 

20 Vier. s. Bernardo, Ab., Dr. y Fund. Patrono de Gxbraltar , Al- 
geeirus . S. Roque y los Barrios. 

21 Sáb. stos. Donoso y Maxímiano, mrs. 

22 Dom. XIII. s. Joaquín, Padre de Ntra. Sra., y s. Sinforiano, mr. 

23 Lun. s. Felipe Benicio, cf. Vigilia . Abst. con ayuno. Sol en Virgo. 

21 Mar. Misa S. Bartolomé, Ap. . . _ , 

—j.una llenadla 1 y \lmin. de la lardeen Piscts Revuelto . Eclipse parcial de ki- 
\~) na invisible en Cádiz. 

23 Miér. s. Luis, rey do Francia y s. Glnés de Arles, mr. 

26 Juev. s. Zeferino, Papa y mr. 

27 Vier. s. José de Calnsanz, Fr. y la Transverberacion del Corazón 

de sta. Teresa do Jesús, Vg. , 

28 Sáb. Misa. s. Agustín, Ob., Dr. y Fr. 

29 Dom. XIV. La Degollación de s. Juan Bautista. Fiesta en Arafo en 
Canarias. Ií. P. en S . Agustin. 

30 Lun. sta. Rosa do Lima, Vg. ^ w , 

31 Mar. s. Ramón Nonnalo, conf. y Ntra. Señora del Buen Viaje. 
Fiesta en Tanque en Canarias. Abs. gen . en la Merced. 

JJ ) Cuarto menguante & la* 7 y 51 minutos de la noche en\G¿minis. Vario. 
FERIAS.— 1 S. Roque. 10 Jluiena. 
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SETIHUISIIE. 


1 Miér. s. Gil, Ab., S. Lelo, nir. de Toledo y S. Augusto y Cps. mrs. 

2 Jucv. s. Estéban, rey de Hungría y s. Antolin, mr. 

S ole la Canícula. 

3 Vier. s. Sandalio, mr. de Córdoba. 

4 Sáh. stas. Cándida, V., Rosa de Viterbo y Rosalía, Vgs. B. P. en 
San Agustín. 

8 Dom. XV. s. Lorenzo Justiniano, Ob. y Cf.. Aniversario de la 
consagración del I limo. S r. Obispo de esta diócesis. 

6 Lun. *s. Eugenio y Cps. mrs. 

7 Mar. sla. Regina, Vg. y mr. Abstinencia por devoción. 

^ Luna nueva á la 1 y 49 minutos de la tarde en Virgo. L/uidas ó vientos. Eclipse 
W total de Sol invisible en Cádiz. 

8 Miér. >J< La Natividad de Ntra.Sra.y s. Adrián, mr. I. P. en la Sta. 
Iglesia Catedral. 

9 Juev. s. Gorgonio, mr. y Sla. María de la Cabeza. 

10 Vier. s. Nicolás de Tolentino. hermltaño. 

11 Sáb. s. Proto. y s. Jacinto, Herms. mrs. 

12 Dom. XVI. El Dulce Nombre de María, y s. Leoncio y Cps. mrs, 

13 Lun. s. Felipe y Cps. mrs. y s. Eulogio, Ob. 

4 Mar. la Exaltación de la Sta. Cruz. Fiesta en Garachino en Canarias. 
En Cádiz tocan las Ánimas á las 8 . 

18 Miér. s. Nicomedes, mr. Témpora. Abstinencia con ayuno. 

@ Cuarto creciente á las 4 y 51 minutos de la mañana en Sagitario. Revuelto. 
1f» Juev. s. Cornclio, P. y s. Cipriano, mrs. 

17 Vier. La Impresión de las Llagas de s. Francisco y s. Pedro de Ar- 
bues, mr. Témpora. Abstinencia con ayuno. 

18 Sáb. sto. Tomás de Villanueva, Arz. de Valencia, Cf. Témpora. 
Abstinencia con ayuno. Ordenes. 

19 Dom. XVII. Los Dolores gloriosos do N. Sra. y s. Genaro, Ob. y 
comps. mrs. 

20 Lun. s. Eustaquio y Cps. mrs. y las Stas. Susana y Marta Mrs. 

Vigilia. Abstinencia con ayuno. 

21 Mar. Misa s. Maleo, Áp. y evangelista y Sla. EQgenia, Virgen. 

22 Miér. s. Mauricio y Cps. mrs. 

23 Juev. s. Lino, P. y mr. y Sta. Tecla, Vg. y mr. 

^ ¡juna llena á las 2 y 54 minutos de la madrugada en Piscis. Nubes ó Uuvias . 
Sol en Libra, otoxo . 

2 \ Vier. Ntra. Sra. délas Mercedes. Abs. gen. en la Merced. 

25 Sáb. s. Lope, Ob. y Cf. y s. Cleofas Mr. 

26 Dqm. XVIII. s. Cipriano, mr. y Sta. Justina, Vg. y mr. 

27 Lun.stos. Cosme y Damian, mrs. y s. Pelegrin, Ob. 

28 Mar. s. Wenceslao, mr. y el Rto. Simón de Rojas, Cf. 

29 Miér. Misa. s. Miguel Arcángel. Fiesta en varios pueblos de C ana- 
rias. 1). P. en los Mínimos. 

30 Juev. s. Gerónimo, Dr. y Fr. 

Cuarto menguante á la i y 20 minutos de la madrugada en Cáncer. Uuvias 
y vientos. 

FERIAS — C al 15 Tarifa. 12 Alcalá do lo« Gazaieo» 13 Paterna do Rltera. 11 
por 9 días Laguna. 
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0€TUI)RE. 


1 Vier. El Sto. Angel tutelar de España y s. Remigio, üb. 

2 Sáb. Los stos. Angeles Custodios. Ayuno en Cádiz por voto . 

3 Dom. XIX. Nlra. Sra. del Rosario, y s. Cándido, mr. 

Jubileo del Sto. Posario. 

4 Lun.s. Francisco de Asis, Fr. 

Gala con uniforme por dias de S. M. el rey . 
o Mar. stos. Plácido, mr. y Frollan, Ob. 

0 Micr. s. Bruno, Fr. y stn. Fe, V. y mr. 

Misa en la Capital de las Islas Canarias. 

1 Jnev - Marcos, P. y C. y N. S. del Remedio. 

{0 Luaa nueva á la i y 42 minutos de la madrugada en Libra. Revuelto. 

8 Vier. sta. Ungida, viuda. 

í) Sál). s. Dionisio Arcopagita, Ob. y Cps. mrs. 

10 I)om. XX. s. Francisco do Rorja, s. Luis Beltran, Cfs. y s. Daniel 
y Cps. mrs. Pat. de Ceuta. Gala con uniforme por cumpleaños de 
la Peina ¿Ytra. Sra. Doña Isabel II. 

11 Lnn. s, Fermín, Ob. y mr. 

12 Mar. N.S. del Pilar do Zarag.. stos. Félix y Cipriano ms. y s.Serafin 

13 Mier. s. Eduardo, rey y Cf. y s. Fausto, mr. 

1*1 Juev. s. Calixto, P. y mr. 

® Cuarto creciente álas 12 y 1" minutos de la noche en Capricornio. Vario. 

13 Vier. sta. Teresa de Jesús, Vg. y Fund. Compalrona de las Esnañas 
1. P. en rl Carmen. 1 

ir» Sáb. s. Floientin, Ob., sta. Adelaida, Vg. y s. Galo Ab. 

17 Dom. XXI. sla. Heduvigis, viuda. 

18 Lun. s. Lucas Evangelista. 

19 Mar. s. Pedro do Alcántara, Cr. 

20 Micr. s. Feliciano, Ob. y mr. ys. Juan Canelo, Presh. y Cf. 

21 Juev. sta. Ursula y 11.000 Vgs. y mrs. Patrona del pueblo de su 
nombre en Cananas, y s. Hilarión, Abad. 

22 Vier. sta. María Salomé y s. Juan Capistrano, Cf. Ayuno con abst 
en Cádiz por voto. 

(0:1 i/na llena á las 2 y &4 minutos de la larde en Aries. Rúen tiempo. 

23 Sáb. S. Servando y S. Germán * Patronos de Cádiz y su obispa - 
po. índ. píen, en la Sla. Iglesia Catedral. Sol en Escorpio. 

21 Dom. XXII. s. Rafael Arcángel, llcnd. papal en S. Juan de Dios. 
23 Lun. stos. Crispió y Crispiniauo mrs. y Nlra. Sra. de los Remedios. 

Fiesta en Dueña. Vista en Canarias. 

20 Mar. s. Florencio, mr. y s. Evaristo P. y mr. 

27 Miér.s. Vicente y stas. Sabina y Crisleta, mrs. de Avila. Vigilia. 
Abstinencia con ayuno. 

28 Juev. Misa. s. Simón y s. Judas Tadeo, Aps. 

29 Vier. s. Narciso, Ob. y mr. 

® Cuarto menguante álas 8 y 8 minutos de la mañana en leo. Lluvias. 

30 Sáb. s. Claudio y Cps. mrs .Vigilia. Abstinencia con ayuno. 

31 Dom. XXIII, s. Quintín mr., Sta. Lucila Vg. y laBatalla del Salado. 
Empieza el Jubileo en la sta. Iglesia Catedral. 
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NOVIEMBRE. 


1 Lun. >í< La Fiesta de Todos los Santos. Jubileo en la Sla. hjl . Cal. 

2 Mar. La Conmemoración de los fieles difuntos, y sin. Kustoquia, 
Vg. y mr. Jub. en todas las Par . y todos los altares son de Ánimas . 

3 Miér. s. Valentín. Presb. y mr. y los Innumerables Ms. de Zaragoza. 

4 Juev. s. Carlos Borromeo, Ob. y Cf. 

3 Vier. s. Zacarías, Prof., y sta. Isabel, padres del Bautista. 

@Luna nueva á las 4 y 23 minutos déla tarde en Escorpio. Vientos. 

6 Sáb. s. Leonardo. Ab. y Cf. 

7 Dom. XXIV. s. Florencio, Ob. y Cf. 

8 Lun. s. Severo y s. Severiauo, hermanos, mrs. 

9 Mar. La Dedicación de la Sta. Iglesia del Salvador en Roma y s. 
Teodoro, mártir. 

10 Mier. s. Andrés Avelino, Cf. 

11 Juev. s. Martin, Ob. y Cf. 

12 Vier. s. Martin, P. y mr. 

13 Sáb. s. Diego de Alcalá, Cf., s. Eugenio 111, Arz. de Toledo, y 
s. Estanislao, Cf. Fiesta en Garachino en Canarias. 

@ Cuarto creciente á las 8 y 17 minutos de la noche en Acuario . Vario. 

14 Dom. XXV. /?/ Patrocinio de Ntra. S ra. y los stos. Lorenzo, Ob., 
y Sera pío, mrs. I. P. oyendo la Misa Mayor. 

Absolución general en la Merced . 

15 Lun. s. Eugenio I, Arz. de Toledo mr., y sta. Gertrudis la Magna, Vg, 

1G Mar. s. Rufino y comps. mrs. 

17 Miér. s. Gregorio Taumaturgo, s. Acisclo y sta. Victoria, herma- 
nos, mrs. 

18 Juev. La Dedicación de la Iglesia do s. Pedro y s. Pablo en Ro- 
ma, y s. Odón, Abad. 

19 Vier. sla. Isabel, reina de Hungría, viuda. Gala con uniforme por 
dios de la Reina IV. S ra. D.* Isabel II y de la Aug. Princ. de Asturias. 

20 Sal), s. Félix de Valois, Cf. y Fr. Ábs. general, en la Trinidad. 

21 Dom. XXVI. La Presentación de Ntra. Sra. 

©Luna llena d tas 2 de la madrugada en Tauro. Lluvias. 

22 Lun. sla. Cecilia, Vg. y Mr. Sol en Sagitario. 

23 Mar. s. Clemente, P. y mr. 

24 Miér. s. Juan de la Cruz, Cf. 

25 Juev. sta. Catalina, Vg. y mr. >%* Pat. de Conil. Fiesta en Tacorcn - 
te y Tayanana en Canarias. Abs. yen. en la Trinidad y Merced. 

Vigilia por voto en San Fernando. 

2G Vier. Los Desposorios de N. Sra. y s. Pedro Alejandrino, Ob. y mr. 

27 Sáb. s. Facundo y s. Primitivo, Mrs. y s. Virgilio, Ob. Cidr- 
ranse las velaciones. 

Cuarto menguante á las 5 y 10 minutos de la larde en Virgo. Frio } buen tiempo. 

28 Dom. 7 de Adviento. La Dedicación de la Sta. Iglesia Catedral de 
Cádiz, s. Gregorio III, P. y Cf., y la Traslación de s. Juan de Dios. 

29 Lun. s. Saturnino, mr. Vigilia. Abstinencia con ayuno. 

30 Mar. Misa. s. Andrés, Apóstol, Patrono del pueblo de su nom- 
bre en Canarias. I. P. en la Sta. lyl. Catedral. 


DiciEMim*;. 
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1 Miér. sla. Cándida y Cps. mrs. 

2 Juev. sta. Bibiana, Vg. y mr. 

3 Vier. s. Francisco Javier, Cf. 

4 Sáb. sla. Bárbara, Vg. y n>r. 

5 l)om. 11 de Adv. s. Sabas, Abad y Cf. 

©Luna nueva á las 9 y 45 minutos déla mañana en Sagitario. Fríos. 

6 Lun. s. Nicolás de Barí, Arz. de Mira y Cf. 

7 Mar. s. Ambrosio, Ob. y I)r. Hoy empieza ávisperas el Jubileo de 
Clámente XIII visitando cualquiera Iglesia dedicada á Ntra . Sra. 

Abstinencia por devoción. 

8 Miér. La Purísima Concepción de Ntra. Sra. Patrona de España 
y de sus Indias. Indulgencia Plenaria en la Sta. Iglesia Catedral. B. 
P. en San Juan de Dios. Jubileo en las Iglesias dé Ultra. Sra. 

9 Jucv. sta. Leocadia, Vg. y mr. 

10 Vier. Ntra. Sra. del Loreto y s. Mel chin des, P. 

11 Sáb. s. Dámaso, P. y Cf., y s. Eutiquio Mr. 

12 Dom. III de Adv. s. Donato, mr. 

13 Lun. sta. Lucia Vg. y mr. Fiesta en San Andrés en Canarias. 

Cuarto creciente á los 3 y 3 minutos de la tarde en Piscis. Frío, buen tiempo. 

14 Mar. s. Nicasio, Ob. y mr. 

15 Miér. s. Ensebio, Ob. y mr. 

Témpora. Abstinencia con ayuno . 

1f> Juev. Los Tres Niños del Horno de Babilonia. 

17 Vier. s. Lázaro, Ob y mr. Témpora. Abstinencia con ayuno. 

18 Sáb. Ntra. Sra. de la O. Témpora. Abstinencia con ayuno. Ordenes. 

Fiesta en Fuente de la Guanetra en Canarias . 

19 Dom. IV de Adviento, s. Nemesio, mr. 

20 Lun. sto. Domingo de Silos, Ob. y Cf. Gala con uniforme por cum- 
ple años de la Augusta Princesa de Asturias. Vigilia. Abstinencia con 
ayuno. 

©Luna llena á las 12 y 41 minutos del dia en Géminis. Lluvias y vientos. 

21 Mar. Misa. slo. Tomás, Apóstol. 

22 Miér. s. Demetrio y Cps. mrs. 

Sol en Capricornio, invieikno. 

23 Juev. sla. Victoria, Vg. y mr. 

24 Vier. s. Gregorio, Presb. y inr. Vigilia sin dispensa . Ayuno . No 

puede comerse carne ni aun en virtud del indulto Apostólico. Visita 
general de cárceles. C iérranse los Tribunales . 

25 Sáb. La Natividad de Ntro. Sr. Jesucristo y sta. Anastasia, mr. 
D. P. en S. Agustín , San Juan de Dios y Mínimos. 

20 Dom. s. Esteban Proto-Mártir . B. P. en el C ármen. 

27 Lun. Misa. s. Juan, Apóstol y Evangelista. 

( QCuarlo menguante á las 5 y 13 minutos de la mañanaen Libra. Vario. 

28 Mar. Misa. Los Santos Inocentes, mrs. 

29 Miér. sto. Tomás Cantuarlcnse, Ob. y mr. 

30 Juet. La Traslación de Santiago, Apóstol. 

31 Vier. Misa. s. Silvestre, P. y Cf. 
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ROMANCE 


QUE EN FUTURO PERFECTO CONJUGA 

EL PADRE FRAY SUBJUNTIVO. 


Para escribir el romaneo 
que vaticine los hechos 
( ue habrán de formar la historia 
del ano que está viniendo, 
no hasta solo la pluma, 
que precisa el lapicero, 
y que letras y dibujos 
se junten para el suceso. 

líeteme aquí confundido 
sin saber por qué sendero 
he de echar para salir 
con lucidez en mi empeño. 

Si á unos les gusta la broma, 
á oírosles peta lo sério, 
y hay quien pretende la mezcla 
de estilos une son opuestos; 
con que asi para de un modo 
salir del atolladero, 
echaré por el atajo 
como mas me venga á cuento; 
y con decir al íinal 
perdonad mis muchos yerros, 
me darán la absolución, 
y si no, lo mismo quedo. 

Que ya principio el romance, 
señores, prestad silencio. 

Suenen cajas y clarines, 
haga salva el universo, 
regocíjese la esfera 
con armónicos acentos; 


brame el loro en la campiña, 
ruja el león, grazno el cuervo, 
á tiempo y propio compás 
que balando los carneros, 
relinche el fiero alazano, 
mallo el gífto, ladre el perro, 
pruna el cerdoso animal 
de quien huyen los hebreos; 
rebuzne en fa sostenido 
el apacible jumento 
y acompáñele la zumba 
del moscardón pardo y negro, 
entretanto que en la selva 
trine el ruiseñor parlero 
y le respondan las aves 
que cruzan el firmamento, 
con sus cantos no aprendidos 
en escuelas ni en colegios. 

Esto y toas se necesita 
para saludar al nuevo 
ano que empieza á contarse 
la madrugada de enero, 
que es año que da principio 
con la señorita Venus, 
año de amantes y amores, 
de mil intrigas y enredos, 
que donde está esa señora 
pierden los hombres el seso. 

Por eso don Paparrucha 
muestras dará de su ingenio; 
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y apurando los recursos 
de su presteza, sus dedos 


correrán el diapasón 
del político instrumento 



con mayor agilidad 

8 uc la vista hasta estos tiempos. 

h violon, violon grandioso, 
olí violon, sublime invento 
que en las manos de un político 
encantas al universo. 

Mas al violon este ano 
se junta, compás haciendo, 
el violin que cbirreando 
contraste liará con su abuelo. 


Los pretensiosos de sabios, 
los de melodioso acento, 
que se escuchan sus palabras 
y se repiten cual ecos, 
los de andar muy menudito, 
los que saludan con quiebros, 
los que peroran mirando 
á las puntas de los dedos, 
los que para ver so quitan 
de la nariz el quevedo, 


se han decidido este año 
por el violin altanero. 


26 

y cuando nada hay que ver 
lo llevan con gracia puesto, 





porque su agudo sonido 
se presta mas á su ingenio. 
Violonada y violinada 
habrá que cante el misterio, 
los antiguos con el gordo 
y con el flaco los nuevos. 

Y completando la orquesta 


veremos otro instrumento, 
uo será el de don Ramplón* 
nema que pono miedo. 

Es don Enema terrible 
y por demás traicionero, 
porque ataca por la espalda 
la nota que viene á cuento; 



y aunque suele responder 
el contrapunto á su tiempo, 
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estas respuestas son sones 
que armonizan el concierto. 



La \erdad que entre el ruido 
de vlolonadas ú cientos, 
de violinadas sin fin, 
y de enemas de á mortero, 
ha de haber quien nos gobierne, 
díganse blancos ó negros. 
Siempre habremos de contar 
con tener un ministerio, 
y aunque las personas sean 
del uno ó del otro estremo, 
parece ser siempre el mismo 
según que mandan lo mesmo. 
Un ministro de la guerra 
con gorra de cuartelero, 
que duerme siempre vestido 
y armado de puro miedo; 

Un ministro de marina 
con su cara do abadejo, 
que no se entere de nada 
y (irme como en barbecho; 
uno de gracia y justicia 


que haga gracias con el cuerpo, 
y con la justicia toque 
castañuelas de bolero; 
otro de estado que llevo 
la batuta del consejo 
vestido de diplomático 
en verano y en invierno, 
y que cuantas cruces haya 
lleve colgadas del pecho, 
pareciéndose al pasar 
que atraviesa un belonero. 

Otro de gobernación 

que sea un puro desgobierno 

prendiendo y soltando gente 

S or el público sosiego. 

tro también quo se apode 
el ministro de fomento, 
que tenga en la cara un puente 
y un acueducto en el cuerpo; 
todo planes y mas planes, 
proyectos y mas proyectos, 



por resultado, nada 
cinco bajo de cero. 

Por último, el gran ministro, 


el ministro del dinero, 
el ministro de la hacienda, 
el ministro de los sueldos, 


el ministro, mas ministro 
de los ministros en cuerpo. 
Debe ser carircdoudo. 


con la bocaza de un metro, 
con barriga de ballena 
que hasta Jouás quepa dentro. 


Marina. Estado. 


Hacienda. Fomento. 
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vf 
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las manos de gavilán 
y con unas los diez dedos. 

Hé aquí, lectores queridos, 
de un gabinete el modelo; 
advirtiendo que á ninguno 
en mis rasgos me refiero, 
sino lan solo formar 


el bello ideal pretendo, 
del gabinete que rija 
en el ano venidero. 

Con él las cosas de España 
siempre han de ir en aumento, 
jugándose á la gallina 
ciega por mas de un concepto. 



Y estando asi divertidos 


¿qué mas bien apetecemos 
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ron tal ó cual avería 
si se descubren los medios. 

Habrá jugadas de bolsa 
hechas con pulso y con tiento, 


cobrándose bien la prima 
á los primos majaderos, 
ue se emboban comtemplando 
las puertas de los templos 
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entrar y salir la gente 
entre apretones sin cuento; 
y si acaso en las jugadas 
se le cntrecojen los dedos 
no siendo el noble industrial 
tan como debiera diestro, 
ser á un bien aventurado 
pues con razón debe serlo 

3 uién sufre persecuciones 
c la justicia y encierros. 

Que tenga en vez de su industria 
la profesión de usurero, 
que este año lian de llevar 


el treinta y cinco por ciento, 
y por prenda de fianza 
la cabeza cuando menos, 
que esta noble profesión 
no tiene quiebra ni riesgos, 
ni se ven sus congregados 
seguidos como los perros 
por las plazas y las calles 
según se miran los diestros 
de las jugadas de bolsa 
si por desdicha ó por miedo 
les sale mal la jugada 
y se pcllizcau los dedos. 



El lujo progresará 
mas será lujo' dc.huecqs, 

R huecas las. mugeres 
ser globos : de viento. 
Clamen rígidos censores ' 
en contra dé tanto hueco, 


ya que escritores sin gusto 
no ven del hueco lo bello» 
La dama que de gordura 
una albóndiga se lia hecho, 
con el te-engañé pomposo 
aumenta mas su gracejo.] 
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¿No se convierte en botija 
o en porro n de estrecho cuello, 
siendo tapón la cabeza 


y asilas los brazos gruesos? 
¿Puede inventar el dibujo 
nada mas bello y perfecto 



(pie una muger que parezca 
ir rodando por el suelo? 

Y cuando en vez de gordura 
no tiene mas que los huesos, 
y es una percha colgada 
de ahuecadores sin cuento; 

¿no se forma una muger 
uonde solo habla un espectro, 
muger que pueda lucir 


con las demás de su sexo? 
¿Qué contraste no resulta 
cuando alzando tanto vuelo 
porque el piso está, mojado 
a impulsos de un aguacero, 
mueve la pierna de alambre 
y el pié con calzado estrecho?. 
¿No parece una ilusión 
que tal balumba de género, 
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en dos palillos de dientes 
tenga lodo el fundamento? 
¿Quién obra estas maravillas? 


¿quién forma laníos pórtenlos? 
¿quién ptteliza asi el mundo 
sino el te-engañó poético? 



Habrá en el ano que viene 
muchos dolores de nervios, 
que cuesten á los maridos 
encajes y trages nuevos; 


pero en cambio jdulcc amor! 
han de tener el consuelo 
de bailar con sus mujeres 
rigodones y lanceros. 
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Y al cargar con su mitad 
en mil vueltas y .rodeos, 
después de haber aflojado 
la mosca, han de Ir diciendo, 


ja y amor, amor costoso! 
penitencias tras de cuernos, 

¡ay amor, que me asesinas! 
av amor ¡cómo me has puesto! 



Y tras baile, querrán coches, 
abono en el coliseo, 
temporada de verano 
en Puerto-Real ó el Puerto, 
y que se convide á todo 
al señor don Amadeo, 


que es el primo de la prima 
v de primores un cuento, 
y si nó, sin compasión 
habrá dolores de nervios 
que espanten cá los maridos 
y les ericen los pelos. 
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Es cierto que todo igual 
no lia de ser el bello sexo, 
uo para dulce descanso 
e las fatigas del feo, 
ba de haber tiernas matronas, 


mujeres de privilegio, 
sentimentales, sublimes, 
con alma de puro fuego, 
que son el bálsamo dulce 
que en lluvia cayó del cielo! 



En casos de matrimonio, 
caben dar buenos consejos, 
que producen, de seguro, 
divorcios y desconcierto; 
y si es asunto de novios, 


el sometido á su ingenio, 
fructifica calabazas 
y reproches y desprecios. 

Mas el tipo mas simpático, 
que ha de haber el ano nuevo 


es la buscona de novios, 
que si bien le salen güeros 


con un afan elogiable 
no desiste de su empeño. 
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Lleva la cara de pascuas, 
aqui voy! como diciendo, 
con los coditos atrás 
como niña del colegio, 
las dos manilas juntitas 
y cruzad itas al pecho, 
para afectar la inocencia 
de hará seis lustros y medio. 


Pero el grande, el grande héroe, 
el pollo, será allanero, 
con sus triunfos morales, 
con sus conquistas de á peso. 

Fuma cigarros ;de á cuarta, 
bebe Jerez de lo seco, 
come roobwiíT con mostaza 
y jura mas que un 'tudesco; 
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monta caballos normandos, y aunque apenas llene bozo 

es desprendido en el juego, vocea mas que un gallego. 



*,En todas partes ostenta 
lo precoz de su talento, 
y aunque nada de él se diga 
en escuelas ni en colegios, 
con tal que charle la gente 
con quien gasta su dinero, 
ó el dinero de su padre 
que para el ninO es idéntico, 


ha cumplido su misión 
única en el universo. 

De esta plaga lloverá 
en vebwo y en invierno; 
el ano cincuenta y ocho, 
ajo el influjo de Venus, 
será un año de violones , 
tocados con gran esmero; 
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de vlollnes y de enemas 
y también de ministerios: 
se aumentarán las industrias 
y los te-engañé soberbios; 


V el sistema mas probado 
contra tantos embelecos 
será el del Dómine Lucas 
con grandes v con pequeños. 




EL VIESO DE TEMPUL. 


PROFECIAS PARA EL AÑO- DE 1853. 


En los tres años que no hemos, por causa cstrana i nuestra 
voluntad, publicado las profecías del viejo de Tempul, se han vis- 
to comprobados todos sus anuncios, como se comprobaron de una 
manera admirable, los que dimos á luz en las anteriores ediciones 
del almanaque profélico. Ya, con harto sentimiento nuestro, vi- 
mos confirmada la visita que nos anunciaba para el i ño de 1854, 
del terrible huésped del Ganjes, cuya aparición costó á España 
tantos millares de víctimas y cuya segunda visita qne para el si- 

Í juiente año anunció, también 'se realizó dolorosamente. La revo- 
ucion de 1854, se verificó, según claramente predijo, y el incen- 
dio de la Santa Iglesia Catedral de Murcia, uno de los monumen- 
tos mas famosos de nuestra patria, tuvo del miaño modo efecto; 
con el cumplimiento de los demás vaticinios hechos por ese sabio, 
que oculto en el pintoresco valle del Tempul, contaba al morir con 
mas de un siglo de existencia. 

La página que dejó escrita para el año de 1858, no es menos 
importante que las ya pasadas y confirmadas por los tiempos. Su 
lectura tiene para el curioso no solo el prestigio que debe darle 
la corroboración de las anteriores, sino los pormenores que con- 
tiene; pormenores que bien comprendidos nos ofrecen á la vista 
el porvenir de un año, preñado ac acontecimientos dentro y fuera 
de nuestra querida patria. Por eso mas confiados que nunca ofre- 
cemos á nuestros lectores la página ó manuscrito que con respecto 
al año de 1858, poseemos del célebre viejo de Tempul, de aquel 
hombre estraordinario que aun quizás estaría entre nosotros, si la 
bala estraviada de un francés en la guerra de la independencia, 
no hubiese arrebatado su preciosa vida, á la mas importante de 
las ciencias, como lo es sin duda la que por una larga esperiencia 
de un espíritu profundamente ohservador, abre las puertas del 

J ioryenir y hace leer en su libro-á los contemporáneos y aun á 
as generaciones que hayan de sucederles. 

Sin mas preámbulo porque no lo necesita el asunto, pues él 
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por sí solo se recomienda, presentamos el vaticinio a que hace- 
mos referencia. Dice asi. 

«Ano de 1858, que empiezas con una profunda agitación en el 
Asia y en Europa, no sin que participen ae ella las demás partes 
del mundo ¡cómo te acercas para cumplir el destino de los hom- 
bres con tu preñez de sucesos grandes, que habrán de ejercer una 
influencia profundísima en el modo de ser de las naciones!... Oh! 
aunque yo le pidiera que suspendieses tu curso, aunque como otro 
Josué pudiera detener al sol en su carrera, aunque en mí se re- 
concentrase todo el poder de la humanidad, nada conseguiría, ó 
cuando mas, tu suspensión de unas cuantas horas para vencerá los 
(¡lisíeos, pero nada mas; nada mas, año imponente, que unas cuan- 
tas horas y estas no bastaban, ni eran mas que una gota de agua 
en el océano para que dejase de ser lo que escrito está en el gran 
libro del destino de la humanidad! Sigue, pues, tu curso mages- 
tuoso, sin que mis palabras, ni mis deseos, perturben tu carrera, 
y cúmplase la voluntad divina, que está por encima de todas las 
voluntades, de todas las ciencias, de todos los egoísmos y de todos 
los cálculos. 

«Año de 1858, en que se construye un nuevo reino y reapa- 
rece una dinastía y se contiene una intrusión y se verifica otra, 
y se conmueven todas las razas de la humanidad, y todas luchan 
en confuso laberinto de intereses, y descuella sobre lodo el pendón 
del nías refinado egoísmo, cambiados sus colores en los de la ilus- 
tración y adelantos de los pueblos! Año de apariencias, año de 
mentira, de fuerza contra el derecho, de crueldad contra la ra- 
zón, de hipocresía contra la justicia, de escándalo para la filosofía 
y para el sentimiento! ¿Será que por la senda del mal se camina 
al bien, que la fundición de los metales se hace con la violencia 
del fuego, que la perturbadora fermentación tiende al perfecto 
sabor de los líquidos mas esquisilos, que á toda arquitectura pre- 
cede la destrucción, aunque no sea mas que en la superficie del ter- 
reno en que haya de elevarse? Zoroastro se conmueve en su tum- 
ba; Confucio, largo tiempo en paz en la suya, sacude el polvo que 
lo cubre para ver por los intersticios de su piedra sepulcral, la 
avaricia de los discípulos de la filosofía de occidente; Mahoma 
mueve su descarnado brazo hácia la empuñadura de su aífange da- 
masquino y torna á dejarlo caer cansado de su esfuerzo, y los ca- 
dáveres todos de los grandes hombres, que han dado nueva faz á 
las sociedades en sus tiempos, se estremecen galvánicamente y to- 
can las paredes de sus estrechas cárceles de piedras. Solo el ca- 
dáver de los Inválidos es el que hace cruzar una sonrisa de relám- 
pago por su calavera, y el breve sonido producido por el choque de 
sus mandíbulas se repite en la callada noche, como el lejano trueno en 

ü 
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los campos de Waterloó y en la apartada Sania Elena, meciéndose el 
lloron histórico al compás de las cstensás olas del Atlante. ¿Qué 
significa esta sonrisa del que estremeció el occidente con el peso 
de sus cañones? ¿Es por los grandes hombres que le precedieron 
ó por los grandes hombres de estos tiempos, ó por los grandes hom- 
bres que hayan de sobrevenir? ¿Su sonrisa, quiere decir; aun vi- 
vo, ó tal vez no me comprenden? 

«Una cabeza de estado menos. Es coronada ¿mas de una vez 
coronada? si no, en grave peligro estará: si alivia, pasageramente- 
0. P. Q. tt. S.1 

«Muerte de una real esperanza. 

«Conato de regicidio. ¿Es conato? ¿Dónde? Descansad en paz. 

«Un rey ha muerto; viva el rcyl Pero ¿es rey? 

«La liebre amarilla, envuelta en su manto cuarentena™ pisa 
nuestras playas: vuestra es la culpa, porque ya liabia llamado al 
aldabón. ¿De qué pais hablo? Ya me entienden. 

«Siempre incendios; pero esto es horrible! 

«Los descubrimientos se repiten. ííaylos importantes. Si los 
resultados corresponden á algunos, cambiarán en mucho la 
suerte del género humano. 

«No vino, vino, vi Inglaterra, Rusia, Norte 

de América. 

«Sales, sales, sales.... y saldréis. 

«Trigo-no-metría ¿es ciencia ó fortuna? 

«Qué catástrofe en la mar! siempre desgraciada. 

«¿Qué tempestad es esa que hace cerrar la ventana de mi 
choza y me deja sumido en la oscuridad? No me atrevo á abrirla 
porque muje el huracán por fuera. Adiós. La luz de mi candil des- 
pide un reflejo verde.» 

Hasta aquí el manuscrito que nos ha costado mucho que en- 
tender porque en algunos sitios tiene borradas ó casi impercepti- 
bles las letras á causa de la humedad. Creemos que nada liemos 
dejado de interpretar de él y que lo damos tal como fué escrito 
por el misterioso viejo de Tcmpul. 


JUEGOS DE PRENDAS Y SENTENCIAS. 


JUEGOS. 


Las largas noches de invierno reclaman juegos entretenidos é 
inocentes en las tertulias, y de ahí los de prendas que tan sabro- 
sas y entretenidas hacen las noches, siempre que entre los concur- 
rentes haya personas de humor que los dirijan. Al efecto, reco- 
pilamos en seguida algunos de ellos. 

El vuelen, vuelen. La tertulia se forma en círculo al rededor del 
que lleva el juego; este se pone las manos sodre las rodillas, y los 
demás hacen lo mismo. El director, diciendo vuelen, vuélenlas pa- 
lomas, levanta las manos en acción de volar, y los demás hacen 
lo mismo. Sigue nombrando del mismo modo otras aves, como 
perdices , calandrias, qilgucros, codornices , ele., etc. Pero para sor- 
prender á los demás, en vez de nombrar al levantar las manos 
una ave, suele nombrar otro animal incapaz de volar, y. g., di- 
ciendo: vuelen , vuelen los cangrejos; en cuyo caso, si los jugadores 
poco atentos levantan las manos, pagan prenda. Es un juego en 
que la distracción hace caer á muchos. 

El canastillo. — Dispuesta la sociedad en círculo, el que está á 
una de sus estremidades toma una llave, un estuche ó cualquiera 
otro mueble, y dice presentándolo á la persona que está mas in- 
mediata: Yo vendo á usted mi canastillo: ¿qué pone usted en él? Y 
el otro rerponde: un papel, un lebrel, un esparabel , ó toda otra co- 
sa que rime en el ; y consiste el juego en que se digan cosas dife- 
rentes de los demás, y en que pague prenda aquel que repita la 
palabra que otro ha dicho ya. 

Lacajita. — Este juego es en un todo igual al antecedente, con 
la diferencia de que el que le dirige dice: Yo os vendo mi cajita: 
¿qué ponéis en ella? El inmediato debe responder: una botella , una 
grosella, una jpélla, etc., hasta agotar el consonante; y paga pren- 
dad que repite alguno de los que otros han dicho. 
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El topo . — El que dirige el juego y está instruido con el inme- 
diato en lo que consiste, le pregunta: ¿Jlasvisto mi topo? Y el otro 
le responde: Si , yo he visto tu topo. jSabes lo que hace mi topo? 
Si , lo sé. Sabes hacer como él? Si , se hacer como él. La persona 
que responde tiene cuidado de volverse hacia el lado del interlo- 
cutor, para que los otros no conozcan el secreto del juego, v asi 
se suelen pagar muchas prendas; pero á la segunda vuelta*' todo 
el mundo conoce que es necesario hacer el topo, es decir, cerrar 
los ojos cuando se responde á las preguntas, circunstancia que 
constituye el juego. 

El mercado . — El que dirige el juego dice al primero de su de- 
recha: Yo. vengo del mercado ; y el otro le responde: ¿Qué habéis 
comprado? El director contesta, nombrando el primer objeto que 
le viene á la imaginación; pero con la circunstancia de que el se- 
creto del juego consiste en tocar aquello mismo que se nombra; y 
asi es que responde, por ejemplo, paño , tocando sus pantalones si 
son de esta tela; y esto sin afectación alguna. Igualmente se pro- 
porcionan al tacto otras partes de vestido, como el chaleco, el pa- 
ñuelo, las medias, etc. Para hacer más diíicil este juego; se le jue- 
ga doble; es decir, que se impone la condición alternativamente 
de ser un nombre masculino y otro femenino. Si. por ejemplo, un 
jugador ha dicho: yo lie comprado paño, el siguiente debe decir 
muselina, y asi sucesivamente: condición que sujeta mucho, aun- 
que parece frívola, porque en primer lugar no se puede nombrar 
sino lo que uno lleva, y en segundo, el repetir y vacilar en las 
respuestas constituye pago de prenda. 

Siempre vivo te lo doy . — El que dirige el juego toma un peque- 
ño rollo de papel, lo enciende, y se lo dá á la persona inmediata 
diciéndola: Siempre vivo te lo doy ; y si muerto me lo dás , tú me lo 
pagarás : aquella persona debe entregar el mismo papel encendi- 
do á su inmediata, repitiendo las misma palabras; y aquel en cuyas 
manos se encuentra apagado el rollo de papel antes de haberlo 
podido entregar á su vecino, paga prenda. Este juego es muy di- 
vertido por el afan de cada uno en entregar el papel mientras ar- 
de, y pronunciar entre tauto la fórmula de entrega. 

El tira y afloja.— La persona mas diestra de la concurrencia 
toma otras tantas cintas cuantos jugadores hay, dando á cada uno 
una estremidad de ellas, y teniéndolas todas por la otra punta en 
su mano. Colocada asi la sociedad en círculo, se mantiene él de 
pie en el centro, de manera que todas las cintas salgan de su ma- 
no como otros tantos radios hacia la circunferencia, lo que desde 


45 

luego presenta un hermoso punto de vista. Bien pronto se intro- 
duce el movimiento en todas las cintas, porque el presidente gri- 
ta alternativamente: tira , afloja) advirtiénuose que cuando dice 
tira , deben todos los que tienen el cstremo de las cintas, aflojar; 
y cuando dice afloja, deben todos tirar; y así se pagan muchísi- 
mas preudas. 

El guante.— La persona que empieza el juego toma un guante 
y le echa al jugador que está enfrente, diciéndole: Yo te echo el 
guante; y aquel le responde: ¿Por qué me echas el guante? Y el se- 
gundo fe responde: Porque eres un elegante, un estudiante, un tu- 
nante, un bergante, ú otra cosa que rime lo mismo. En jeste juego 
se prohíbe el vacilar, el repetir, y el no responder con una rima 
exacta y justa; debiendo además tenerse presente que se echará 
el guante á la persona que se halla enfrente; esta debe echársele 
á la persona que está al lado de la que se lo ha echado, y asi suce- 
sivamente. Además la persona á quien se ha echado el guante ten- 
drá cuidado de no dejarlo caer, recibiéndolo á lo menos sobre las 
rodillas cuando no lo tenga déla mano. 

La lotería de amor. — Se tiene un saquito, en el cual hay tan- 
tos billetes como personas juegan, unos de ellos blancos, v otros 

3 ue dicen: Vale en favor al portador, ó diferentes favores al porta- 
or. Vale una confidencia ó tres varas de amor, lo el que suscribe 
confieso deber una canción, una, dos ó mas prendas. Vale para por- 
tero, soldado prusiano, peregrino, mendigo, navegante, ele. (Véase 
mas adelante el capítulo de las penitencias.) Una persona de la so- 
ciedad, llamada el dueño de la administración, toma el saco, en el 
que están los billetes arrollados, los mueve, y se lo presenta á la 
persona que está al estremo derecho del circulo: esta mete la ma- 
no en el saquillo y saca un billete, que desarrolla. El dueño de la 
administración hace girar el saquillo hasta el último del círculo, y 
cada uno está obligado á hacer lo que prescribe el billete que ha 
sacado, menos los que han tenido la suerte de sacarlo blanco, los 
cuales nada tienen que hacer. Cuando la lotería de amor es doble 
ó triple, es decir, que hay una ó dos veces mas billetes que juga- 
dores, se tira una ó dos veces antes de pasar á ejecutarse; porque 
sucede que para muchas personas la segunda estraccion anula la 
primera: en efecto, un billete en blanco sacado en segunda suerte 
dispensa de la necesidad de obedecer á la primera; y así este úl- 
timo modo de verificar el juego es muy divertido. 

La lotería de consejos.— Veremos mas adelante que los conse- 
jos forman un juego particular, muy interesante pero que exige 
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mucha circunspección, destreza y Irato de mundo para no herir 
el amor propio de las personas á 'quienes se dan por medio de un 
tercero consejos malignos y lisongeros. La lotería de consejos no 
tiene este inconveniente, porque la suerte es la que se encarga 
de aconsejar, y puede decirlo todo con impunidad. Si algunas ver- 
dades pican, la popularidad las hace ya escusábles, y los cumpli- 
mientos á propósito proveen á los señores la ocasión de dirigir 
amables requiebros ¿i las señoras ó á las personas respetables por 
su edad y cualidades. 

Este juego es muy parecido al antecedente: los billetes se 
numeran igualmente según el número de jugadores. Entre ellos 
hay algunos blancos, y mezclándolos, se gira el saco en rededor 
sacando cada uno un húmero arrollado, que debe, antes de des- 
plegarlo y leerlo, decirse lo que presume de su contenido. Para 
esto la persona que presenta el saco á las consultantes, pregunta 
á cada jugador: ¿Que piensa V . ele este consejo'! Y el que saca res- 
ponde, según loque le viene á la imaginación: Me parece agrada- 
ble , lisongero , severo , ju to, ó bien está en blanco . Cuando ha indi- 
cado su presentimiento, se desdobla el billete, y es muy raro 
que la predicción no produzca una prenda, porque tiene que pagar 
esta, siempre que no convenga el billete con el juicio formado so- 
bre él. Sin detenernos en pormenorizar lo divertido de este juego, 
nos limitaremos á algunos consejos, imitando á los cuales se pue- 
den formar otros. 

Primer consejo. No procures tanto el agradar, jóven coque- 
ta: la que no se dirige masque á los ojos, rara vez consigue inte- 
resar el corazón. 

2. ° Pollito elegante, tu vanidad te hace buscar una muger 
mas vana que tú: guárdate de que tu amor propio te haga creer 
que eres amado. 

3. ° Manifestad un poco vuestras bellas prendas; porque la 
modestia no es enemiga de la juventud, y vuestro ejemplo la de- 
be servir de modelo. 

4. ° Os aconsejo procuréis hacer dinero, supuesto que la 
naturaleza os ha negado sus dones. 

5. ° Sed amable si queréis que se os ame. 

6. ° No envidiéis á nadie, porque todo el mundo os es muy 
superior. 

7. ° Continuad en ponernos en duda sobre cual es el mayor 
de vuestros talentos. 

8. ° No cantéis sino por cuaresma, á fin de que vuestra voz sea 
análoga á la época. 

9. ® No os caséis á fin de que los que os conocen no tomen 
aversión al estado del matrimonio. 
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40.° Procurad imponer silencio al tiempo, ó aguardad al 
crepúsculo de la mañana ó de la noche para disimular vues- 
tra edad. 

La lotería de las reconvenciones .— Es el mismo juego que el 
anterior, con la diferencia de que en lugar de consejos son re- 
convenciones, poco mas ó menos como las siguientes. 

— La prudencia os echa en cara que manejáis con demasiada 
imprecaución un fuego que os puede abrasar. 

—El amor os reconviene de demasiado severa, y la razón de 
que sois demasiado poco. 

—No puedo menos de deciros qne pecáis por muda, y vos sa- 
béis por qué os lo digo. 

—¿Cuántas horas habéis desperdiciado al espejo, que no debe 
ser el coníidente de un hombre? 

—Sois inconcebible: los que la suerte hace infelices quedan 
subsanados por vuestros beneficios; y á los infelices por vuestro 
rigor los abandonáis con indiferencia. 

—¿Se puede llamar hombre á un diario ambulante de moda? 
La respuesta á esta pregunta decidirá lo que sois. 

— Creéis á los 2o años que haya amor perfecto? Jóvcn necio, 
muchos de vuestra edad os darán en cara de que sois tonto en 
esta parte. 

De las estatuas de movimiento . — Solo consiste en que no cese 
el movimiento mientras el presidente no lo diga; y si alguno fal- 
tase ya con pie, mano ó cabeza, pagará prenda. 

Para jugarlo se necesita estar sentados en sillas altas, pues 
en las bajas se cansarían demasiado para menear los pies. 

Presidente . Señores, vengo encantado de ver las estatuas 
que han llegado, todas con diferentes movimientos, que harán 
reir hasta á los muertos: menean mano, pies, cabeza, y todo con 
grande ligereza: vaya, vava, cosa es de risa, yo volviera á verlo 
aun encamisa. 

Todos responden . Pues si todo es cscclente, hagámoslo á lo 
vivo, presidente. 

Presid . Todos me imiten, vamos al paso; pero nadie se ria 
que lo pide el caso. 

Entonces el presidente dice al de su derecha que las estatuas 
meneaban la mano derecha, y la menea: se queda meneándola 
continuamente; y el de la derecha se lo repite al que tiene la 
suya, y así vá dando la vuelta sin cesar de menear la mano, pero 
cada cual como le acomode, esto es, uno como quien llama, otro 
como quien dice con ella que nó, etc. A la segunda rueda ó vuel- 
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ta dice que meneaba también la mano izquierda; á la tercera vuel- 
ta el pie derecho; á la cuarta el izquierdo, á la quinta la cabeza; 
y conforme lo vá diciendo, se vá meneando sin parar lo que 
antes meneaba; y el que se ria ó deje de menearse, pagará pren- 
da; pero el presidente tendrá cuidado de concluir pronto, porque 
es algo cansado; y solo para divertirse un hitante y diferenciar 
se podrá poner. 

El de los tuertos.— El presidente encarga, como en todos los 
iuegos, una gran atención, y que no allereu el orden de las pala- 
bras del juego, bajo la pena de pagar prenda, y lo mismo si deja- 
ren por olvido algo del juego: esto supuesto, principia por el de 
la derecha de la rueda de esta manera. 

Primera vuelta . Presidente . Detrás de una puerta tuerta, es- 
taba una vieja tuerta. 

Detrás etc. y añade: 2. a En un lebrillejo tuerto, haciendo una 
torta tuerta: y asien las demás ruedas . 

3. a Yino un perro tuerto, y se comió la torta tuerta, etc. 

4. a Lo vió un viejo tuerto y tomó un palo tuerto, etc. 

5. a Le dió al perro tuerto y salió un mozo tuerto, etc. 

6. a Se agarró del viejo tuerto y le sacudió un golpe 

tuerto, etc. 

7. a Murió el viejo tuerto, y prendieron al mozo tuerto, etc. 

Y así se puede ir ensartando cuantas cosas tuertas parezcan 

venir á pelo; pero se ha de advertir que donde dice etc. es por 
no repetir por escrito lo ya dicho anteriormente; pero de palabra 
cuando se hace el juego* se debe repetir en cada rueda lo que 
se haya referido en las antecedentes, añadiendo por que en esta 
forma: por egemplo: en la scguuda rueda salió un mozo tuerto, 
y le dió al viejo tuerto, porque le dió al perro tuerto, con el 
palo tuerto, porque se comió la torta tuerta, que en un lebrillejo 
tuerto hacía una vieja tuerta detrás de la puerta tuerta; de suer- 
te que se dice todo seguido primero, y después se deshace á la 
inversa, y eso en cada rueda según lo que se lia añadido. 

De los despropósitos.— E ste juego podrá entretener dos ó tres 
ruedas para diferenciar; en este no se pagan prendas, y la diver- 
sión consiste en ver lo adecuado oue suelen salir las respuestas 
que solo la casualidad ha combinado; bien que si los j ugadores son 
advertidos podrán contribuir mucho á que salgan bien, haciendo 
ciertas preguntas que necesariamente no tienen otra respuesta 
que la que ellos esperan para concordar con la pregunta que se 
les hizo. Esto se egccuta de este modo: el que lleva el juego 
pregunta al oido del que tiene á la derecha: ¿para qué será buena 
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tal cosa? el otro le respoucle lo que le parece, y sigue haciendo 
otra pregunta al que le sigue, este le responde, y prosigue así 
la rueda hasta que llega al que puso el juego; entonces dice en 
alto: el señor me preguntó (por el de su izquierda) para qué era 
buena tal cosa, y el señor me respondió (por el de su derecha) que 
para tal cosa. En efecto, como la respuesta que se aplica á la pre- 
gunta era de otra cosa distinta, salen unos despropósitos garrafa- 
les; pero entre ellos suelen salir asimismo algunos graciosos y 
concertados, que es lo (jue mas divierte. 

El Gorrión . — Consiste en mandar el que hace de presidente 
que cada uno tome el nombre de una ave, y entre ellos ha de 
haber uno que responda siempre al presidente que ha de tener 
el gorrión; el que no responda con prontitud cuando nombren el 
ave que ha lomado, paga prenda; asimismo la pagará si nom- 
brase ave que no se halle en el juego. 

Estando advertidos del modo de responder principia el presi- 
dente preguntando al gorrión: 

P. Gorrión. — R. Señor.— P. ¿Fuiste al campo?— R. Alcam- 
po fui. — P. Qué vistes?— H. Una ave.— P. Qué ave?— R. N. 

V. g. el [javo, el que tiene esta ave cuando se oye nombrar 
ha de responder: ¿Señor? Y el gorrión hace las mismas preguntas 
que o él le lnzo el presidente, y así continúa, y el que deja de 
contestar luego paga prenda. 

La Liebre . — Cada uno de los jugadores escoge algo de la lie- 
bre, v. g. las orejas, los ojos, el hocico, las patas, la cola, el pe- 
lo, el corazón, el ¡ligado, la hiel, los bofes, las tripas, las uñas etc. 
El que hace de presidente principia el juego diciendo: por el 
monte vá una liebre y no lleva orejas. El que ha escogido las 
orejas responde prontamente: orejas tiene; lo que no tiene es 
cola: el (pie oye nombrarse responde como el anterior, y asi vá 
siguiendo el juego hasta que se quiera, y el que no responde, ó 
responde por otro, pagará prenda. 

El soldado .— El presidente dice: señores, aqui llega este sol- 
dado que viene de la guerra derrotado, y pide con atención que 
todo le miréis con compasión; por eso en su nombre yo os suplico 
que le vistáis. Todos responderán: justísimo, justísimo, y prosi- 
guiendo el que lleva el juego, principiando por el de su derecha, 
¿qué le dará usted? Responde, v. g. zapatos; el que sigue sombre- 
ro, y asi los demás hasta concluir la rueda. 

Ya tomada cada cuál uua prenda del vestuario, el presidente 
dirige á cada uno de los jugadores uua conversación diciéndole, 
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v. g. ¿pero es posible que usted no le haya de dar mas que zapa- 
tos? y este le ha de contestar solo con "lo que ofreció, diciendo 
zapatos ; pero no tiene sino una camisa, ¿no le podrá Y. dar otra? 
y él siempre contestará zapatos; v si por descuido respondiese si 
señor, no señor, está bien, se le dará ó cosa semejante ó también 
si en lugar de lo (pie ha elegido dijese cualquier otra casa de las 
que tienen los demás ó que no haya entre los jugadores, pagará 
prenda. 

La gallina ciega á la sombra-— Lejos de vendarse en este jue- 
go los ¿jos al paciente, se le permite usar de ellos todo lo que 
quiera, á cuyo electo se le coloca enfrente de la puerta de un apo- 
sento, en la que se estiende de alto á bajo un gran lienzo ó sába- 
na. Si la localidad no proporciona un aposento capaz para todos 
los jugadores, se divide la pieza en que se juega por medio de la 
sábana dicha. Los jugadores se retiran detrás de ella colocando la 
luz de modo que sus sombras se tracen completamente en la sá- 
bana, para que las vea el paciente que está á la otra parte. Los 
jugadores pasan uno por uno, v el paciente debe adivinar quién 
es el qnc pasa por la figura de fa sombra que le presenta la sába- 
na, y nombrarle en alta voz. Esto parece fácil, mas no lo es; por- 
que cada jugador se disfraza lo mejor que puede, ya con las capas, 
los sombreros ó los chales de los concurrentes; uno se forma una 
corcova, otro cojea y alarga un labio, ó bien se aplica una cosa 
que haga sombra en la barbadilla ó la nariz, ó cojea como un der- 
rengado. Una señorita viva y suelta pasa encorvada como una mu- 

§ cr de setenta años; un vivaracho pollo presenta toda la gravedad 
e un doctor; y en tin, cada cual adopta las posturas y trages ra- 
ros para hacer que el que adivina se equivoque: los yerros de este 
escitan la risa, y si consigue adivinar toma su sitio la persona 
adivinada. 

El tocador . — Se sienta la tertulia en corro, y la persona que 
tiene el papel de la señora se coloca casi en el centro sentada en 
un taburete; los demás jugadores están igualmente sentados, me- 
nos uno que se pone en pie haciendo de doncella . La señora da á 
cada cual el nombre de un objeto del tocador, como el de poma- 
da , carmín , peine, palillo, brocha , agua de Colonia , etc.; y si hay 
muchas personas, se distribuyen también los nombres de vesti- 
dos. Dada la respectiva calificación, la señora hace que la repi- 
tan á fin de cerciorarse de que cada uno sabe bien su dictado; ad- 
virtieudo que á la tercera vez en que cada cual no responda pa- 

S ;ará prenda. La doncella empieza el juego diciendo: ¿Qué quiere 
a señora? La señora pide entonces uno de los objetos de su lo- 
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caílor hablando con mucha velocidad: supongamos que pide el 
peine; el qne tiene este nombre se levanta prontamente, y corre 
diciendo. ¿Quéyide la señora? Cuando ha dejado su asiento le to- 
ma la doncella, y el que le ha dejado no puede volver á ocupar- 
lo hasta que la señora haya quitado el asiento á otro jugador 
llamándole con el nombre que se le ha dado: muchas veces la 
señora dirige la vista al lado opuesto de donde está el objeto que 
va á nombrar, y le llama de pronto cuando este le juzga ocn- 
pada en otra parte, y cuya seguridad le cuesta una prenda. Es 
muy esencial que la señora se maneje con mucha viveza, porque 
si no decaeria pronto este juego. Tiene, sin embargo, un medio 
seguro de reanimarle, porque después de haber llamado en par- 
ticular á cada jugador, pide un tocador completo , á cuya voz to- 
dos los jugadores tienen que levantarse y cambiar de asiento; ha- 
biendo uno menos de estos, necesariamente quedará en pié algu- 
no v pagará prenda. Si por evitar este pago hubiese quien no se 
mudase de asiento; la señora que lo ohserva todo denuncia su ma- 
licia, y continúa el juego hasta que canse. 

El concierto grotesco . — Los jugadores se disponen en círculo 
adoptando cada uno un instrumento, cuyo sonido y manejo debe 
imitar en lo posible. La multitud de movimientos diferentes y si- 
multáneos forman desde luego un espectáculo muy cómico, pero 
que nada mas es que una parte del juego. lia de tocar cada mú- 
sico su instrumento, es decir, imitar el sonido de él; por ejemplo: 


Y así los demás instrumentos que se elijan. Déjase conocer 
qué tremolina levantará el tal concierto, añadiéndose que los mú- 
sicos procuran hacer diferentes contorsiones para remedar mejor 
su instrumento ó entusiasmo lírico. El centro ae la rueda le ocupa 
un jugador, que es el maestro de capilla, sentado en una silla con 
el respaldo hácia adelante, para echar el compás sobre él. En 
medio de la trapisonda, el maestro de capilla se dirige repentina- 
mente á uno de los de la orquesta y le pregunta: ¿por qué ha 
faltado? Debe este prontamente responder con exactitud y analo- 
gía al instrumento que loca; por ejemplo, el violinista dice que 
no tiene bastante resina el arco; el vihuelista que la vihuela no 
está bien trasteada; el clarinetista que la llave no cierra bien; en 


El violon hace , 
La trompa. . 
La guitarra . 
El clarinete . 
La flauta . . . 


vion, vion , vion. 
bron, bron , Orón, 
ten , ten , ten. 



fin, cada uno adoptando la respuesta al instrumento que toca, 
pero cuidando de no repetir una misma respuesta. Esta prohibi- 
ción, así como la de no reirse en medio de aquel Uiraulto burles- 
co, produce bastantes prendas. Cuando el maestro de capilla pre- 
gunta á un músico, todos los demás suspenden su algarabía y sus 
gestos hasta que su compañero haya respondido ó pagado, v "des- 
pués vuelven á empezar el juego. ~ 

El haba escondida-— Se forman en circulo los jugadores y sa- 
can á la suerte el paciente, el cual se ausenta por un instante, 
siendo su objeto cuando vuelve el encontrar la haba escondida, 
guiándose por estas solas indicaciones que le hacen: quema , que- 
ma, si se va acercando al sitio ó á la persona que tiene el haba: 
hiela , hiela , si se va alejando de ella. El silencio le advierte que 
se ha apartado enteramente del objeto. Cuando el jugador se can- 
sa inútilmente, se somete á pagar una prenda y entra otro en su 
lugar; pero si el haba la ha tenido alguna persona y el paciente 
la encuentra, debe dicha persona entrará sustituirle en su papel. 

Este juego se hace también con dos llaves, sacudiendo con 
ellas mas ó menos de prisa, según el paciente se aleja ó se acerca 
mas al sitio ó persona que tiene la haba; es decir, (pie los golpes 
de la llave hacen la vez de las indicaciones de palabras. 

El Oráculo músico i— Es el mismo juego, con la diferencia de 
que en vez de las indicaciones de palabra ó con la llave, se toca un 
instrumento como piano, guitarra, ú otro cualquiera; y la diversa 
marcha de Volee ó Eorlé , Andante ó A/coro , indican gradualmen- 
te al paciente si se aproxima ó se aleja del objeto. Se dá también 
á este juego otra variedad; pues en vez de esconder cosa alguna, 
se convienen los jugadores en que el paciente haga tal ó tal cosa, 
v. g. que entregue un ramillete á tal señora, que se desabotone 
el frac, que baile, que cante, etc., lo cual debe adivinar y ejecu- 
tar dirigido por el instrumento, á cuyo efecto empieza á hacer 
mil cosas diferentes, observando si la música aprueba ó no susen- 
savos, hasta que vá couociendo lo que se desea que haga. 

Melancólico está mi dueño. — El director empieza diciendo: Me- 
lancólico está mi dueño; y repetido por los concurrentes, añade á 
la segunda vuelta: quién le desenmelancolizará; lo cual deben re- 
petir los jugadores con lo primero. En la tercera vuelta aumenta: 
el desenm ela ncolizador que le dcsenmelancolice; á la cuarta vuelta: 
buen desenmelancolizador será. Raro es el que debiendo repetir los 
cuatro períodos juntos en la última vuelta no pague prenda. 
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Yo te vendo mi villa de Roma,— Dividiremos para evitar pro- 
lijidad las vueltas diferentes con números 1. Yo te vendo mi 
villa de Roma. 2. En esta villa hay una calle. 3. En esta calle 
hay una casa. 4. En esta casa hay un palio. 5. En este patio hay 
un jardín. 6. En este jardín hay una escalera. 7. En esta esca- 
lera un aposento. 8. En este aposento hay una cama. 9. Cerca 
de esta cama hay una mesa. 10. Sobre esta mesa hay un tapiz. 
11. Sobre este tapiz una jaula. 12. En esta jaula hay un loro. 
13. Y este loro le doy al que me lo toma. 14. Y esta es la mi- 
tad de la villa de Ronía. Después es preciso volverlo todo al re- 
vés, y sucede que aun las personas mas habituadas se trastornan 
en esta variación, que es la siguiente: Dice el loro, yo estoy en 
la jaula, la jaula que está sobre el tapiz, que está sobre la me- 
sa, que esta cerca de la cama, que está en el aposento, que está 
sobre la escalera, que está en el jardín, que está en el patio, que 
está en la casa, que está en la calle, que no tiene salida, y hé 
aquí mi villa de Roma vendida. El que se olvida ó titubea paga 
prenda. 

El jardín de mi tia. — La persona encargada de principiar el 
juego se dirige á la mas inmediata de su derecha, y después de 
advertirla que si se detiene, se equivoca, ó pone una palabra por 
otra al repetir lo eme va á decir, pagará prenda, pronuncia lo si- 
guiente: Vengo del jardín de mi tia : que bello jardín el de mi lia . 
En el jardín de mi tia se ven cuatro ángulos de día . Repetido este 
periodo por los jugadores, vuelve el director á decir lo mismo, 
aiiadiendo: en el primer ángulo hay un jazmín , yo le quiero á V . 
sin fin . Repetido esto añade: en el segundo ángulo hay una rosa 
que me recuerda á mi hermosa. Luego añade: en el tercer ángulo 
hay un lirio , cuénteme V. su martirio . Al llegar aquí, la persona 
á quien se ha dirigido el director del juego le dice al oido lo que 
le ocurre en secreto; y habiendo hecho lo mismo los demás, vuel- 
ve el orador á decir todo lo anterior, añadiendo: en el cuarto án- 
gulo hay una azucena , decid ahora en voz alta vuestra pena. Me- 
diante este mandato, el inmediato al orador tiene que decir en 
alta voz lo que le había confiado, así como los demás jugadores; 
de modo que los que no aguardaban esto se hallan cogidos; pues 
si dicen otra cosa, puede acusarles el que ha oido su secreto, y 
este paso es muy divertido. 

La bota . — Para este juego toma el director una llave, un aba- 
nico, ó cualquier otro objeto manejable, y entregándole al jugador 
inmediato para que circule en todos con la misma frase le dice: 
1 . Esta es la bota que buen vino porta. Lo repiten todos cuando 
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llega su vez, y el director en la segunda vuelta dice: 2. Esta es 
la cuerda con que se ata la hola que buen vino porta. 3. Este es 
el sebo con que se unta la cuerda con que se ata la bota que buen 
vino porta. 4. Este es el gato que comió el sebo con que se unta 
la cuerda, con que se ata la bola que buen vino porta. 5. Este es 
el perro que mordió al gato, que comió el sebo con que, etc. 
G. Este es el palo que pegó al perro, que mordió al galo, etc. 

7. Este es el fuego que quemó al palo, que pegó al perro, etc. 

8. Esta es el agua que apagó el fuego, etc. 9. Este es el caldero 
en que está el agua que apagó, etc. 10. Este es el caldero en que 
estaba el agua que, etc. 1 1. Esteeselbucv que bebió el agua, que 
estaba en el caldero, que apagó, etc. Este es el cortador, que 
mató al buey, que bebió el agua, etc. Este juego, que observan- 
do el órden no es en sí difícil, proporciona el pago de muchas 
prendas y equivocaciones que divierten. 

El alfabeto. — Se elige de antemano una letra, por ejemplo, la 
A, y el director dice: «Quiero á mi amante por que se ilama An- 
tonia-, la regalo un almendro para que descanse á su sombra, la 
alojo en Alcalá; la mantengo con alcachofas, y la doy una corona 
de amarantos Es decir, que según el ejemplo puesto, el nombre 
delsugeto, su carácter, el árbol, el sitio en donde se halle, lacla- 
se de alimentos y la guirnalda, debe empezar con la letra A. Esto 
lo repite cada uno hasta que el director juzga oportuno mudar de 
letra; previniéndose que el que repite alguna de las cosas que ya 
hadicho otro jugador con la misma letra, paga prenda. Suponga- 
mos que se elige la B, y entonces se puede decir, v. g. amo á mi 
amiga con la B, porquc'se llama Bernarda , porque es bella; la doy 
un batanero para que descanse á su sombra; la alojo en Badajoz ; 
la alimento con buñuelos , y la regalo una corona de bellotitas. 

Este juego se anima mas preguntando el uno al otro lo siguien- 
te, según la letra que se haya elegido: sea esta, por ejemplo, 
la T, y el director pregunta afjugador inmediato: ¿de dónde vie- 
ne usted con la T?De Teruel. ¿En casa de quién ha estado usted? 
En casa de Tomás. ¿Qué ha comido usted? Tarrajas. ¿A dónde va 
usted? A Tcluan. ¿En qué piensa usted? En tonterías . Por este ór- 
den se recorren todas las letras, aunque hay algunas poco abun- 
dantes en que se ejercita mas la habilidad de los jugadores. 

Los correos. — Todos los jugadores toman el nombre de correo 
de tal ó tal parte; asi el uno es, supungamos, Correo de la Puer- 
ta del Sol, el otro correo del Rastro , el otro correo de la puerta 
de Alcalá , el otro correo de la calle de San Antón y así de los 
sitios mas conocidos ó notables de la población, en donde se juega, 
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tomando los demás jugadores los nombres de correos de las pro- 
vincias de donde son naturales algunos de los que juegan, ó en 
donde tienen sus relaciones. Todos estos correos, á los cuales 
pueden añadirse fácilmente otros, como correo de un pretendiente, 
corre o de un café , de un togado , etc., cuentan cada uno á su vez 
alguna noticia que saben del departamento que han elegido. Todo 
aquel nue no habla con referencia al sitio del que se supone aca- 
ba de llegar, paga una prenda c igualmente el que repite lo que 
ya se ha dicho. Es fácil inferir que este juego proporciona inil 
cuadros de costumbres, los cuales solo se Lrala de presentarlos 
con cierto orden y claridad, y embellecerlos con circunstancias 
análogas y observaciones picantes. Tiene además la ventaja de 
que es una instrucción práctica para observar bien y producirse 
con corrección, aprovechándose de una multitud de cosas intere- 
santes, que no las percibe un observador superficial. Es pues 
inútil el decir lo entretenido que sea, y solo se previene á los ju- 
gadores que no estudien de antemano sus relaciones, porque no 
siendo estas improvisadas, pierde el juego toda su gracia y ori- 
ginalidad. 

La historia en verso. — Cada jugador toma un papelito, el cual 
numera según el orden que ocupa en la concurrencia, empezando 
por la derecha del director. Debajo del número se escribe uno ó 
dos versos, ya sea de los que le ocurran á él mismo, ó de los 
que sepa de otros, cierra el billete, y se lo entrega al direc- 
tor. Ejecutado esto por todos, coge el" director los billetes, los 
arregla correlativamente según sus números, y los lee en alta 
voz. liesulta de esta mezcolanza una serie de versos, ya graves, 
ya ridículos, que no puede menos de oscilar la risa de la tertulia. 

El secretario. — Para este juego se sientan todos al rededor de 
una mesa redonda provisla de recado de escribir. Se saca á la 
suerte el que ha de ser secretario , y este dispone otros tantos me- 
dios pliegos de papel cuantos son los jugadores: cada uno toma 
su medio pliego y escribe su uombre eu el encabezado, devol- 
viéndolo en seguida al secretario. Este los cierra, los mezcla, y 
los distribuye á la ventura. Entonces cada uno escribe en el plie- 
go nue ha recibido lo que piensa de la persona cuyo nombre está 
en el encabezado del medio pliego que le ha caído en suerte. Su- 
cede á veces que vaya á uno el mismo medio pliego en que ha es- 
crito su nombre, y en este caso tiene que hacer sus observaciones 
sobre si mismo. Evacuados los informes de todos, cierran sus rec- 
peciivos papeles y los entregan al secretario. Este lee en altavoz 
el contenido de los medios pliegos, sin permitir bajo de pretesto 
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alguno que nadie se apodere de ellos para reconocer la escritura. 
Concluida la lectura, suelen quemarse los papeles; pero como esta 
precaución argüiria desconfianza, que no dehe haberla en las so- 
ciedades que saben conciliar la diversión con la urbanidad, las 
personas que no tienen por qué temerse unas á otras, añaden 
un nuevo atractivo á este juego, haciendo que cada jugador adi- 
vine quién ha sido el que ha dado el informe de él, siéndole per- 
mitido nombrar dos personas: si adivina á la primera, la'pcrsona 
adivinada paga prenda, si no adivina sino ala primera, no la pa- 
ga; y si no adivina á las dos veces naga él mismo. Por lo regular 
no se repite este juego: pero en donde hay franqueza se le dá 
otra variación, volviendo el secretario á mezclar y distribuir los 
billetes; siendo también un medio de contener á los maliciosos con 
el temor de que'se ha de ver su letra, y esto hará á lodos mas 
circunspectos en estas chanzas, que pudieran incomodará muchos. 

El secretario novelesco. — Este juego es como una segunda 
parte del precedente, con la diferencia de que los jugadores toman 
un nombre de un héroe de historia ó novela, ya nacional, ya es- 
trangero. Por ejemplo: las señoras toman el nombre de llormc- 
sinda, Galaica, Jimena, Blanca, Clarisa, Lavaliere, Dulcinea, etc.; 
y los hombres los de Rodrigo, Pclayo, Guzman, Elicio, Lobclace, 
Chactas, ele.; y poniendo cada uno'en el encabezado el nombre 
que ha adoptado, se lo entrega al secretario. Este distribuye co- 
mo vá dicho los billetes, prometiendo entregar liclmenic las 
carias y las respuestas á sus interesados. Cada uno escribe lo que 
tiene por conveniente en su medio pliego, según el encabezado 
que nota en el del sugeto á quien se supone que dirijo la carta, 
acomodando el estilo al nombre (pie ha tomado. Se entregan las 
cartas al secretario, quien para hacer mas entretenido el juego, 
alterna la lectura leyendo por ejemplo la epístola do un guerrero 
á una pastora, después la de una madrileña á un turco, ó la 
de una heroína sentimental a I). Quijote; lo que produce un 
contraste de los mas divertidos. Las prendas se pagan conforme 
sé ha dicho respecto al juego anterior. 

El Banquillo. — La tertulia se coloca en circulo ó en semicír- 
culo, y todos los que están así semados se llaman jueces. Uno de 
ellos; que es el acusado , se sienta á alguna distancia en un tabu- 
rete; y otro, que es el acusador , permanece en pie, siendo su 
empleo el de recoger los votos acerca del acusado. Para esto se 
dirige á los otros jugadores, dictándoles Ilustres jueces , ¿sabéis 
por qué el acusado está en el banquillo? Cada juez se levanta, se 
acerca al acusador, y le dice en voz baja el motivo de estar el acur 
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sacio en el banquillo. Si la sociedad es numerosa, convendrá elegir 
dos acusadores, á íin de que puedan recordar con exactitud las 
declaraciones que se les han dado. Después de recibidas todas las 
confidencias, van los acusadores al acusado y le esponen alter- 
nativamente los cargos que le imputan; y hablando cada uno á 
su vez, alternan el orden de las declaraciones mucho mejor que 
si es uno solo, pues en este caso el mismo cuidado de seguir el 
orden de las declaraciones suele hacerles perder el hilo de ellas. 
A cada acusación debe el acusado nombrar al juez que cree la ha 
dictado; y si adivina el juez, aquel paga una prenda; si no lo 
adivina, el acusado nada paga, sino que sigue escuchando los car- 
gos; y al llegar al último de ellos, si á nadie ha adivinado, paga, 
y queda todavía en el banquillo; pero rara vez sucede esto, por- 
que basta que acierte una sola persona; y cuando adivina á mu- 
chos, es el juez que primero ha nombrado el que le reemplaza en 
el banquillo. Cuando el acusador omite algún cargo paga también 
prenda. Las acusaciones varían según la edad, genio, prendas y 
circunstancias particulares del acusado. 

El consejo. — En cuanto al fondo, este juego es el mismo que 
el del banquillo. Cada uno de los jugadores toma el titulo de cott- 
sejero , en vez del de juez* en lugar del acusador, uno de los ju- 
gadores es el secretario del consejo; y en lugar del acusado se po- 
ne sentado á alguna distancia del circulo el consultante. El notario 
recoge los votos, y dirigiéndose después al consultante, le dice: 
amigo , el consejo de los consejos aconseja ú usted que haya ó evite , etc. 
(Aquí añade todos los consejos que le han dado.) Estos consejos 
deben presentarse, invertido su orden, como en el juego del ban- 
quillo, á fin de que el consultado no adivine los sugetos por el ór- 
den con que están sentados. Tcndráse presente el dar los consejos 
según el carácter, costumbres, prendas y circunstancias del con- 
su liante; como así bien, que al paso que es muy entretenido cuan- 
do se hace con reserva y amenidad, es fastidioso si se dan ala- 
banzas comunes ó muy retinadas. 

Las Metamorfosis. — Es tan general y fácil el juzgar del prógi- 
ino, que nada tiene de particular que los juegos ó imitaciones 
mas ó menos directas de lo que pasa en la sociedad, nos retraten 
estos juicios bajo diferentes tormas. El banquillo y el consejo son 
un remedo de esta propensión natural; v el juego de la metamor- 
fosis manifiesta también esta misma inclinación. Cada jugador se 
apropia el nombre de un objeto cualquiera, y luego se sienta en 
el centro del círculo si le ha caido en suerte ser el paciente. 

Supongamos que una señora es la primera que se sienta y ha 
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adoptado el ser mármol : uno de los jugadores se levanta, y re- 
corriendo el círculo, pregunta á cada uno: si una señora fuese 
mármol , ¿qué haría V. de ella? La persona preguntada contes- 
ta, y prosigue el que pregunta: ¿y qué pensaría V. de ella? Le 
responde el preguntado, y vuelve á decirle el otro: ¿qué quisiera 
V. ser? Y el preguntado contesta también á esto, pero en voz 
baja, aunque las preguntas deben ser en voz alta. El que pregun- 
ta debe contar mucho con su memoria para retener bien las res- 
puestas, y á tin de no hacer con su perplejidad cansado este jue- 
go, ha de apuntar las respuestas con un lapicero, siendo también 
muy ventajoso el que sean dos los que pregunten. Recogidos los 
votos; se dirige á la sonora raetamorfoseada y transformada, y 
la dice lo que cada uno le ha confiado acerca de ella. Esta debe 
adivinar á alguno de los que han dado la respuesta, y el adivi- 
nado paga prenda, y la sustituye. Si varias personas han sido 
adivinadas, le sucederá la última: cuando á nadie adivina, paga 
una prenda, y elige una metamorfosis. 

Pondremos un ejemplo: suponiendo que la señora se ha trans- 
formado en mármol , sobre lo que pueden decirse cosas agrada- 
dables, como yo haría de ella una estatua de la Modestia, de las 
Gracias; y si es músico, de Santa Cecilia, de Minerva, déla Espe- 
ranza, etc.: yo pensaría que nada mudaría en color (si es blanca) 
bajo de esta nueva forma. Pensaría que su csterior convendría 
con la candidez de su corazón: quisiera ser estatuario, pedestal, 
guirnalda que la coronase, etc., si alcontrario, se quiere ser sa- 
tírico, se podrá decir: yo baria un guardaruedas, una estatua de 
las furias, etc., pensaría que no por eso seria mas dura de lo que 
es. Quisiera ser cantero para quitarla trozos, etc. Cualquiera otra 
metamorfosis proporciona igualmente alusiones favorables ó ma- 
lignas. 

Los consonantes.— Este juego consiste en preguntar mutuamen- 
te alguna cosa, y responder con exactitud, acomodando la prime- 
ra palabra de la respuesta; de manera, que sea consonante de la 
última de la pregunta. Se paga prenda cuando no se responde en 
consonante, ó que este se resienta de violencia en su colocación. 
La persona que dá principio al juego se dirige al inmediato de sil 
derecha, haciéndose, por ejemplo, las preguntas y respuestas si- 
guientes. 

Un caballero á la señora de su derecha: ¿Qué piensa V. del 
matrimonio, señora ? Responde ella: Por ahora creo que V. puede 
adivinarlo fácilmente. 

Esta misma á su vecino de la derecha: Dígame Y.: ¿por donde 
empieza en el hombre la infelicidad ? El caballero: A la verdad 
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no puedo decírselo á V., porque aun amo con toda firmeza. 

Otro caballero á la señora de su derecha: qué es lo que ama 
mas una muger? Ver, y luego ser vista. 

De esta manera sigue el juego, procurando que se responda 
prontamente; porque vale mas correr el riesgo de pagar prenda, 
que se gana en la diversión que proporciona, que causar á otros y 
así mismo con una fastidiosa lentitud. 

El Abogado.— Cada uno de los jugadores elegirá un abogado, 
no debiendo nadie hablar en defensa propia, sino por boca de él. 
El abogado ha de defender los intereses de la persona que le ha 
elegido: las señoras toman sus abogados entre los hombres, y estos 
entre las señoras. Arreglado así el juego, una de los personas de 
la sociedad entabla una historia en forma de acusación fiscal, cu 
la que introduce diestramente el nombre de uno de los jugadores. 
Desde que se ha nombrado á este, su abogado toma la palabra, 
y continúa en el mismo tono, y procura introducir en su defen- 
sa el nombre de otro jugador, que inmediatamente es defendido 
por su respectivo abogado, y asi sucesivamente. Si el abogado de 
cada persona no sale prontamente á la defensa, paga prenda, é 
igualmente la persona que al oirsc nombrar no deja hablar á su 
abogado, y empieza á defenderse: lo que sucede muy amenudo. 
Este juego entre personas discretas es muy divertido, porque se 
suscitan altercados graciosos entre el fiscal y los abogados, y sue- 
len pagarse muchas prendas. 

Los despropósitos . — Formada en círculo la sociedad, la prime- 
ra persona hace una pregunta en secreto á la inmediata, y esta 
la responde acordemente: la segunda hace otra pregunta diferen- 
te á la que le subsigue, reteniendo en la memoria la pregunta 
que le ha hecho la de su izquierda, para acomodarla á la respues- 
ta que la ha dado la de su derecha. Supongamos que la primera 
pregunta: Para qué sirve un alfiler? (y quien dice un alfiler, dice 
cualquier otro objeto) y que esta le responda exactamente: para 
prender un pañuelo : supongamos que la persona inmediata pre- 

Í $unta á la de su lado derecho: Para qué sirve un espejo? Y se 
a responde: para representarnos nuestra imágen. Cuando todos 
las jugadores se han preguntado y respondido mutuamente, cada 
uno de ellos, empezando por el primero, que también ha sido 
preguntado por el último de su izquierda, declara en alta voz 
lo que le ha preguntado el de su izquierda con lo que le ha res- 
respondido el de su derecha: resultando de aquí, no solamente 
el pago de prendas en aquellos que no tienen presentes las pre- 
guntas y las respuestas, ó ñolas declaran con exactitud; sino tam- 
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bien la risa que escitan los despropósitos y patochadas que pro- 
ducen la poca analogía de las preguntas con las respuestas. En el 
caso supuesto resultará esta; se me ha preguntado que pura que 
sirve un alfiler ; y se me ha respondido: para representarnos nues- 
tra imáyen . 


Charadas en acción. - Este título anuncia desde luego que se 
trata de espresar con acciones las partes y el todo de la charada. 
Veamos cómo se ha de verificar. 

Se dividen los jugadores en otros tantos hombres como mu- 
jeres de cada banda. Una mitad permanece en la pieza para juz- 
gar y adivinar la charada que ha de representar la otra mitad: 
y esta pasa á su aposento vecino, donde se convienen en la pa- 
labra de la charada y de los papeles respectivos de cada uno. Su- 
cede frecuentemente que se tarda mucho tiempo en buscar la pa- 
labra de la charada; que cada uno quiere que se prefiera la su- 
ya y nue en estas disputas se hace esperar demasiado a los del 
salón; por lo cual convendrá tener una lista do palabras preveni- 

das de antemano. , , , 

Supongamos que se ha elegido la palabra oro-péndola . 1 ara 
ejecutar su primera parte, uno de los jugadores se presenta en e 
salón mal vestido (lo que se figura en apariencia con volverse el 
chaleco, ó la levita, ó trac, y tomando un gorro ó sombrero viejo): 
marcha encorvado, mirando al rededor con inquietud, y pone 
sobre una mesa un saco que aparenta tener dinero. Saca unos pe- 
sillos, y se pone á pesar unas cuantas monedas con el mayor cuida- 
do, y siempre con señales de agitación. 

Én esto tocan á la puerta: el usurero turbado se apresura a 
volver el dinero al saco, le pone en su sombrero, teme que se le 
encuentren, le coloca ya debajo de un mueble, ya najo de otro; 
pero no dándose todavía por satisfecho, coge el saqudlo, se embo- 
za v vá á abrir. Sale entonces una jóven llorosa dando el brazo 
á una anciana ciega y enfermiza. La jóven con sus suspiros o 
aplicando frecuentemente el pañuelo á los ojos espresa su dolor 
(porque todo seha de hacer solo por gestos). El usurero con aire 
brusco la pregunta quó quiere: ella da á entender que su madre 
está enferma, y no tiene con quó acudir á su enfermedad, y le 
suplica le preste dinero. t . , 

El viejo le indica que necesita prenda: la jóven da a entender 
que nada tiene: le enseña su pañuelo, su ridículo, y un medallón 
que lleva al cuello: la madre dice que no quiere, y que se opone 
a que se desprenda de él; pero la hija se despoja precipitadamen- 
te de todo, y dando sus efectos al avariento, leda este como con pe- 
sar una moneda de oro: la jóven la toma, levanta los ojos al cíe- 
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lo, y abrazando á su madre se retirau ambas. Un momento des- 
pués las sigue el usurero como para saber quienes son, y queda 
representada la primera parte de la charada. 

Poco después entran los demás jugadores, y se sientan figu- 
rando un taller de relojería, á cuyo efecto se sientan en diferentes 
lados, y sacando los relojes se ponen como á trabajar en ellos. 
Unos cuantos cartones con las horas ligurarán unos cuadrantes de 
relojes de pesas, y uno de los jugadores hará de dueño y director 
de la relojería: un caballero v una señora entran en ajuste de uno 
de estos, y después de todos ios gestos que espresen las diferencias 
de un ajuste, quedan conformes y salen, después de haber paga- 
do el precio, llevándose un reloj, con el cual le sigue uno de los 
olicialcs. Prosiguen todos en sus labores, cuando vuelve á entrar 
el caballero pidiendo al maestro el dinero que le ha entregado por 
el reloj: este rehúsa darlo. El comprador le dá á entender que ha 
sido engañado porque el reloj no anda. El maestro vá haciendo 
cargo á cada uno de los oficiales que trabajan las "piezas, acerca de 
las que componen la máquina del reloj vendido, y dá á entender 
cada uno que no es falta suya. 

El comprador vuelve á pedir su dinero: el relojero le dice que 
vá con él y con todos los oficiales; y al salir entra en la escena el 
primer oficial, dándose palmadas en la frente, y manifestando que 
al tiempo de llevar el reloj se le había caído ía péndola. El amo 
incomodado le quiere sacudir; él se escapa, y se marchan todos 
tras el director y el comprador para contener su enojo, y queda 
representada la segunda parte de la charada. 

Para espresar el todo de ella sale una señora adornada la cabe- 
za con plumas y formando con dos chales de color con que se cu- 
bre los brazos, una especie de alas, y batiéndolas como quien vue- 
la, gira al rededor de la sala y se vuelve á meter en el aposento. 

Por este estilo se pueden inventar para cada palabra diferen- 
tes pantomimas muy divertidas: después entra la vez de los que 
han sido espectadores, los cuales se retiran á la pieza para ser ac- 
tores, pagando sus prendas los que no hayan adivinado la charada. 

La Vedija de algodon.-^S^ toma un copito ó vedija de algodón 
que se sopla en medio de la sociedad dividida en dos hileras, los 
hombres á un lado y las mugeres á otro, y cada uno debe repe- 
lerle, soplando cuando vá hacia él, de modo que el que le deja 
caer sobre sí, ó sopla mal, paga prenda. Es cosa muy entretenida 
ver á doce ó mas personas soplando cada una con todas sus fuer- 
zas al copo para enviárselo al vecino. Y suele suceder que no pu- 
diendo alguno soplar de risa se le mete la vedija en la boca. 
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PENITENCIAS PARA RESCATAR LAS PRENDAS. 

Sabido es que á medida que se pagan las prendas, se deposi- 
tan en una señora, nombrada guarda-prendas ; y fine cuando se 
ba concluido el juego se pasa al rescate de ellas. El jugador que 
no ha pagado, es el primero que sentencia; en su defecto se elige 
un niño, ó bien la guarda-prendas impone la penitencia á la pren- 
da que hace que toque á su vecino. Para evitar fraudes, se cubren 
las prendas con un chal ó pañuelo eslendido en el regazo de la da- 
ma, y la persona que toca la prenda, introduce la mano sin le- 
vantar la cubierta mas de lo necesario. La guarda-prendas dice 
entonces al jugador que ha de imponer la penitencia: ¿guc manda 
usted á la prenda tocada? El jugador responde: si es de una señora 
tal ó tal cosa , y si es de un caballero , esta ó la otra . Intimada la 
sentencia, el que toca la prenda, la saca y la manifiesta á la so- 
ciedad, y entonces aquel cuya es debe ejecutar lo que le han man- 
dado para rescatarla. Tiene después el privilegio de sentenciar á 
su vez, mientras que la guarda-prendas ó un niño toca las pren- 
das. Suele suceder que haya prenda que sirve para dos ó tres 
veces, en cuyo caso no la recobra sino después de cumplidas todas 
sus penitencias. Esto suele ocasionar confusión; ñor lo que no ha- 
biendo prendas suficientes, valdrá mas que cada uno escriba su 
nombre en papelilos que se arrollan. 

El cartero.— Aquel á quien imponen la penitencia de hacer 
el cartero reúne en un saquillo, ó en su levita, ó en su chal, si es 
muger, cierto número de papeles doblados como cartas; y ponién- 
dose de pies delante de los jugadores, y dirigiéndose á la persona 
colocada á su derecha cuando él estaba sentado, la dice: esta carta 
es para V viene de tal parle. La persona á quien se dirige le 
pregunta cuanto es el porte: y el cartero le fija a su placer, a tres, 
seis , ocho , diez , quince y aun diez y nueve cuartos: entendiéndose 
que ha de ser igual número de requiebros que le ha de echar; pe- 
ro tiene la libertad de dejar la carta en el correo , si el precio le 
parece escesivo, lo que significa que el cartero pase adelante. Es- 
ta es una lección para los carteros codiciosos, porque cuando se 
contentan con tres ó cuatro cuartos, hay obligación de recibir la 
carta y pagar al contado. 

El Soldado en guarnición.— El penitenciado toma un bastón 
figurando con él el fusil, y se pone junto á un jugador, diciéndole: 
estoy de guarnición en casa de V. El otro le responde: quéquic - 
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re V - (¡uc le de para que se marche? =4Segun sea lo que me ofre- 
ce F.— Pan, ó cualquiera otra cosa, á voluntad del jugador, que 
regularmente trata Je hacer alguna alusión en lo que le ofrece; 
asi, por ejemplo, si el penitenciado es poeta, le ofrece una pluma, 
si pintor, un pincel; si músico, el instrumento que toca: si tiene 
Opinión de inconstante, una mariposa: si de fiel, un perro etc. Pe- 
ro por mucho que le ofrezcan, el soldado responde á todo que no 
se marcha hasta que su huéspeda le dice que le dará requiebros: 
en este caso se conciban inmediatamente, aunque suele haber al- 
gunos que regatean sobre el número. 

El Embargo. — El jugador condenado á esta penitencia dice á 
otro: pague V. ó si no le embargo; y al mismo tiempo procura apo- 
derarse de su pañuelo, guantes, etc. El deudor para rescatar su 
prenda, tiene que convenirse en echar una relación, cantar algo 
acompañado de algún instrumento, bailar, ó en lio arreglarse del 
modo posible. En caso de negativa y de decir que está insolvente, 
se le permite al que embarga apoderarse de dos prendas, las cua- 
les presenta á un tribunal compuesto de tres señores y tres seño- 
ras, que fulminan una sentencia, de la cual el insolvente no pue- 
de apelar, mandándole ejecute tal ó tal cosa. Habiendo obedecido 
se le entregan las dos prendas embargadas. 

Ese era yo. — Pocas penitencias hay que den mas márgen á las 
alabanzas delicadas, críticas ligeras y observaciones ingeniosas. La 
persona condenada á responder esc era yo , se dirige á cada juga- 
dor, y le dice: ¿qué ha visto V? y puede añadir á esta fórmula, que 
es de todo rigor: esta mañana ú ayer en el paseo , en el baile , en la 
iglesia , en el teatro , etc. y asi para variar sus preguntas, como para 
evitar diferentes respuestas. Cada uno responde lo que mejor le 
parece, y á cada cosa tiene uue responder el penitente, ese era ijo. 
Así, por ejemplo, si es un nombre el que pregunta, y le dice la 
persona preguntada: He visto á un joven que no mira al amor sino 
como un pretesto de que se vale la vanidad para variar sus necios 
placeres, tiene uue decir: ese era yo. Supongamos que se le diga: 
líe visto ó he oído hablar de una persona que no mira á la fortuna 
como el objeto de sus operaciones y el blanco de la vida, sino co- 
mo un medio de aumentar sus facultades para hacer bien á sus se- 
mejantes; el penitenciado tiene asimismo que responder: esc era 
yo. Nada añadiremos á estas respuestas, que las circunstancias y 
discreción de los jugadores pueden hacer muy interesante y varia. 

Cuando es grande la concurrencia, si el penitenciado es hom- 
bre, se le manda que pregunte solo á las mugeres: y si es muger 
que pregunte no mas que á los hombres. 
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Las Comparaciones,— Las comparaciones han de presentar una 
semejanza v una diferencia con el objeto comparado. La persona 
penitenciada’ puede compararse á sí misma ó á otras de las que se 
les señalen, ó que ella misma escoja, según la condición que le ha- 
yan impuesto. 

Una dama puede compararse á una Hortensia: la semejanza es- 
tá, se puede decir, en su hermosura, y en el privilegio de mani- 
festarse con un nuevo encanto bajo de todos aspectos: la diferencia 
está en la falta de perfume. Seria necesaria la flor mas llena de 
ellos para ser imagen del lcnguage encantador de esta señorita. 

Un joven se puede comparar a una rama de encina; pues este 
arbusto, se dirá, conserva su verdor en todas estaciones, así como 
yo conservo siempre unos mismos sentimientos; esta es la seme- 
janza; pero sise le echa al fuego, chispea así, y yo ardo en silen- 
cio: esta es la diferencia. 

El soldado prusiano. — Esta penitencia cs.propia para hombres. 
El que hace desoldado prusiano se cuelga del cuello el ridículo de 
una señora en forma de cartuchera, se arma de un bastón por fu- 
sil, y marcha silenciosamente a presentar las armas y dar dos ó 
tres quién vive al lado de una señora, si el número de los hombres 
es menor que el de las señoras, y v ice- versa; la señora se levanta 
y sigue al soldado, que la lleva al estremo de la sala, acerca su 
oido á ella sin hablar palabra, y recibeel nombre del caballero que 
desea; vendo, después con mucha gravedad á presentar las armas 
al caballero, dando al lado de él tres quien vive. Este, acompañado 
del soldado, vá á donde está la dama, que le dá la mano, y vuelve 
á ocupar su sitio, acompañada del soldado, quien después de ha- 
berla saludado, presentándola las armas, vuelve á preguntar si- 
lenciosamente al caballero, quien le designa otra señora. Asi con- 
tinúa el juego, y el triste soldado tiene que andar yendo y vinien- 
do continuamente, hasta que una de las señoras le nombra al mis- 
mo; entonces deja precipitadamente su fusil y cartuchera, dá las 
gracias y la mano á su libertadora, y la vuelve á su sitio. 

El caballo de Aristóteles.— Esta es una de las duras penitencias 
que pueden imponerse. El desdichado á quien su mala estrella se 
la destina, tiene que ponerse á cuatro pies, y llevar sentada enci- 
ma á una señora al rededor de la sala. 

El asno sabio. — El que manda la penitencia tiene que hacer de 
amo del animal, ó señala para este importante empleo al juga- 
dor mas diestro en él. El asno sabio es siempre un hombre que 
se pone en cuatro pies, y el amo, estando á su lado, dice á la 
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sociedad con mucho énfasis: «Señores y señoras, vean ustedes 
aquí un asno, que merecería ser doctor mejor que muchos que 
lo son, porque lee en el fondo del corazón.» Vamos, se- 
ñor borrico , paséese V. , y dé V. un brinco á la salud de la 
tertulia.» El borrico entonces estira las dos piernas como quien 
tira coces. «Este es el momento de que manifieste V. su gran 
saber; mire V. bien y díganos cuál de estas damas es la mas co- 
queta.» El asno mira atentamente á las señoras, se acerca á 
sus pies, huele y después, según su conocimiento particular, con 
un poquito de malicia, menea muchas veces la cabeza delante 
de aquella que tiene por la mas coqueta, y pega el mejor re- 
buzno que pueda. Esta escena puede producir grandes carca- 
jadas. El amo prosigue del mismo modo preguntando al asno: 
«Cuál es la mas inconstante, la mas cariñosa, la mas sensible, 
la mas indiscreta, la mas astuta, etc.;» y el asno va respon- 
diendo de la misma manera. Por lo regular suele concluir su pe- 
nitencia preguntándole el amo «cuál es la mas inocente;» y el 
burro va oliendo á todas sin detenerse en ninguna, y vuelve al 
amo rebuznando y moviendo la cabeza en espresion negativa. 

Los suspiros. — Si es una señora la condenada á suspirar, se co- 
loca de pies en un ángulo del salón y exhala un profundo suspiro. 
¿Por quién suspira V? le dicen; y responde: por don Fulano o don 
Zutano. La persona nombrada va y la dá la mano, y después colo- 
cándose de espaldas á ella, suspira por una señora, esta por un 
caballero, y asi sucesivamente hasta el último de los jugadores. 

Los cañones de órgano.*=FA que manda esta penitencia adopta 
el papel de organista, y condena al penitenciado á ser su aprendiz: 
uno y otro se colocan en medio de todos, y dicen á las señoras que 
se suban sobre sus sillas; y estando en esta disposición, se las lla- 
ma cañones de órgano . El organista que según dice, tiene que to- 
car al día siguiente en una gran función, se pone á templar: con la 
mano derecha toca en un pié de una de las señoras, al mismo 
tiempo que con el dedo índice de la izquierda se aprieta el agujero 
de la nariz sacando un sonido gangoso y prolongado, semejante al 
de un cañón de órgano. La señora cuyo pié toca, tiene que res- 
ponderle en el mismo tono, y no sin reírse, como se deja suponer. 
Esto no vá bien, dice el organista con aire de quien lo entiende; 
este cañón suena mal. Muchacho, añade, dirigiéndose al peniten- 
te, arréglamelo. El arreglo consiste en coger á la señora en bra- 
zos, y colocarla en otra silla; el organista reitera sus preguntas y 
sus órdenes, y el pobre aprendiz se muele en llevar los cañones 
de órgano de una en otra silla. Cuando todas las señoras están fue- 
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ra de la suya, el organista declara que el órgano está ya templado 
y cesa la penitencia. Esta no se manda jamás á las señoras. 

Ponerse á discreción. — El penitente tiene que hacer cuanto los 
demás jugadores le prescriban, ya poniéndose en un pié, ya de ro- 
dillas, va torciendo la cabeza, va levantando un brazo ó demas ac- 
titudes que le ordenen. Si es hombre, se pone á discreción de las 
señoras; y si es muger, de los hombres. Aquí entra el echar una 
relación, "cantar, tocar algún instrumento, etc. 

Hacer lo que los demás no quieren . — El que sale sentenciado 
á esto debe preguntar á cada uno de los jugadores: «¿qué es lo 
que Y. no quisiera hacer?» y ha de ejecutar aquello (pie le digan. 
Asi cuando una señora le diga: «yo no quisiera hacer el asno sa- 
bio ó el soldado prusiano*, debe inmediatamente ejecutar esta pe- 
nitencia, y volver á preguntar al jugador inmediato lo dicho para 
desempeñarlo. El que manda la penitencia dirigirá al sentenciado 
á una, dos ó lo mas tres personas, si la concurrencia es numerosa. 

El destierro.— Se reduce esta pena á retirarse á la pieza inme- 
diata, y no salir de ella hasta que el jugador que le sigue y al cual 
impone una penitencia, desde su retiro, la haya cumplido, y ade- 
más permanecerá el tiempo que se le haya prescrito. 

El rey de Marruecos.— El que llora al rey de Marruecos toma 
una vela encendida, y convida á otro jugador á imitarle, lo cual 
no puede rehusar. Cada uno vá á colocarse separadamente a los 
dos estreñios de la sala, teniendo el pañuelo aplicado á los ojos co- 
mo quien llora, la mano contra el pecho, y Ungiendo estar profun- 
damente afligido. Se adelantan el uno hacia el otro, y cuando se 
encuentran, suspiran, sollozan, levantan los ojos al ciclo, y repi- 
ten á su vez en tono lamentable el siguiente diálogo. 

Primer encuentro. — 1. Qué noticia! — 2. Ay! Segundo en- 
cucntro.— 1. El rey de Marruecos ha muerto!...— 2. Ay, Ay!... 
—Tercer eucucntro.— 1 . Ya le han enterrado — 2. Ay, Ay, Ay!... 
— Cuarto encuentro. — 1. Ay, Ay, Ay, Ay, cuatro veces:— Se 
rompió el garguero tragando nueces. — Mientras cerca te la dan, 

apaga la vela, Juan. . , . . , 

Esta coplilla la dice cada jugador pasando rápidamente una 
vela encendida inmediata á la cara de! penitente, el cual debe apa- 
garla con un soplo. Aunque esto parece fácil, no lo es, hasta que 
la práctica lo haya ensenado. Esta penitencia, así como la del rey 
de Marruecos, no se impone sino á los hombres. 
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Poner cuatro pies en pared . — Kl que ignora el doble sentido 
de esta palabra, se desatina discurriendo cómo ejecutar una cosa, 
en su opinión imposible. Pero se reduce á coger un taburete ó 
una silla, y tocar con los cuatro pies de ella en la pared. 

Abrazar á l apersona que se prefiere sin darlo á entender.— Esta 
penitencia consiste en dar un abrazo á todos los que componen la 
sociedad, enlre los cuales entrará necesariamente la persona 
preferida. 

Penitencias de memorias . — Estas se reducen á canciones, cha- 
radas, enigmas, logogrifos en verso, y trozos de poesía que han 
de declamarse. Alas personas de conocido talento se les suele 
mandar improvisar un soneto, décima ó romance sobre algún asun- 
to que se les propone. Convendrá mucho ser breve en el desem- 
peño de cada cosa. 

La confidencia mutua. — La persona de quienes la prenda sen- 
tenciada hace una confidencia al jugador de su derecha; este la 
conlia al inmediato, y así sucesivamente vá circulando hasta lle- 
gar á la persona primera que la ha hecho, á la cual se la obliga 
a declarar si la han devuelto con exactitud; lo que es muy raro, 
porque siempre se encuentra algún interesado en alterarla. En es- 
te caso debe el sentenciado decir en alta voz la confidencia en los 
términos que la haya hecho y en los que la ha recibido. 

La confidencia respondida. — Dos personas de la sociedad se 
hacen una confidencia en voz baja, y el sentenciado responderá á 
ella en voz alta, teniendo que adivinarla: hecho esto, se pronun- 
cia la confidencia y la respuesta en alta voz, lo que produce á me- 
nudo los mas graciosos despropósitos. 

Hacer un ramillete. — El jugador sentenciado á esta penitencia 
elige tantas diferentes flores cuantas mugeres hay en la sociedad, 
si es hombre; y cuantos hombres hay en ella, si es muger, dicien- 
do: tomo de tal persona un clavel, de tal un ranúnculo , de tal una 
azucena ? c/c.; y atándola con una cinta azul , blanca , morada , etc., 
se la regalo á D. Fulano ó á Doña Fulana . Ha de procurarse que 
cada flor tenga alguna alusión á la persona de quien se ha toma- 
do, y que el color de la cinta sea también emblemático, respec- 
to ¿ aquella á quien se regala el ramillete. 

Hacer el Testamento. =E\ jugador que hace su testamento 
lega á cada persona de la sociedad las prendas físicas ó morales 
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que tenga. Para este efecto se le venda, y uno de los socios le 
pregunta; ¿á quién lega V . esto? señalando por ejemplo sus ojos, 
sus orejas, etc.; y luego le pregunta á quién deja Su talento, sus 
alhajas, sus chistes; de modo que responda en cuanto á lo físico 
sin ver lo que le señalan, lo dejo á I). Fulano ó Doña Fulana . 
Así como esta penitencia dá margen á la urbanidad y finura del 
penitenciado, la dá también á la malignidad del preguntados que 
se prevale de la circunstancia de estar vendado el otro, v de su 
precisión á tener que dejar á cada uuo su respectivo legado. 

Formar una hermosura. — Imita esta penitencia á lo que se 
cuenta que hizo el célebre Zeuxis para hacer el retrato de Ve- 
nus, pues el sentenciado toma de cada una de las señoras de la so- 
ciedad las mejores facciones que tengan. Toma pues de una los 
ojos, de la otra los labios, de aquella la frente, de la otra el cabe- 
llo, hasta formar su pintura; de manera que todas las señoras ha- 
yan concurrido á la formación de ella. 

Hacer una Minerva.— Este juego es el mismo que el anterior, 
con la diferencia de ser una pintura en cuanto á lo moral. El 
sentenciado toma de una señora el ingenio, de otra el candor, 
de aquella la amabilidad, de esta la modestia, etc. 

El Papelilo.— El penitenciado en este juego dice á cada uno: 
si yo fuese un pedacito de papel qué hartan ustedes de él? Cada 
cual le responde lo que le ocurre, como una esquela, un cigarro, 
unos bucles, un cucurucho etc., según se le quiera obsequiar ó 
satirizar. 

La franqueza.— El que se vé precisado á hablar con franque- 
za, dirige á cada persona de la sociedad un cumplimiento agrada- 
ble con cierta aparente acerbidad, ó una chanza maliciosa con un 
tono de sencillez y hombría de bien: esto se llama comunmente 
hacer un favor y un disfavor. Es escusado prevenir que requiere 
en quien lo ha de hacer mucha circunspección, delicadeza y aun 
ingenio; razón por la cual no debe mandarse indistintamente á 
toaos. 

Un favor y un disfavor por escrito. — Esta es una de las peni- 
tencias que exigen mas discreción. El sentenciado ha de escribir 
con un lápiz en una cuartilla de papel doblada en forma de esquela 
una serie de cosas desagradables á una señorita, como por ejem- 
plo: V. es coqueta. — V. es también caprichosa. — Su hermosura 
de V. está en la tienda.-— V. es falsa. — Conozco que no puedo 
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amar á V. Si el sentenciado no escribe por sí mismo, un juga- 
dor se encarga de escribir y remitir esta obsequiosa carta en 
nombre del penitente á la señorita que él le señale. En ambos 
casos el sentenciado debe escribir ó liará escribir á la vuelta de 
la hoja, y en encuentro en cada renglón de los dichos, otro que 
mude todo el sentido de la frase, haciéndola tan lisonjera cuanto 
antes haya sido injuriosa; así se puede escribir en seguida de los 
periodos dichos los siguientes. 

V. es coqueta... dicen la mayor parte de las mugeres, porque 
piensan que anhela los obsequios que se la hacen. 

V. es también caprichosa... según ellas, porque desprecia V. 
á un fatuo de los del dia, y se manifiesta agradable con el hombre 
modesto y juicioso. 

Su hermosura de Y. está en la tienda... Con decir esto quie- 
ren disimular la envidia que les causan sus naturales atractivos. 

V. es falsa. Esto es cierto según el mundo, pues no sabe V. 
murmurar ni adular. 

Conozco que no puedo amar á V.... porque la consideración de 
su mérito rae humilla demasiado para juzgarme digno de tanta 
dicha. 

Las tres cosas propuestas . — El sentenciado á esta penitencia 
debe emplear en obsequio de una señora las tres cosas que esta 
le proponga. Supongamos que le manda una señora en su obse- 
quio hierro , chinelas y látigo , á la cual pudiera responder el senten- 
ciado: «El hierro me servirá para construir á Y. un elegante 
balcón en que tome fresco. Las chinelas, recordando el agradable 
cuento de Ahun Kasen , me proporcionará la ocasión de distraerla 
cuando al volver de paseo ofrezca este cómodo calzado á sus fati- 
gados pies. El látigo lo emplearé, si Y. me lo manda, en echar á 
latigazos á los importunos que la fastidian con sus afectados cum- 
plimientos. 
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CABALA. PARA LAS LOTERIAS PRIMITIVAS DEL AÑO DE 1858 . 


Aviso á los jugadores 
de la lotería antigua, 
que tienen la suerte exigua 
y no gozan sus favores; 
deben ser conocedores 
de esta cábala precisa, 
que los llama y los avisa 
para que jueguen con tino, 
por el número une vino 
el otro que se divisa. 

Tres mas tres se han de agregar 
rebajándoles el tercio, 
que es la cuenta de comercio 
ae este modo de jugar: 
y después se han de sumar, 
prescindiendo de los picos, 
jugando grandes con chicos 
en tresillos ordenados, 
en temos muy bien cargados 
para hacerse pronto ricos. 

En la sétima jugada 
el que preside es el siete, 
siendo aquel que mas le mete 
de suerte mas atinada. 

No falla, mas si fallada 
se viera por un acaso, 
es bueuo salirle al paso 
eu la eslraccion venidera, 
que esta si que es verdadera 
sin recelo de fracaso. 


En la jugada novena 
jugareis lo (pie en la prima, 
con uno que se le arrima 
para hacer la suerte buena. 

Y al jugarse la docena 
deben recordar al fraile 

que en la suerte también háile, 
porque las bolas están 
en el cilindro galan 
continuamente do baile. 

En la estraccion que le sigue 
vuelve el siete á dominar, 
y con él se ha de jugar 
si á la suerte se persigue. 

Y si el jugador consigue 
sujetar los siete fijos 
con sus trabajos prolijos, 
dé á los simples preferencia 
y ganará sin falencia 

de doblones diez botijos. 

En la última del ano 
si juega el número ocho, 
habrá de dejarlo mocho 
y el partirlo es el engano. 

En cero está el desengaño, 
y si le agregas un tres, 
con un nuevo del revés 
verás que el ambo y el temo 
aunque estés en el invierno 
te ha de calentar los pies. 
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Pero no pierdas la guia 
que al principio te señalo, 
que desviarse es muy malo 
jugando á la lotería. 

Apunta tú por el dia 
el cálculo de la nuche, 
v aunque el nilmero trasnoche 
el sin remedio saldrá, 
tu cuerpo llegará 
regodearse en coche. 
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Y por fin, si la fortuna 
pretendes atar de corto, 
sube sin miedo de aborto 
á los cuernos de la luna. 

En ella estará la cuna 
de tu porvenir feliz, 
y sin miedo de desliz, 
como juegues con constancia, 
tuya será la ganancia 
comiéndote la perdiz. 


Tor mas que tu suerte pueda 
equivocarse una vez, 
no le se apriete la nuez 
y el alma tuya no ceda, 
que la suerte se remeda 
á las mugeres hermosas 
que como son fachendosas 
se necesita obsequiarlas,, 
perseguirlas y mimarlas 
para que sean cariñosas. 


Que fijes bien tu atención 
en los números que apunto, 
con lo demás del asunto 
de que doy aclaración. 

Mirad que aun es ocasión 
de salir de esta de pobres 
sin pasar aguas salobres 
ni quebrarse la cabeza. 

Tened en el Jugar firmeza 
y seréis don Juan de Robres. 



72 


AGENDA DEL BUFETE. 


Para hacer de este almanaque no solo un libro de entreteni- 
miento sino de utilidad, además de las materias que en este sen- 
tido comprende, nos ba parecido agregar la siguiente agenda por 
lo que puede facilitar las operaciones en los escritorios y en ¿los 
agentes comerciales. 

MONEDAS, PESOS Y MEDIDAS 


QUE SE USAN EN ESPAÑA.' 


Oro.,.. La onza 320 rs. 

La inedia onza.... 160 

El doblon 80 

El escodo 4o 

El escudillo acu- 
ñado hasta 1786 21 8¿ 
El escudillo desde 

1786 20 

El doblon de Isa- 


bel desde 1848.. 100 


Plata. El duro ó pf 20 

El medio duro 10 

La peseta colum- 
nata 5 

La peseta .1 

La inedia peseta 
columnata...... 2 17 

La media peseta.., 2 
El realcolumuarlo 1 8* 
El real i * 


REDUCCION 

DE ONZAS DE 

ORO A 

REALES, DUROS Y 

NAPOLEONES, 

Onzas. 

Reales. 

Duros. 

Napoleones . 

Reales . 

1 

320 

16 

16 y 

16 

2 

610 

32 

33 

13 

3 

960 

48 

30 

10 

4 

1280 

64 

67 

7 

3 

1600 

80 

84 

4 

6 

1920 

96 

101 

1 

7 

2210 

112 

117 

17 

8 

2560 

128 

134 

14 

ft 

2880 

144 

131 

11 

10 

3200 

160 

168 

8 

11 

3320 

176 

183 

5 

12 

3810 

192 

202 

2 

13 

4160 

208 

218 

18 

14 

4480 

224 

233 

13 

18 

4800 

240 

232 

12 

16 

3120 

236 

269 

9 

17 

8440 

272 

286 

6 

48 

5760 

288 

303 

3 

19 

6080 

304 

320 


20 

6400 

320 

336 

16 

21 

6720 

336 

333 

13 

22 

7040 

332 

370 

10 


7a 


Onzas. 

Reales. 

Duros. 

Napoleones. 

Reales. 

23 

7300 

308 

387 

7 

24 

7080 

38 i 

404 

4 

25 

8000 

400 

421 

1 

30 

9000 

480 

305 

3 

40 

12800 

040 

073 

12 

50 

10000 

800 

842 

0 

00 

19200 

900 

1010 

13 

70 

22400 

1120 

1178 

18 

«0 

23000 

1280 

1347 

7 

90 

28800 

1440 

1313 

15 

100 

32000 

1000 

1684 

4 


Tabla para saber desde uno á ciento el valor de los escuditos de d 
veintiún reales y cuartillo cada uno . 


Escud. 

Reales. 

Mr?. | 

1 Escud. 

Reale?. 

Mrs. 

1 

21 

8* 

24 

510 


2 

42 

17 

25 

331 

8/ 

3 

03 

23 J 

20 

332 

17 

4 

83 

27 

573 

23} 

3 

100 

8 i 

28 

395 


0 

127 

17 

29 

010 

8} 

7 

148 

23} 

30 

637 

17 

8 

170 


31 

058 

23} 

9 

191 

8} 

32 

080 


10 

212 

17 

33 

701 

8} 

11 

233 

23/ 

34 

722 

17 

12 

233 


35 

743 

23 J 

13 

270 

sk 

30 

705 

14 

297 

17 

37 

780 

8j 

15 

318 

23i 

38 

807 

17 

10 

340 

39 

828 

25} 

17 

301 

8 i 

40 

830 


18 

382 

17 

50 

1002 

17 

19 

403 

25 j 

00 

1273 


20 

423 


70 

1487 

17 

21 

440 

85 

80 

1700 


22 

407 

17 

90 

1912 

17 

23 

488 

23i 

100 

2125 



Reducción de duros d reales. 


Duros. 

Reales. 

Duros. 

Reales 

Duros. 

Reales. 

Duros. 

Reales. 

1 

20 

0 

120 

11 

220 

16 

320 

2 

40 

7 

140 

12 

240 

17 

340 

3 

00 

8 

100 

13 

200 

18 

300 

4 

80 

9 

180 

14 

280 

19 

380 

5 

100 

10 

200 

13 

300 

20 

400 


10 


420 

440 

460 

480 

500 

520 

540 

560 

580 

600 

620 

640 

660 

680 

700 

720 

740 

760 

780 

800 

820 

840 

Ilealc 

49 

38 

57 

76 

95 

114 

133 

152 

171 

190 

209 

228 

247 

266 

285 

304 

323 

342 

361 

380 

399 

418 

437 

456 

475 

494 

513 


Duro3. Reales. 

43 860 

44 880 

45 900 

46 920 

47 940 

48 960 

49 980 

50 1000 

51 1020 

52 1040 

53 1060 

54 1080 

55 1100 

56 1120 

57 1140 

58 1160 

59 1180 

60 1200 

61 1220 

62 1240 

63 1260 

64 1280 


Duros. 

Reales. 

63 

1300 

66 

1320 

67 

1310 

68 

1360 

69 

1380 

70 

1400 

71 

1420 

72 

1440 

73 

1460 

74 

1480 

75 

1300 

76 

1520 

77 

1540 

78 

1560 

79 

1580 

80 

1600 

81 

1620 

82 

1640 

83 

1660 

84 

1680 

85 

1700 

86 

1720 


Duros. Reales. 

87 1740 

88 1760 

89 1780 

90 1800 

91 1820 

92 1840 

93 1860 

94 1880 

95 1900 

90 1920 

97 1940 

98 1960 

99 1980 

100 2000 

200 4000 

300 6000 

400 8000 

500 10000 

600 12000 

700 14000 

800 16000 

900 18000 


deducción de 


napoleones d reales. 


ipols. 

Reales. 

28 

532 

29 

551 

30 

570 

31 

589 

32 

608 

33 

627 

34 

616 

35 

605 

36 

684 

37 

703 

38 

722 

39 

741 

40 

760 

41 

779 

12 

798 

43 

817 

41 

836 

45 

855 

46 

874 

47 

893 

48 

912 

49 

931 

50 

950 

51 

969 

52 

988 

53 

1007 

54 

1026 


Napols. 

Reales. 

55 

1045 

56 

1064 

57 

1083 

58 

1102 

59 

1121 

60 

1140 

61 

1139 

62 

1178 

63 

1197 

64 

1216 

65 

1235 

66 

1254 

67 

1273 

68 

1292 

69 

1311 

70 

1330 

71 

1349 

72 

1368 

73 

1387 

74 

1406 

75 

1423 

76 

1444 

77 

1463 

78 

1482 

79 

1301 

80 

1520 

81 

1539 


Napol?. Reales. 

82 1558 

83 1577 

84 159 i 

85 1615 

86 1634 

87 1653 

88 1672 

89 1691 

90 1710 

91 1729 

92 1718 

93 1767 

94 1786 

95 1805 

96 1824 

97 1843 

98 1862 

99 1881 

100 1900 

200 3800 

300 5700 

400 7600 

500 9900 

600 11100 
700 13300 

800 15200 

900 17100 


Reducción de cuartos d reales 


íartos. 

Reales. 

Mrs. 

tuarlos. 

Reales. 

Mrs. 

1 

0 

4 

50 

5 

30 

2 

0 

8 

51 

tí 

0 

3 

0 

12 

52 

tí 

4 

4 

0 

ltí 

53 

tí 

8 

5 

0 

20 

54 

tí 

12 

tí 

0 

24 

55 

6 

16 

7 

0 

28 

8tí 

tí 

20 

8 

0 

32 

57 

tí 

24 

9 

1 

2 

58 

(5 

28 

10 

1 

tí 

59 

tí 

32 

11 

1 

10 

(50 

7 

2 

12 

1 

14 

61 

7 

tí 

13 

1 

18 

62 

7 

10 

14 

1 

22 

(53 

7 

14 

13 

1 

2tí 

64 

7 

18 

ltí 

1 

30 

(55 

7 

22 

17 

2 

0 

tíft 

7 

2(5 

18 

2 

4 

(57 

7 

30 

19 

2 

8 

68 

8 

0 

20 

2 

12 

69 

8 

4 

21 

2 

ltí 

70 

8 

8 

22 

2 

20 

71 

8 

12 

23 

2 

24 

72 

8 

ltí 

24 

2 

28 

73 

8 

20 

23 

2 

32 

74 

• 8 

24 

2(5 

3 

2 

75 

8 

28 

27 

3 

tí 

7(5 

8 

32 

28 

3 

10 

77 

9 

2 

29 

3 

14 

78 

9 

tí 

30 

3 

18 

79 

9 

10 

31 

3 

22 

80 

9 

14 

32 

3 

26 

81 

9 

18 

33 

3 

30 

82 

9 

22 

34 

4 

0 

83 

9 

26 

35 

4 

4 

84 

9 

30 

3tí 

4 

8 

85 

10 

0 

37 

4 

12 

8(5 

10 

2 

38 

4 

ltí 

87 

10 

tí 

39 

4 

20 

88 

10 

12 

40 

4 

24 

89 

10 

ltí 

41 

4 

28 

90 

10 

20 

42 

4 

32 

91 

10 

21 

43 

5 

2 

92 

10 

28 

44 

5 • 

tí 

93 

10 

32 

45 

3 

10 

91 

11 

2 

4tí 

» 

14 

95 

11 

tí 

47 

5 

18 

96 

11 

10 

48 

5 

22 

97 

11 

14 

49 

5 

26 

98 

11 

18 
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Cuartos. 

Reates. 

Mrs. 

Cuartos. 

Reales. 

Mrs. 



_ 



— 

— 

— 

99 

11 

22 

298 

35 

2 

100 

11 

20 

340 

40 

0 

101 

11 

30 

383 

43 

o 

102 

12 

0 

425 

50 

0 

110 

12 

32 

310 

00 

0 

119 

14 

0 

593 

70 

0 

128 

15 

o 

080 

80 

0 

130 

10 

0 

705 

90 

0 

145 

17 

2 

830 

100 

0 

153 

18 

0 

1020 

120 

0 

102 

19 

2 

2330 

300 

0 

170 

20 

0 

3ÍOO 

400 

0 

213 

23 

2 

4230 

500 

0 

253 

30 

0 

8300 

1000 

0 


/{ educción de reales A maravedís. 


Reales. 

Mrs. 

Reales. 

Mrs. 

Reales. 

Mrs. ' 

Reales. 

Mrs. 

_ _ 





_ 

— 

— 

— 

— ■ 

1 

31 

29 

980 

37 

1938 

83 

2890 

2 

08 

30 

1020 

38 

1972 

80 

2921 

3 

102 

31 

1054 

59 

2000 

87 

2938 

4 

130 

32 

1088 

00 

2040 

88 

2992 

5 

170 

33 

1122 

01 

2074 

89 

3020 

6 

204 

34 

1150 

02 

2108 

90 

3060 

7 

238 

35 

1190 

03 

2142 

91 

3094 

8 

272 

30 

1224 

04 

2170 

92 

3128 

9 

300 

37 

1258 

05 

2210 

93 

3102 

10 

340 

38 

1 292 

00 

2244 

94 

3190 

11 

374 

39 

1320 

07 

2278 

93 

3230 

12 

408 

40 

1360 

08 

2312 

90 

3204 

13 

442 

41 

1394 

69 

2340 

97 

3298 

14 

470 

42 

1428 

70 

2380 

98 

3332 

15 

510 

43 

1402 

71 

2414 

99 

3300 

10 

544 

44 

1490 

72 

2448 

100 

3400 

17 

378 

45 

1530 

73 

2482 

200 

0800 

18 

012 

40 

1564 

74 

2310 

300 

10200 

19 

040 

47 

1398 

75 

2530 

400 

13000 

20 

080 

48 

1632 

70 

2384 

500 

17000 

21 

714 

49 

1660 

77 

2018 

000 

20100 

22 

748 

50 

1700 

*78 

2032 

700 

23800 

23 

782 

51 

1734 

79 

2080 

800 

27200 

24 

810 

52 

1708 

80 

2720 

900 

30000 

23 

830 

53 

1802 

81 

2754 

1000 

31000 

20 

884 

54 

1830 

82 

2788 



27 

918 

55 

1870 

83 

2822 



28 

952 

50 

1904 

84 

2850 




METODO 

PARA REDUCIR REALES A MARAVEDIS. 
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para reducir reales á niara vedis se escribe debajo de la cantidad 
propuesta su duplo, y el duplo de esta mas abalo, corriendo un lu- 
gar mas hacia la derecha. Luego se suma y el resultado serán ma- 
ravedís. 

Ejemplo. ¿A cuántos maravedís equivalen 98 reales? 

Operaciois. 98 rs. 

m 

392 

3332 ms. 

Se escribe debajo de! 98 su duplo, diciendo así: el duplo de 8 es 
16, pongo debajo 6 y llevo 1. el duplo de 9 es 18 y 1 hacen 19, y lo 
escribo, luego debajo de 196 escribo su duplo, diciendo asi: el duplo 
de 6 es 12 (pongo 2 un lugar mas hacia la derecha) y llevo 1; el du- 
plo de 9 es 18 y 1 19, pongo 9 y llevo 1; el duplo de 12 y 13, 
y lo pongo. Después de haber sumado, digo: 98 reales hacen 3332 
maravedís. 



OTROS EJEMPLOS. 


l.° 

2.» 

3. ° 

4.® 

324 rs. 

618 

1296 

989 rs. 
1978 
3930 

101 rs. 
202 
101 

1002 rs. 
2004 
4008 

11016 ms. 

33626 ms. 

3134 ms. 

34068 ms. 


Nota. Se prellere esta regla á la de multiplicar por 31. por ser 
muy fácil y cómodo el escribir debajo de una cantidad su duplo. 


MONEDAS FRANCESAS DE CIRCULACION EN ESPAÑA. 

La pieza de 6 libras tornesas llamada Luis, 22 reales. 

La de 6 francos, 19 id. 

La de 2 francos, 7 rs. 20 ms. 2/3. 

La de 1 franco, 3 rs. 27 ms. 1/3. 

La de 4 franco, 1 real 30 3/3. 

La de í de fl anco, 32 ms. 3/10. 

Desde el 7 de enero de 1831 está prohibida la circulación en Es- 
paña de las de oro. Las de Bélgica y Cerdeña corren con el mismo 
valor que las francesas. En varios puntos do Cataluña, Valencia y Ma- 
llorca se hacen compras y ventas con la moneda imaginaria pesos, 
suoldos y dineros. Al peso ó dinero se da el valor de 20 sueldos, y a 
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cada sueldo el de 12 dineros. La equivalencia del peso ó libra es en 
Mallorca 13 rs. y 11 mrs. , en Cataluña 10 rs. 22 mrs. 2/3, y en 
Valencia 15 rs. 2 mrs. 


CORRESPONDENCIA 


entre las pesas y medidas antiguas con las del nuevo sistema y vice 
versa . 

HEDIDAS. 


LliNEALKS. 

La vara de Castilla equivale á 0,830 milímetros. 


La de Albacete 0,837 

La de Alicante 0,012 

La de Almería 0,833 

La cana de Barcelona 1,555 
La vara de Canarias 0,812 
La de Castellón 0,900 

La de Ciudad-Real 0,830 

La de la Coruña 0.843 

La cana de Gerona 1,539 
La vara de Guipúzcoa 0,837 
La de Huesca 0,772 

La de Jaén 0,839 


En las provincias que no se 


Media cana de Lérida v t wo 

La vara do Logroño 0,837 

La de Lugo 0,855 

La de Madrid 0,843 

Media cana do Palma 0,782 

La vara de Pamplona 0.755 

La de Segovia o, 837 

Med. cana de Tarragona 0,780 

La vara de Teruel 0,768 

La de Toledo 0,837 

La do Valencia 0,906 

La de Zaragoza 0,772 

an equivalen á la de Castilla. 


1 metro equivale d 1 vara, 7 pulgadas y 13 centesimas de Albacete. 

1 vara, 3 pulgs., 5 lineas y 68 ceníes, de Alicante. 
1 vara, 7 pulgs, 2 lineas y 60 cénls. do Almería. 
5 palmos y 145 milésimas de palmo de Barcelona. 
1 vara, 6 pulgs. y 9 lincas de Canarias. 

1 vara, 3 pulgs., 8 lineas y 82 cents, de Castellón. 
1 vara, 6 pulgs., 10 lilis., 89 cénls. de Ciudad-Real. 
1 vara, 6 pulgs., 8 líns. y 48 ceníes, de Coruña. 
5 palmos y 32 céntimas de cuarto do Gerona. 
1 vara, 7 pulgs. y 13 céntimas de linca Gulpúzxoa. 
1 vara y 88 centésimas de tercia de Huesca. 
1 vara, 6 pulgs, 10 lineas y 89 ceníes, do Jaén. 
5 palmos y 14 centésimas de palmo de Lérida. 
1 vara, 7 pulgs. y 13 centés. do lin. do Logroño. 
1 vara, 6 pulgs. y 10 centés. de pulg. de Lugo. 
1 vara, 6 pulgs. 8 lincas y 45 centés. do Madrid. 
5 palmos y 115 milésimas do palmo de Palma. 
1 vara, 9 pulgs., 10 lineas y 31 cents, de Pamplona. 
1 vara, 7 pulgs.. y 13 cenls.de linea de Segovia. 
5 palmos y 128 milésimas de palmo do Tarragona. 
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1 vara y 30 cents, fie vara de Teruel. 

1 vara, *7 pulgs. y 13 cents, de linea de Toledo. 

1 vara, 3 pulgs. 8 lineas y 82 cents, de Valencia. 

1 vara, 10 pulgs, 7 lineas y 38 cents, de Zaragoza. 

En las demás provincias rige la vara castellana. 


SUPERFICIALES. 

La fanega de Horra de Alava 

2510 f 79 metros cuads. 
7005,69 

La fanega do tierra do Albacete 

Jornal de tierra de Alicante 

4804,13 

Tablilla de riego do Almería 

1118,23 

Fanega de Avila 

3930,39 

Cuarterola do las Baleares 

7103,11 

4896,36 

Mojada de Barcelona 

Fanega de tierra de Burgos 

6439,56 

Fanega de tierra do Canarias 

3248,29 

Fanegada de Castellón 

831,10 

Idem do Córdoba 

6121,22 

Ferrada de 000 canas de la Cortina 

039, 58 

Vesana de 000 canas de Gerona. 

2187,43 

Fanega de Guadalnjara 

3105,30 

Idem do Guipúzcoa 

3432,78 

Idem de Huelva 

3089,33 

Idem de Huesca 

713,18 

Idem de Jaén 

6262,78 

Emina para secano de León 

939,41 

Idem para regadío id. 

626,22 

Jornal de Lérida 

4358,04 

Fanega de Logroño 

1901,96 

Ferrado de Lugo 

436,70 

Marco ó fanega de Madrid 
Fanega de Málaga 

3423,80 

0037.08 

La fanega de Murcia 

0707,80 

El ferrado de Orense 

028.86 

El jornal de bueyes de Oviedo 

1237.72 

La obrada de Palencla 

3383,18 

La robada de Pamplona 

898,43 

El ferrado de Pontevedra 

628,86 

La obrada deScgovia 

3930,40 

La fanega de Sevilla 

3944.72 

Idem do Soria 

2233,93 

La cana de rey da Tarragona 

0084. 

La fanega de Teruel 

1117.97 

Idem de 400 estadales de Toledo 

3737,63 

La fanega de Valencia 

831.10 

La obrada de Valladolld 

4638,24 

La peonada de Vizcaya 

380,40 

La fanega de Zamora 

3333-93 

Cuartal de 400 varas arags. de Zaragoza 

238)39 

En las demás provincias rige la fanega de Burgos. 
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DE LIQUIDOS. 

La cántara de Alava 
La inedia arroba de Albacete 
El cámaro de Alicante 
La media arroba «le Almena 
La media cántara de Avila 
La media Idem de Badajoz 
La mesura de las Baleares 
El barrilun de Barcelona 
La media cántara de Burgos 
El medio cuarto de Laceres 
La media arroba de Cádiz 
La arroba de Canarias 
El cántaro de Castellón 
La media arroba de Ciudad Rea) 
La arroba de Córdoba 
La cántara de la Coruna 
La inedia arroba de Cuenca 
El mayal de Gerona 
La inedia arroba de Granada 
La media arroba de Góadalajara 
La media azumbre de Guipúzcoa 
La media arroba de Huelva 
El cántaro de Huesca 
La media arroba de Jaén 
La media éá niara de León 
La cántara de Lérida 
La cántara de Logroño 
El cuartillo de Lugo 
La media arroba de Madrid 
La id. de Málaga 
La id. de Murcia 
La cántara da Orense 
La id. de Oviedo 
La media cántara de Patencia 
El cántaro de Pamplona 
El medio cañado de Pontevedra 
Ei medio cántaro de Salamanca 
La media cántara de Santander 
La media arroba de Segó vía 
La arroba de Sevilla 
La medía cantara de Soria 
La armiña de Tarragona 
El medio cántaro de Trruel 
I a media cántara de Toledo 
El cántaro de Valencia 
La media cántara de Valladolid 
La media azumbre de Vizcaya 
El medio cántaro de Zamora 
E! cántaro de Zaragoza. 


16,36 litros . 
6,36 
11,35 
8,18 
7,96 
8,21 
16,58 
30,33 
7.03 
1,73 
7,92 
5*08 
11,27 
8 ,- 
16,31 
1643 
7*88 
1548 
8,21 
821 
1*26 
7*89 
9*98 
8*02 
7*92 
11*38 
16* Oí 
047 
8» 13 
8'33 
7*80 
15’96 
1841 
7’88 
11 '77 
16' 33 
7*99 

7.90 
8,00 

13.66 

7.90 

31.66 
1096 

8.12 

10.77 

7,82 

1,11 

7,98 

9.91 
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PAÍtA CRA>0?. 

La media fanega de Alava 

La ídem de Albacete 

La barcina de Miran le 

La media fanega de Almería 

La Idem de Avila 

La ídem de Badajoz 

La media cuartera de las Baleares 

La idem de Barcelona 

La media fanega de Burgos 

La ídem de ('áceres 

La ídem de Cádiz 

La ídem de Canarias 

La barchílla de Castellón 

La media fanega de Ciudad Real 

La idem do Córdoba 

El ferrado de la Coruua 

La media fanega de Cuenca 

El cuartean de Gerona* 

La medm fanega de Granada 
La idem de Guada la jara 
La Idem de Guipúzcoa 
La ídem de lluelva 
La fanega de Huesea 
La media fanega de Jaén 
La ¿mina de León 

La medida de 3 cuartanes de Lérida 

La medía fanega de Logroño 

El ferrado de Lugo 

La inedia fanega de Madrid 

La idem de Málaga 

La Idem de Murcia 

El ferrado de Orense. 

La media fanega de Oviedo 
La id. de Patencia 
El robo de Pamplona 
El ferrad» de Pontevedra 
La media fanega de Salamanca 
La Idem de Santander 
La idem de Segó vía 
La Idem de Sevilla 
La Idem de Soria 
La media cuartera de Tarragona 
La fanega de Teruel 
La media fanega de Toledo 
La barchílla de Valencia 
La media fanega de Yatladolid 
La Idem de Vizcaya 
La Idem de Zamora 
La fanega de Zaragoza 


27,81 
28 32 
20 77 

27 33 

28 20 
2702 
3o 17 
34*75 
2717 
20'88 
27*27 
3T33 
16*6 
27 20 
27 0 
i(>’l5 
27*10 
i 8 08 
27*33 
27 40 
27*03 

27.33 

22.46 
27 37 
18,11 

18.34 

27.47 

13.13 
27.67 
26,97 
27,64 
13.88 
37,07 
27.73 

28.13 

13.38 

27.29 

27.42 

27.30 
27.33 
27,37 

33.40 

21.40 
27.73 
16*75 

27.39 
28*46 
27,61 

22.42 


litros . 
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de peso. 


La libra de Castilla equivale á 

460 gramos. 


La de Albacete 

438 

La de Lérida 

401 

La de Alicante 

533 

La de Lugo 

573 

La de las Baleares 

407 

La de Orense 

374 

La de Barcelona 

400 

La de Pamplona 

372 

La de Cácercs 

436 

La de Pontevedra 

579 

La de Castellón 

338 

La de Tarragona 

400 

La de la Coruña 

373 

La de Teruel 

367 

La de Gerona 

400 

La de Valencia 

335 

La de Guipúzcoa 

492 

La de Vizcaya 

488 

La de Huesca 

351 

La de Zaragoza 

330 


En las demás provincias rige la libra de Casilla. 


El kilogramo es igual á * 

2 libras 2 onzas, 1 4 adarmes y 93 cénts. de Albacete. 

1 libra, 14 onzas y 30 céntimos de Alicante. 

2 libras 5 onzas y 48 céntimos de onza de tas Baleares. 

2 libras y O onzas de Barcelona. 

2 libras, 3 onzas, 1 adarme y 40 céntimos de Gáceres. 

2 libras, 9 onzas 2 cuartas y 30 cénts. de adarme de Castellón. 

1 libra, 14 onzas y 78 céntimos de onza de la Coruña. 

2 libras y 35 céntimos de onza de Guipúzcoa, 

2 libras, 10 onzas y 3 arienzos de Huesca. 

2 libras, 5 onzas, 3 cuartas y 2,80 archensos de Lérida. 

1 libra, 2 cuarterones y 98 céntimos de Lugo. 

1 libra, 14 onzas y 84 céntimos de Orense. 

2 libras, 8 onzas y dos céntimos de Pamplona. 

1 libra, 14 onzas y 8 adarmes de Pontevedra. 

2 libras y 6 onzas de Tarragona. 

2 libras y 723 milésimas de libra de Teruel. 

2 libras, *9 onzas y 3,20 cuarlas de Valencia. 

2 libras, 13 adarmes y 39 céntimos de Vizcaya. 

2 libras, 10 onzas 1 cuarto y 57 cénts. de adarme de Zaragoza. 
2 libras y 6 onzas de Gerona. 

En todas las demás provincias rige la libra de Castilla. 


PAPEL SELLADO. 

Hay de seis clase. De ilustres, 1 . ° , 2. ° . 3. ° , 4. ° , y de pobres. 

El de Ilustres vale. 6o rs. 

Sello 1. ° 32 

Idem 2.° 8 

Idem 3. © 4 

Idem 4.© 2 12 ms. 

El de pobres. „ 8 

Además hay el papel de oficio que vale. 8 


El papel sellarlo de que dehon servirse los comerciantes para el 
giro de sus letras do cambio, libranzas y pagarés varía de precio se- 
gún las cantidades, como se vé en la siguiente tabla. 

Precio del papel sellado. 

Para una cantidad cualquiera hasta 2,000 rs. 1 r. 


Desde 2,001 reales hasta 

5,000 

2 

— 5,001 



10,000 

4 

— 10,001 



20,000 

8 

— 20,001 



30,000 

12 

— 30,001 


40,000 

ir» 

— 40,001 



50,000 

20 

— 30,001 



00,000 

25 

— 00,001 



70,000 

28 

— 70,001 



80,000 

32 

— 80,001 



00,000 

30 

— «0,001 

— 

100,000 

40 

— 100,001 

— 

150,000 

C.0 

— 130,001 

— 

200,000 

80 

— 200,001 

— 

250,000 

100 

Desde 230,001 

en adelante 


120 


Para las escrituras y contratos se hará uso del papel sellado se- 
gún el cuadro siguiente. 


1 1>c 

I)e 

Do 

De 

De 


1 real basta 

1,001 - 

8,001 — 

8,001 - 

11,001 en adelante 


2.000 el sello 4.° 

8.000 - 3. ° 

8.000 — 2.o 

11.000 — l.o 

de Ilustres. 


Nota.— S i es por mas años se tomará por base el Importe tota! de 
los arrendamientos correspondientes á cada ano. 
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ZARZUELA COSMÉTICA PARA HACER CRECER EL CABELLO 



■PERSONAS* ' 


Anju.4. I). iNOCEtfClu. 

Antonia. I). Nazamh. 

1). .IiIAQUN. I'KPK-BiiJ.a. 

Sala: mesa c n avias d¿ escribir; sillis; dos bula as: puerJa al fonda 
y la leí ales. 
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ESCEXil I. 

Adela, sentada en una butaca. An- 
toma. 

Canto. 

Ad. No me tires chinitas 
á la ventana, 
que de salir á verle 
no tengo ganas. 

Si yo quisiera, 
para salir bastaba 
con que tosieras. 

Ají. Eso no es así! 

Au. Pues cómo? 

An. í)e otra suerte. 

Ad. Cántamela á mí. 

An. No me tires chinitas 
Ala ventana, 
que cerrada la tengo 
con una tranca; 
y do no verte 
he jurado á la Virgen 
hasta la muerte. 

Representan. 

Ad. No tengo humor de saber 
cómo esa copla se canta. 

Ay Antonia! desde ayer 
tengo un nudo en la garganta 
que me Ha de ahogar á mi ver. 

An. Cierto que es mucho mandar 
que despida ustó á su novio 
y otro ponga en su lugar! 

An. Tanto en mi pena me agovio..! 

An. Mas ¿por qué desesperar? 

Ad. Pero cómo? 

An. Una esperanza 

tengo en esta bataola. 

Habrá sin duda mudanza 
por encontrarse en la danza 
mi novio Pepillo Hola. 

Ad. Y qué ha de hacer? 

An. Por el pronto 

está á punto de llegar 
y con el amo va a hablar. 

Va sabe usté que no es tonto... 

{Se oye un silbido). 

Ya viene: le oigo silbar! 

(Va a abrir.) 

Ad. Cuánto sufro, Dios clemente! 

MCEXA II. 

Dichos t Pepillo, (entra tararean- 


do la canción de la bolsa en la Cola 
del diablo.) 


1*. Conque está en casa? 

An. En su cuarto. 

P. Y cuáles? 

An. Ese de enfrente. 

P. A esa puró maja-esparto, 
tú verás... Está con genle? 

An. No, solo. 

P. Pues al avio. 

Nadie me conoce aquí: 
entiendes, morena? 

An. SI. 

P. Puedo colar, señor mió? 
(Llamando.) 

D. I. Quién rumor regula ahi? 

P. Puedo colar? 

D. I. Para qué? 

( Valiendo.) 


EHCEVA III 

P. Me llamo Pepillo Hola, 
que en este papel se ve. 
y sin ser negro de Angola, 
ser quiero esclavo de uslé. 

En la olicha me largó 
un amigo que criado 
buscaba uslé, y dije yo, 
me presento de contado 
v el amo dirá sí ó no. 

No he buscado mas empeño: 
aquí eslov yo con mi facha: 
uslé dirá si' le empacha, 
que después mi desempeño 
será el de un hombre de lacha. 

I). I. Es fenomenal! 

P. Nací 

en Triana de Sevilla, 
y aunque me entile usté aquí 
con esta lana y así... 
me crié en buena mantilla. 

Yo no conocí á mi padre 
uues se murió en la oira banda... 
Mas mí madre era comadre 
de un señor de sopalanda, 
que hizo bien por mí y mi madre. 
También murió el buen señor, 
Dios le haya dado la gloria, 
y para pena mayor, 
ílevóá mi madre un dolor 
de empacho de zanahoria! 
Desmamparado en el mundo 
pasé las de beriben, 
para buscarme... ¡me hundo!... 
un cacho de mnnrolen, 


y senté plaza de jundo.... 

D. I. Maurolenü jundo!! 

P- lf Soldado 

de aquellos quejacen copo: 
y hasta verme licenciado 
anduve siempre cargado 
con la mochila y el chopo! 

Yo sé leer y escribir, 
algo de cuentas, servir 
la mesa, barrer, fregar, 
y si se ofrece guisar 
sé un par de huevos freir. 

Para mas informaciones, 
si usté asi lo determina, 
puede poner dos renglones 
a Curro, el de los melones, 
ó al montañés de la esquina. 

An. ¡Cuánto miente! mas con todo 
( Aparte á Adela.) 

1). I. Es mozo muy especiante 
y de adhesivo semblante! 

Pues le ingreso en acomodo 
desde este prístino instante! 

P. Pues si eso quiere decir 
que me toma uc criado, 
le daré el primer recado. 

Kn la escalera al subir 
esle papel me han largado. 

I). I. he echaré la visual. 

Tara hacer una sangría 
calle de santa Lucia 
en casa de don Pascual 
Perez Perez y García.” 

No lo conozco. 

P. (Yo sí. 

que en la lienda lo escribí). 

H. I. No embargante, á verlo vov: 
de regreso pronto estoy. 

Mi sombrero. 

P. t ¿Es este? 

P. . Si. 

> alele y hasta después. 

Ah! Kn tal taciturnidad, 
nítida Adela, no estés: 
mi nupcial contrariedad 
es por tu propio interés. 

El capitán tormentario, 
en vulgo, de artillería, 
maridarte no debía 
porque es un ente precario 
que en nada te conven ia. 

Cónyuje de alto coturno 
es el que ú tí te conviene; 
ni decrépito, ni nene; 
que esté como á medio turno 
ue su vilática higiene. 

Un cónyuje tan sutil 
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que visto á cualquiera prisma, 
de la coetánea numisma 
cuente al menos sus cien mil, 
suple en duros, no en sofisma. 
Cónyuje que A masescicncie, 
si el tiempo la suma exigua 
como otra vez la averigua, 
y que el auge se presencie 
sin duda ni frase ambigua. 
Cónyuje tan solitario 
te lo tengo discernido: 
es mi amigo don Nazarlo, 
lo entiendes? y es necesario 
que hoy mismo sea tu marido. 
Con tal cónyuje tu dote 
que adolece de marasmo, 
con asombro tuvo v pasmo, 
lo verás cambiado’ al trote 
de un elipse en un pleonasmo. 
Conque así, niña sensible, 
tu sindéresis ajusta 
á mi precepto inflexible, 
que si al pronto no te gusta 
ya te se hará apetecible. 

An. Habla en gringo? Ave María! (A ». 

I). I. Me has entendido? 

No á fó. 

I). I. Diafano el sentido fué. 

An. No entiendo esa algarabía. 

D. í. Pues yo le adoctrinaré. 


IíSCEXA IV. 

Dichos menos D. Inoc. 

An. Por fin nos vemos ya libres 
(A Adela) 

P. Don Joaquín está cu la calle: 
mi seña espera... la hago? 

An. Hazla! 

P Señor!.. En el aire! 

An. Abre el porton! 

(á \A ntonia; vase esta y vuelve con D. 
Joaquín.) 

P. Ya verá (a Adela) 

si salimos adelante. 


e§cf»a V. 

Adela, Antonio, D. Joaquín, Pepe. 

D. J. Adela! { entrando ) 

Ad. Joaquín! 

!>• J-, ¿Qué es esto? 

Ad. Es que no quiere mi padre 
que corresponda á tu amor. 
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D. J. Mas por qué? 

An. f-o sobe nadie? 

.Me lo consintió en su (lia 
y siempre de buen luíanle 
te lia mirado, hasta que ayer, 

(pie le avisé por la larde, 
me prohibió que mas le hablara, 
y de un m ulo terminante. 

D. J. Y tii que harás? 

An. Yo qué sé? 

( siguen hablando) 

P. Ay sálenlo ¿usté sube 
qué tengo el pedio encendido 
por uslé como un anafe? 

An. Pues sople uslé.... 

I 1 . Es míe me falla 

que V. me haga á tai el aire. 

Vv Que M quieres! 

I». Con nías chispas 

que encienden dos pedernales! 

Canto. 

D. J. Amar con lanío delirio 
como yo te quiero á ti, 
y pasar por el martirio 
de que le aparten de mi; 
es un agudo fórmenlo 
que parle mi corazón, 
y sus pedazos al viento 
con furia arrojados son. 

¡Ay peno mía 
que matas impía 
loda mi ilusión! 

An. Amar como quiere el alma 
con su cariño de Abril, 
y ver robarse la calma 
en que vivía feliz, 
es pena que mata loca 
mis ilusione' de amor, 
y en su lugar me coloca 
úna vida de dolor! 

Ay! pena mi», 
que. malas impía 
Inda mi ilusión! 

P. Si me quieres, muchacha, 

[d An ) 
como le quiero, 
lias de echar mas candela 
que dá un brasero; 
que cu esle punto 
cuando á querer me pongo 
yo (palero mucho. 

An. Si me quieres Pepilio, 
como me dices , 
puede ser que le compre 
agua y anises: 
que lanío fuego 


merece que se temple 
con un refresco! 

P. Dudas de mí? 

An. Puede ser. 

P. . Y estas cruces? 

An. Que nó! 

P. Que si! 

Representan. 

D. J. Eslá \ ¡sto, Adela mia, 
que C' nuestro amor sin ventura! 
Pero ¿porqué! ¡suerte dura! 
de pronto lal Urania? 

¿No miraba de buen grado 
lu padre el que yo te hablara? 
en qué he faltado? qué rara 
circunstancia habrá notado? 

Y tú no aciertas? 

An. Yo no... 

I>. J. Qué será? Me vuelvo loco! 

P. Váyase V. poco á poco 
uc ya lo he apandado yo. 
ace un minuto que aquí 
nos largó toa la lona.... 

No callo... [d Adela) 

D. J. No calles 

P. Ya! 

no le digo á V. que sí... 

Pues le largó, ¡y con qué pico! 
que se habla de casar, 
no con ningún militar 
sino con un hombre rico. 

D. J. Eso dijo? 

P. Y con la boca; 

mentamlj a un lal I). Nazario 
que debe ser un canario, 
uo tenga de aquí, y no poca, 
igo, m iveda del rey, 
de tas de c lor de almíbar; 
que si para uslé es acíbar, 
son para él de á la lev! 

I». .1. Y ese D. Nazario? 

An. Ya! 

es mi señor espetado, 
que r u el amo encerrado 
todo el (lia casi está. 

Se pasan las horas muertas 
los dos en c nmstri n, 
cerrando en su habitación 
ambas venia ñas y puertas. 

Soto he podido pescar 
al barrer. este papel: 
puede V. ver si por él 
algo se llega á aclarar. 

I). .1. A ver (lúe dice. «Keceta 
para leñir el cabello 
de color rubio muy bello!...” 

P. Pues señor, cojí la beta! 
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D. J. ”*'al de conchad una arroba, 
ácido nítrico un quilo!!” 
y cosas por el estilo 
con que el mejurge se adoba. 
¿Mas qué tiene esto que ver 
con el hecho? No lo entiendo. 

p. Pues yo si que lo compreudo 
y déjese usté correr. 

¿No vó usté que ese guasón 
tiene jonjabado al amo, 
con algo que sea el reclamo 
para darle el guilindon? 

An. Llaman á la puerta. 

Ad. Abre! 

y si es mi padre y aquí?... 

An. Lo oculto en mi cuarto? 

Ad. Si. 

P. Mal rayo lo descalabre!.. 


EHCKSA VI. 

Adela, D. Inocencio, I). Nazario, An- 
tonia, Pfpillo. 

Recitado cantable. 

I). 1. Permita que la prefácie 
antes que mi idea vicie: 
debo introitarla con tiento; 
enquleteced un momento. 

P. (Apuesto hasta media onza 
que toda esa gerigonza 
no la entiende ni él ni nádie!) 

D. I. Adela, tu frente irradie 
el fulgor de la leticia! 
le traigo esposo, ¡oh delicia! 

Ad. Esposo, y quien? 

D. 1. El seíior! 

D. N. Vuestro humilde servidor! 

Ad. Ay Jesús! 

P. Jesús! 

Ax. Jesús! 

P. Es un disparo de obús!.. 

Canto . 

D. I. Yo que te adoro, hijamia, 
como á mi parle integral, 
lloraba porque no ardía 
por ti la antorcha nupcial; 
hasta que el hado benéfico 
como estrella boreal, 
me ha guiado hasta este cónyuge 
mu* es un hombre celestial. 
repe va dentro y saca un cepillo y 

una bola de polvos. 


P. Ay Pepillo, 
sea el cepillo 
arma tuva 
en esta lid; 
que esta trama 
bien reclama 
que cepille 
á este rocín. 

Ad. Padre mió, 
yo confio 
que mi muerte 
no querrá. 

D. I. No, hija mia; 
tú confia 
que es tu bien 
y tu solaz. 

I). N. Señorita, soy Nazario 
el que se viene á casar, 
y espera solo al notario 
para llevarla al altar; 
tiene V. tan buena dote 
y virtud tan singular, 

(¡ue por usted don Quijote 
aejarfase azotar. 

Mientras ha cantado D . JV., Pepillo 
ha llenado de polvo á l). Inocencio. 

P. Señor mió, [A D. In.) 
un polverío 
tiene encima 
su merced, 
y hay quien crea 
que esto sea 
de arrimarse 
á la pared. 

D. 1. Limpia, limpia 
y el cepillo 
saque el brillo 
á mi gabán; 
que ese polvo 
no es de moda 
é incomoda 
por demás. 

Ad. Soy muy franca, don Nazario; 
mi pecho de puro armiño 
tiene puesto su cariño 
en un bravo capitán: 
yo le adoro con el alma, 
y si otro me impone el yugo, 
no será mas que el verdugo 
que mi vida acabará. 

Pepillo ha llenado de polvo d don 
Nazario. y cuando este va á respon- 
der á Adela, lo aparta para cepillar- 
lo, y mientras lo hace le saca ael bol- 
sín l) una cartera. 
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P. D. Nazario 
es necesario 
que se limpie 
por detrás; 
que la leva 
polvo lleva 
y está sucia 
por demás. 

Y te horondo 
los bolsillos 
hasta el fondo 
registrar; 
y ral garra 
tu cartera 
presto agarra 
y saca acá. 

D. N. Esta nina 
rae rechaza! 
Calabaza 
á mi rae dá! 
Deja, deja, 
la basura, 
que me apura 
su crueldad! 

D. I. Niña, nina, 
yo lo mando 
ño mas blando 
será ya. 

Ad. Padre, padre, 
ved mi lloro: 
yo le adoro 
mas y mas. 

A>\ Señorita, 
qué tirano 
é inhumano 
es su papá! 


ESCH.Ül VII. 

Dichos, don Joaquin. 

D. J. No mas encierro! Quien sea 
de contrariarme capaz 
conmigo será en pelea 
y mi brazo probará! 

P. Reventó la mina! 

D. N. Cásplta! 

Ad. Yete por Dios! 

D. 1. Esto mas? 

Don Joaquín. 

Quien pretenda-robarme mi amor 
—venga al campo-conmigo a lidiar; 
-y con sangre-demuestre el valor 
-míe en mi pecho-he sabido encerrar. 
-Si me marcho-despues volverá 
-y al que quiera-robármelá vil, 


-con mi acero-veloz probaré 
—que no en baldc-sc burlan de mí. 
Pkiullo. 

—Esto marcha— tocando el tambor 
—paso doble-con voz de cargar: 

-si lo ataca-cual suele el furor, 
—pies con bola— no habrá de dejar! 
Don Inocencio. 

—Nina, miia-qué es esto? ay de mí! 
—Por qué oculto-tu novio se ve? 
Adela. 

-Padre, padre— permiso le di 
—para hablarle-de parle de usté. 
Don Nazahio. 

—No es esposa— y ya espuesto me vi, 
-ay Dios miol-oespues qué seré? 
Antonia. 

—Ay quésuslo— me dió don Joaquin! 
-señorita-lo debe querer! 

Fifís:? D. Joaquin: Adela y Antonia 
se retiran llevándolas don Inocencio. 
Pepillo se sienta al fondo y se entre- 
tiene en reconocer la cartera de don 
A'a: tirio. Vuelve D. Inocencio y con- 
templa largo rato sin hablar palabra 
ó 1). Nazario . 1). Inocencio dice [de 
pronto . 

ESCUNA VIH. 

I). 1. QueesclamaV. don Nazario? 
1). N. Yo digo que nada digo. 

Son ellas el enemigo, 
mas prudencia es necesario. 

Bien mirado es inórenle: 
una cándida paloma 
(pie ú la ventana se asoma, 
la arrullan, y al lin consiente 
que, sin malicia, el palomo 
entre hasta aquí, solo á hablar, 
solo á hablar... ¿cómo pensar, 
ni presumir que lina..? cómo..? 
(Que agarre yo los diez mil 
y lo demás ¿qué me importa? 

D. I„ Pílades, usted se porla 
como un amigo gentil. 

Aunque fuera nada mas 

3 ue por su síntesis hecha 
e los hechos, mi derecha 
no le faltará jamás! 

(Le da la mano.) 

Los próceros corazones 
que nunca se emplebeyecen, 
no hay duda que se merecen 
las egregias atenciones. 

Otro espíritu cstinguible 
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malignado hubiera el hecho; 
v héme aquí que mi derecho 
era un derecho terrible! 

Siendo autor de su existencia 
faltaba A mi autoridad, 
sin una cjemplaridad 
para atar su incontinencia; 
v usté con su apreciación 
nace el rayo no 
que lanzaba de 
de mi indignada sion. 

Ha sido usté el pararayo 
de círculo indcílnido, 
que mi electro enardecido 
ha disipado en desmayo. 

Yo no sé con qué pagar 
tanto efluvio de favor!! 

D. N. No hablemos de eso, señor, 
que me voy á sonrojar! 

Para mi vale lo mismo 
su hija de usté que valia: 
por lo que yo la quería 
la quiero: sin egoísmo: 
con desinterés; es nina 
que está muy bien educada, 
y que después de casada 
ño habrá con ella una riña. 

(A la primera me largo 
con los diez mil del talego.) 

Esc poquillo de fuego 
será nada... 

D. 1. Sin embargo, 

i). N. En fin, el negocio va 
[Cambiando de conversación.) 
dando una luz admirable: 
á estas horas es probable 
que hecho el éxito estará. 

La Invención es esquisita 
y nos cuesta casi nada, 
como por mi manejada 
que soy persona perita: 
ya tengo proposición 
para comprar el secreto; 
por cierto que es un sugelo 
(pie nos da medio millón. 

1). 1. Y por qué no se loespende? 

I). N. Porque entiendo yo csteasunto 
de cosméticos y unto... 

I). 1. Pues señor, si usted lo entiende! 
1). N. ¿Cómo se anuncian ignora 
las pildoras de lloluguay, 
desde Lóndrcs á Ilombay, 
desde llusia á la Sonora, 
no habiendo ni un recoveco 
donde exista alma viviente, 
ue no se encuentre al corriente 
e los anuncios al eco? 


preciso, 

improviso 


Pues con la propia constancia 
nuestro invento anunciaremos, 
y en dos por tres nos haremos 
de una asombrosa ganancia. 
Recuerdo que este sistema 
llevado á la perfección, 
me rindió medio millón 
en el vinagre de llema. 

T>. I. Medio millón! 

P. Te cojí! 

[aparte viendo la cartera.) 

D. N. Medio millón! y no es nada 
con lo que dió la pomada 
del oso de Punliví! 

Por su parle sin mas ver, 
treinta mil duros le doy... 
bien que á negociar no voy 
con quien mi padre vá á ser. 

D. 1. Me estupefacta Y. hombre.. 
Plástica en mí es su oratoria 
v es gráfica en mi memoria... 
Permita V. que me asombre! 

D. N. Asómbrese V. Pues qué, 

¿no vale una millonada 
el rótulo de pomada 
de la reina Pomaré. 

Y añado: para teñir 
en*un minuto el cabello; 
es de grasa de camello: 
con R re veté! 

P. [aparte) Qué hay que oir? 

1). N. lia puesto V. tres mil duros, 
yo le he aumentado otros tres: 
pues con tan corto interés 
ganamos cien mil seguros! 

D. J. ¡Cruzar la vida buscando 
los obsculos de la suerte, 
y hallarlos cuando la muerte 
ya se viene apropincuando! 

D. N. Nunca es tarde! 

D. I. Oh! D. Nazario! 

cuanto adeudo á su amistad! 

D. N. Se pierde el tiempo en verdad; 

¿no llamamos al notario? 

D. I. La epístola confeccione, 
Cálamo, tinta y papel 
hay cu el bufete aquel. 

D. N. A quién el sobre so pone? 

D. J. A Cuyuslibet... 

I). N. A quién? 

D. 1. A cualquiera. 

D. N. Ya comprendo. 

Vamos la carta escribiendo: 
(siéntase A escribir.) 
no me gusta: esta está bien. 

P. Esta es la mia! Señor, 
eso que acabo de oí 
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no es ná mas que fulaíii! 

Yo lo jago mas mejor! 

. I. Qué espresas? 

La muv apande: 
no para el pelo teñir; 
para jaccrlo salir 
tengo un secreto muy grande! 

. J. Tú? cómo? 

Chits! oiga usté. 

Sali una vez de mi tierra 
y estuve en Ingalaterra 
de mozo con un inglé. 

Con este inglé deprendí 
A hacer unas blandurillas 
que hacen nacer las patillas 
y los pelos que hasta allí. 

Para que vaya á la boa 
se la voy á hacer A usté, 
y ha de llevar un cupé 
asina... que dé las toa! 

Tiene tal fuerza y aquel 
que con untar so’lo un dedo 
se saca Jecho un enredo 
de pelo, como un pincel. 

Una vez con garbo lino 
A una dama A olería di, 
y le salió en la narí 
como el rabo de un cochino. 

De mirarla, las pestañas 
crecen, de pura virtud; 
que me falte la salud 
si le engano con patrañas. 

Con guantes la hay (pie poner 
y andar con mucho canguelo, 
porque una mata de pelo 
uede en las manos nacer, 
sté tendré su peluca 
natural, si se le antoja, 
negra ó rubia, como escoja, 
desde la frente A la nuca. 

Señor, si le vale ó nó 
esta invención, diga usté; 
pues me lo dijo el inglé 
cuando en mis brazos murió! 

D. N. (Con la carta escrita.) 

Ya se concluyó la epístola! 
Muchacho, mira: de un vuelo 
llevarás esta esquelita 
al señor don Amadeo 
Velóciter, y que venga 
contigo que aquí lo espero. 

Las señas van en el sobre. 

P. Notario! (lee) Pues casamiento: 
avisaré A don Joaquín. 

Preparado ya le dejo 

(Por don Jnoc.) 

D. I. (Que ha estado meditabundo.) 


Es prodigioso!. ¿Qué oculto, 
que escondible, que en secreto, 
habrá de hoy mas en las ciencias 
de sublunático imperio, 
cuando en las manos del vulgo 
están tan grandes portentos, 
los portentos singulares 
de hacer nacer el cabello? 

¿Qué precario, eternitivo, 
analítico, sintético, 
vatirinal, cosmogónico, 
futuro ó pluscuam— perfecto, 
cuando un ser como este fámulo 
sabe hacer que crezca el pelo!!. 

D. N. ¿Qué reflexivo está usted? 

D. I. Ah! don Na zallo! ¡Qué tiempos! 

D. N. Sí! que tiempos!!— Al curial 
ya fué mi e pistola! 

D. I. Hueno. 

Prepararé yo á mi vástnga 
ó bien mi prístino engendro! 

D. N. No se pierda la ocasión, 
mi señor don Inocencio! 

esgkx a ix. 

D. Nazamo. 

Canta. 

Ay Nazario, tu jugada 
está A punto de caer. 

Si echo mano á su dinero 
rejuvenezco mi ser! 

Ay, con qué salero, 
fortuna, me ves, 
contando el dinero 
que ya mío es! 
uno, dos y tres. 

Un minuto de fortuna, 
un minuto y cobraré, 
los doce mil en dinero 
y de pico una muger. 

Ay con qué salero! etc. 

P. (Entrando.) Cojo es. 

D. N. Cómo? 

P. Cojo es, 

quien no tiene sus dos pies. 

EH€ENA X. 

D. Nazauio \ Pefillo. 

I). N. Tan pronto? 

P. Pues no! tan pronto. 

D. N. Eres, muchacho, un diablejo. 

P. Quite V.: de la carrera 

f or poco me parto el pecho! 

legué y me dijo el notario, 
que es un señor de espejuelos, 
que si usté no iba por él 
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y no ajusfaban el precio 
de los papeles, se estaba 
como se estaba, muy quieto. 

D. N. Eso dijo? 

P. Y anadió 

que antes quería su dinero, 
porque estaba ya cansado 
de tías que causan pleitos. 

I). N. Infame! Pues vov allá, 
y lo que tan solo siento 
es que no tengo tus piernas 
para correr!.. ¡Ah perverso! 
dudar de mí? 

P. Despacito 

no vaya á besar el suelo!. 

I). N. Me ahoga la ira! Ah notario! 

Si fuera cu mis buenos tiempos! 

ESCENA XI. 

Pepillo y luego I). Joaquín. 

Se afufó! Bien. Cuando llegue 
verá que todo es enredo... 

Bien vá. Señor! entre usted. 

D. J. Tienes en ello un empeño 
tan decidido, que al fin 
de mala gana consiento. 

Mejor fuera entrar, muchacho, 
de mano armada, y al viejo 
cortarle las dos orejas! 

Bien que todo lo andaremos! 

P. Nada; el notario es usté. 

Asi con su fraque negro, 
y sus gafas, y abrochado, 
sacando tanto pescuezo 
como saca una cigüeña 
ó como alarga un camello, 
pasa usté por un notario 
que se ha de chupar los dedos!... 
Él caso es el de sacarla 
y que fuera la llevemos, 
que después consentirá 
el bato sin mas remedio, 
y mas si hay pueberitos 
Y los demás aspavientos 
de hincarse los dos llorando 
delante de él y á un tiempo/ 

D. J. En fin, me' metes en unas 
tramoyas que yo no entiendo! 

Mas siquiera la veré, 
y con esto me contento. 

P. (Mirando por el ojo d • la llave del 
cuarto de Adela.) 

Está en su cuarto., y el padre 
está con ella... ¡que veo!.. 


llorando!.. Mas viene aquí 
la moza que yo camelo... 
Mi Antonia! 

An. ( saliendo ) Pepillo!.' 


ENCENA XII. 


Dichos y Antonia. 


P- . f Escucha 

quien es este caballero? 

An. Qué se yó? 

P. Si es don Joaquín! 

An. Señor, qué trage! 

P. Entra dentro 

y di que aguarda el notario. 

An. Es el señor? Ya comprendo. 

P. Obra y calla que á la postre 
lodos nos divertiremos. 

Ya sabes que yo! 

An. ’ Mentira!... 

P. Y si el cura es medianero?... 

An. Ya vengo con la respuesta. 

(Entra en el cuarto de Adela.) 

D. J. Saldremos bien? 


P- , , Por supuesto. 

D. J. Dios ayude nuestra obra... 

P. Señor, no tenga V. miedo. 

I). J. Viene sola... (Sale Antonia .) 

An. Dice el amo 

que vendrá de aquí un momento: 

3 uc tenga usté la bondad 
c esperarle. 

D. J. Pues espero. 

An. Hace muy bien su papel. 

P. También 'nosotros lo hacemos. 


Canto. 


D. J. Ay negra fortuna 
la que sufro yo, 
lejos de mi Adela 
muero de dolor. 

La pena me ahoga 
sin que pueda ¡ay Dios! 
darme una esperanza 
contra su rigor. 

P. y An Ya se irá acabando 
cuando quiera Dios! 

ENCENA XIII. 


Dichos. I). Inocencio y Adela. 

D. 1. Disimule si le lie hecho 
contra mi anhelo esperar. 


o y 
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D. J. A usté le sobra el derecho, 
pues que manda trabajar. 

Ad. Es él? 

An. Es él. 

Es el mismo. 

I. Ya podemos principiar. 

Ad. lie caiüo en un abismo! 

D.l. I). Nazario dónde está? 

An. D. Nazario? 

D. J. D. Nazario. 

P. Salió, mas presto vendrá. 

D. J. No es ahora necesario: 
principiaré á trabajar. 

Es bien largo el documento 
y entre tanto acudirá. 

Tome usté a mi lado asiento(á Ad.) 

B orque habrá ¿e contestar. 

sted puede pasearse, (á D. I.) 
que si no se aburrirá, 
que el asunto de casarse 
tiene plumadas que dar. 

P. Mire usted! 

D. I. El qué? 

p. El avío 

para hacer la mérmela: 

(Le presenta un panudo con un al- 
mirez y un papel con pólvora.) 
usted verá, señor mió, 
el gran pelo (pie echará. 

D. I. Pero aquí? 

I». La blandurilla 

ahora mismo se untará, 
y sin salir de esa silla 
calvo, señor, no será! 

Siéntese usté que no es cosa. 
Atención y aprenderá! 

Es la invención mas pasmosá 
que se ha visto ni verá. 

(Pone una silla con el almirez y el 
papel de pólvora; otra en que se sien- 
ta de un lado 1). N. y otra en que lo 
verifica Pepillo, que va huc endo lo 
que dicen tos versos. 


Can' o. 


Se prepara el almirez... 

De este polvo se echa asi..! 
y con la mano á lá Véz 
se da de aquí para allí. 
Don Inocencio, 
mucho silencio, 
mucha atención. 
Mireme á mí, 
no pestañee, 
no se menee 


que vá lindísima 
la operación! 

I). I. Muchacho, sabes 
tu obligación. 

D. J. (yéndose de puntillas con Adela) 
Yen ángel mió, 
que espera un coche. 

En esta noche 
uníanle idólatra, 
feliz le haré. 

An. Esposa tuya, 
feliz seré. 

An. Quedlto, quedo 
que puede ver! 

Dale un fuerte golpe de tos a D. 
Inocencio: vuelve la cabeza y D. Joa- 
quín y Adela se sientan de pronto 
como antes. 

P. No tosa, no tosa usté: 
no se mueva V. por Dios, 
que el adelanto á mi fé, 
se vá á perder con la los. 

Don Inocencio, 
mucho silencio 
mucha atención. 

Mireme á mi, 
no pestañee, 
no se menee 
que vá lindísima 
la operación 
D. I. Es que revienlo 
ya de la tos. 

D. J. Mi bella Adela, 
conmigo vuela, 
que no se fustre, 
ángel carísimo, 
esta ocasión! 

Ad. Pal pila mucho 
mi corazón! 

An. bueno, que el pájaro 
de esta voló. 

Al llegar al umbral D. Joaquín y 
Adela , tropiezan con D. Nazario que 
entra: D. Joaquín le da un fuerte em- 
pujón y se vá con Adela. Antonia los 
sigue. 

D. I. Gásplta! que es esto? ¡Cáspita! 
P. Ay! (con fuerza). 

Incendia la pólvora del almirez , ca- 
yendo de espaldas con la sorpresa D. 
Inocencio: al mismo tiempo que vie- 
ne á caer junto á él D. Nazario del 
empujón de D. Joaquín. Pepillo se 
deja caer. 

1). I. Jesús! 

P. Levánte usté. 

El ungüento se inflamó! 
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D. N. La roban! 

D. I. Cómo? 

y. Un papel 

han dejado aquí en la mesa, 

D. 1. Mas el notario? 

P. Se filó. 

P. N. Qué notario si yo mismo 
ahora vengo de ir por él? 

p. l. Pues qué notario es entonces? 

P. El mismo que yo avisé. 

D. I. Es un episodio! 

p. Ñ. Un robo 

de mi dolé y mi muger! 

P. Pero el papel! 

1). I. Venga, venga! 

si dá luz en él veré. 

[Lee). «Considerando que quieren 
sin motivo ni razón 
contrariar mi corazón, 
y que un novio me prefieren 
a quien no tengo afición; 

«Considerando que un zote 
ó mi padre ha sorprendido 
y en el caso lo ha imbuido, 
para hacerse de mi dote 
y decirse mi marido; 

«Considerando también 
que de tanto error saldrá, 
mi padre, y consentirá 
mi casamiento con quien 
mi neeho ha elegido ya; 

«lie dispuesto ahora mi fuga 
que emprendo á todo correr, 
aunque me sepa atener 
a pan moreno y lechuga 
ó á quedarme sin comer. 

«Si se llega á despreciar 
mi estado y cuento pasar 
una semana completa, 
mi cuerpo habrá de llolar 
por el mar de la Caleta. 

Adela.’* 

I). I. Ahogada!.. 

P. Qué horror! 

D. j. oh! suceso inelutable! 

D. N. Es una intriga menguada 
contra los fueros de un padre; 
deje V. que yo ahora mismo 
los meteré en el vivaque! 

P. Y si le falta á Y. prenda 
un papel para el alcalde, 


aquí tengo yo esta carta 
que se le ha caido del fraque! 

D. N. A ver, á ver!... 
p. Quite usté. 

D. N. Dámela ó mi enojo! 

1 ». Zape! 

Sepa V. I). Inocencio 
que el señor es un tunante, 
que está casado cu Valencia 
y que quiere aquí casarse. 

I)d la cartera con la carta abierta á 
D. Inocencio. 

D. N. Me pillaron! 
p. Ya tendrás 

loque mereces infame! 

D. I. Cataléptico estoy yo! 

[cayendo en el sillón.) 

I). N. Me escurriré que este lance... 
P. Dónde vá Y? quicio ahí! 
vov por dos municipales, (d D. Jn ) 
que me lo trinquen y lleven ^ 
como merece á la cárcel? 

D. J. Déjalo emigrar: me ha muerto; 

mas que Dios se lo demande! . , 
D. N. Si me voy con lo pillado j 
no he escapado mal del trance! 
p. Oiga V.; siempre los tunos 
tienen fortuna!... cobarde! 

[Vdse D. Na z ario.) 

I). J. Y mi Adela? 
p. Ya vendrá! 

( Entra D. Joaquín con Adela: An- 
tonia los siyue.) 

Mírela Y. 

D. J. Hija! 

Ao. Padre! 

Nuestro perdón si ofendimos! 

I). J. Perdonados y á casarse! 

P. ¿Y yo qué gano? 

D j. Lo dicho. 

P* Conligo voy á casarme (d Antonia) 
Ai). Qué requiebro tan gracioso! 
p. Pero escúchame aquí aparte. 

La blandurilla 
yo se jacer 
para que el pelo 
vuelva á nacer; 
pero en tocando 
lo de aplaudir, 
calvo me quedo 
de discurrir! 


Nota. Pepillo Bola lia de decir su papel andaluzando la pronunciación* 
no habiéndose puesto en lo escrito mas que algunas contracciones nece- 
sarias para la medida del verso. I). Inocencio dirá el suyo con énfasis y 
gravedad haciendo que so perciban clara y dislinlamento las espresiones 
rebuscadas que emplea. 


HORÓSCOPOS. 


Las hembras que nacieren en Enero 
Han de ser en amores un brasero; 

Y para el canto y música dispuestas 
Igual que á todo género de íiestas. 

Los hombres han de ser enamorados» 
Cantores, pendencieros y alentados, 

Con altísimas, grandes pretensiones 
De oropeles, grandezas y blasones. 

La nacida en la luna de Febrero 
lia de ser de carácter justiciero. 

Devota; pero mística sin tacha, 

Lo mismo siendo vieja que muchacha. 

El hombre habrá de ser muy reservado, 

Y al trabajo continuo aíiciouado; 

En sus cálculos listo y positivo 

Y r en las redes de amor muy mal cautivo. 

La que en Marzo naciere es vanidosa 

Y pagada de si, si fuere hermosa, 

Si bien de corazón será clemente 

Y r en hacer un favor muy diligente. 

El varón que al marzal deba su indujo, 
Amigo habrá de ser de fausto y lujo, 

Y habrá de dar á quien sagaz* le adule 
Cuanto tenga, ó tener sepa ó calcule. 

La que nazca de Abril en la influencia 
Ha de ser un dechado de inocencia, 
Candorosa, aunque vieja ó ya caduca 
Ostente en su cabeza una peluca. 

El hombre ha de tener tanta esperanza, 
Que nunca ha de creer habrá mudanza; 

De sincera amistad, no interesado, 

Y á las nobles acciones siempre dado. 


El influjo de Mayo en las mugeres 
Las hace de distintos pareceres, 

Mas si á fijarse llegan en alguno 
Al lado de este amor no habrá ninguno. 

Los varones dotados de escelencia 
Serán en la poética vehemencia, 

Y su entusiasmo por las bellas artes 
Los hará dominar en todas partes. 

Es de Junio en las hembras la eficacia 
Para ser de salero y mucha gracia, 

Y que tengan ó no gran hermosura 
En los hombres causar una locura. 

Los varones serán muy comilones, 

Alegres, ocurrentes "y burlones, 

Con estrella y con ángel en el mundo 
Para hacerse un lugar en bien fecundo. 

La que nazca de Julio en el dominio 
lía de ser de muy claro raciocinio, 

Hija cscelente y éscelente esposa, 

Y de sus hijos madre cariñosa. 

El varón ha de ser dispuesto al mando, 

Buen organizador de todo bando: 

Si de carácter dulce y bondadoso 
En todo lo de ley muy rigoroso. 

Es de Atóalo el influjo en las mugeres 
Para hacerlas amigas de placeres, 

Celosas de su amor y de su nombre 

Y tiránicas siendo para el hombre. 

El varón ha de ser avaricioso 

Y del ageno mal muy .desdeñoso; 

Mas será en la amistad muy consecuente 
Prestándose al favor muy diligente. 

Setiembre con su influjo da á las hembras 
Virtud de practicar muy buenas siembras 
De flores y de acciones, que producen 
Cuanto al bien general santas conducen. 

Los hombres que nacieren en su sino 
serán por lo común dados al vino, 

Y aquel que de la regla se segregue 

No liav miedo que á probarlo nunca llegue. 

Í3 
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Al influjo de Octubre nacen ellas 
Muy dadas ¿ enojarse y á querellas, _ 

Y harán de la venganza grande acopio 
Por la ofensa mas leve de amor propio. 

En los hombres produce su influencia 
Para cosas de mar gran suiiciencia, 

Impacientes serán; carácter fuerte, 

Sin temor al peligro ni á la muerte. 

La que en Noviembre se asomare al mundo 
Hallara en el amor su mal profundo: 

Dada será á domésticas labores 
Haciendo con la aguja mil primores. 

Y el hombre habrá de ser muy ingenioso, 

Y de cosas mecánicas ansioso; 

Para inventos dispuesto y con paciencia 
Para hacer de cuanto viere la espcriencia. 

De Diciembre el influjo será malo: 

En las hembras muy dadas al regalo, 

A nunca trabajar, a la pereza, 

Aunque son de buenísima cabeza. 

A los hombres los hace suspicaces, 

Para pleitos y enredos muy capaces; 

Como abogados son de los mejores, 

Minuciosos, sutiles y oradores. 


EL PIORRO. 


¡{GRAN CABALISTA DE LA LOTERÍA!! 

Feo es: pero está tomado al daguerrotipo.— ¿Quién no lo co- 
noce? Me tomo la libertad de presentar á Vds. al señor don bem- 
nronio Majadcrazo.— No tengo la dicha de conocerlo.— -Ah! pero 
es porque su verdadero nombre y su verdadero apellido se han 
eclipsado tras el nombre ilustre de Piorro, con que todo el mun- 
do le conoce y le distingue. — Ah si, no conozco otra cosa; ven- 
gan esos cinco, señor mió; pero hombre que me ha metido Yd. el 
ala del sombrero por los ojos! — Está Vd. bueno?— No mucho.— 
Me alegro ¿y la parienta?— Algo indispuesta.— Me alegro; yo es- 
tov bueno para lo que usted guste mandar. 
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A primera vista no se concibe que haya sido jamás niño, ni 
tampoco jóven, ni que su rostro, ni sus ademanes hayan sido nun- 
ca otra cosa de lo que son en la actualidad. Casi se dudaría de su 
nacimiento, de su formación y de su desarrollo, sino fuera ñor la 
íntima convicción deque todo animal ha tenido que nacer. Hélo ahí 
un dia y otro dia, un año y otro año, con sus gafas, con sus pati- 
llitas de clérigo de regimiento, con su mano izquierda metida en 
el bolsillo del pantalón, y su derecha llevando el bastón que de 
cuando en cuando, y en los momentos que parece sumido en gran- 
des meditaciones, muerde por la empuñadura, cuando no por el 
regatón que acaba de posarlo en el lodo ó en el polvo del pavimen- 
to! En su estado mas gráfico, lleva un libro debajo del brazo y 
aun una bolsa pendiente á guisa de viajero, y es que aquel dia lo 
hace de campo, yéndose á algún apartado paseo á sentarse y 
leer á la sombra dé los árboles.— ¿Qué lee? Lee algún libro de an- 
tigüedades, de numismática; tal vez el Almanaque proíético; pero 
no así cualquiera cosa, sino que no pára hasta el fin del libro con 
su fé de erratas. — ¿Pues será un hombre instruido? Lo seria, si se 
enterase de lo que lee, ó si lo queso le fijase en la memoria fuera 
lo que el libro dijera; pero no sucede asi; lo que nuestro Piorro 
percibe es de una manera particular y distinta de lo que percibie- 
re cualquier leyente. 

A pesar de todo ha sido niño; pero ¿qué niño? Sus gracias 
siempre producían á alguien una desazón. Si hacia saltar una pe- 
lota. era con la consecuencia de un cristal rolo; si hablaba era 
para decir lo que sus padres querían callar; si lo sentaban á la 
mesa con los mayores, botella caída al canto, y un rio de vino tin- 
to serpenteaba sobre los blancos manteles. Pero no era de viveza 
de genio como muchos muchachos, sino de mala fortuna y en 
virtud de su predestinación en este valle de lágrimas. No tienen 
número sus desdichas de entonces : pero se recuerda una so- 
bre todas porque lo caracterizaba va en sus tempranos dias. Se 
escurrió una mañanita con ladina de una vecina á cojcr fru- 
ta á la hacienda del tio Colásflella se quedó fuera y él trepó 
por un hallado, y por una salida de perros pudo rastrear 
hasta verse dentro'. Sacó su pañolillo y decia á gritos á la mu- 
chacha ¿qué buena fruta hay? — Mira, le contestaba la muchacha, 
cójerae peras, una muy grande, jy ciruelas!... y; pero se oyó una 
voz, y luego un ladriclo, y Piorro echó á correr para escaparse. 
En vez de irse por donde había entrado, se atolondró y fué á dar 
á una tapia, arrimada á la cual había úna escalera: trepa por 
ella, tira el pañuelo con lo cogido, siéntase sobre el lomo de la 
tapia, y, oh dolor! estaba sembrada de. cristales y pedazos de bo- 
tellas que se los clava el angelito en las nalgas' dando horribles 



alaridos: el perro ya había llegado al pió de la tapia, y nuestro 
héroe se acaba de echar sobre los vidrios y se deja rodar del otro 
lado, cayendo á los pies de su compañera, brotando sangre como 
un desollado y con los calzoncitos nuevos hechos mil girones. La 
muchacha lo tomó en los brazos; lo sentó mas adelante y allí pasa- 
ron un buen rato llorando ambos como dos tiernos amantilos. 
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Pero pasó el primer dolor, después que se hartaron de llorar y gi- 
motear, y ya que hubo pasado, la muchacha, que no había aban- 
donado el pañuelo de la fruta, invitó á Piorrito á abrirlo y á co- 
mer de ella. Así se hizo; mas ¿qué pensarán mis lectores que ha- 
bía dentro del pañuelo? Pues no había peras, ni ciruelas, m man- 
zanas, ni ninguna fruta de las que la niña le encargara. Había 
pepinos zocatos mas amargos que la hiel de Cristo. Ya se vó, que 
quien con tales rasgos se lanzaba á la vida, habia de ser un genio, 
una gran cosa. 

Sus primeros y únicos amores fueron tales que dejaron fama 
en el barrio y la ciudad. Eran dos hermanas, Tomasa y Francisca: 
la primera casada con un tendero de paños del reino, y la segun- 
da soltera que vivía en familia con la hermana, como huérfanas que 
eran de padre y madre. De resultas de haber ido el Piorro una 
vez á la tienda por una cuarta de paño para echar unos cuchillos 
á sus pantalones, habló con las dos hermanas sobre si alcanzaba 
ó nó con una cuarta, y sobre el punto de color, y encontró tan sim- 
pática una de las voces , que se enamoró , sin saberse si fué 
del sonido ó de la persona que lo daba. Quince dias duraron las 
conferencias sobre los cuchillos de los pantalones, para lo cual se 
nonia sentado nuestro Piorro, en un banco fuera del mostrador, 
nasta que conoció que cada vez estaba mas perdido de amores, y 
que debía hacer su declaración en toda forma. Pero ¿á quién? Tenia 
en su cabeza tan confundidos los sonidos de los nombres de las dos 
hermanas, que decía á una el nombre de la otra á cada momento, 
aunque él en su conciencia estaba enamorado de la soltera. Esta 
también se lo creia así; pero la casada abrigaba ciertas sospechas 
de ser ella la preferida. Llegó el dia de la declaración. El Piorro 
entendía que las declaraciones de amor eran siempre á despecho 
de los padres, tios, y tutores, y así que espiaba los momentos de 
una clara á espaldas del tendero, á quien suponía el tirano de sus 
amores cuando el pobrccito estaba deseando descargar de sus 
costillas la balija de su cuñada, fc¡ra el tendero miliciano nacional: 
entérase una noche el Piorro de que estaba de guardia en la Cár- 
cel. No durmió meditando su arenga, y á la mañana siguien- 
te, sale de sn casa con el heroico propósito de dar el gran golpe 
de su declaración: al llegar á la calle, se vuelve atrás para qui- 
tarse el gaban, el chaleco y la corbata, quedándose cu mangas 
de camisa, porque se le ha ocurrido que con semejante sencillez 
estará mas interesante- Sale de nuevo; llega á la tienda: levanta la 
tapa del mostrador; penetra en la sala; se presenta y se admira 
la mujer del tendero al verlo en semejante traje de mañana: el 
Piorro se hinca con ambas rodillas , se quita el sombrero, lo 
pone en el suelo y juntando las dos manos, dice: «Señora: no 
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puedo por mas tiempo tener apretado el tapón en la botella de mi 
cerveza amorosa, y por mas alambre que le he puesto, llegó el 
instante de que sallase hasta el techo con el sonido de; yo la 
amo á V.» La mujer del tendero estaba absorta: la hermana que 
al ruido hubo llegado á la puerta de la sala se indignó, viendo 
perdidas sus esperanzas , y esclamó: «Qué atrevimiento! Qué 
infamia!» Este sonido exaltó el amoroso corazón del Piorro, y 
redoblando sus ademanes, dijo: «Ah! Toma sita, apiádese Y. de 
mí; quiérame V., Tomasita, correspóndame V., Tomasita de mi 
alma!!» 



No un grito, un ahullido feroz, un bramido de hiena, sonó 
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como el trueno gordo de un castillo de fuego. Era el tendero que 
había pagado la guardia y volvía á su casa sin ser esperado. La 
mujer se quedó muerta: la cuñada siutió una especie de fruición, 
y dió dos pasos hácia el medio de la sala: clPiorro seguía hinca- 
do, y sin haberse enterado de nada. Mas cuando habiendo cerrado 
los ojos para dar mas fuerza al mas sonoro de sus «os amo, Toma- 
sita, los abrió, fué para ver delante de si la boca de un fusil, la 
punta de una bayoneta y la mas guerrera planta de miliciano nacio- 
nal , en la posición ele ¡apunten , fuego! — « Ladrón de mi 
honra! asesino de mi honor!» gritó el tendero «así entras en mi 
casa para enamorar á mi mujer? Voy á partirte de un tirol» El 
Piorro oyó impasible tamaños apóstrofos, recogió el sombrero, se 
puso en pié, y respondió á su amenazante adversario; — «¡Yo no 
quiero á su muger de V. para maldita la cosa; á quien yo amo es 
á su cuñada.» — El miliciano cambió su incómoda posición por la 
de; ¡en su lugar, descansen! y le dijo; pero si mi cuñada es aque- 
lla, y la cuñada dió un paso mas, cambiando por completo su fi- 
sonomía. — Pues es que me equivoqué en su persona!— Pero es, 
repuso la esposa con el rostro mas avinagrado que cuando Pior- 
ro estaba á sus pies, que hablaba V. con Tomasa, y Tomasa soy 
vo.— Pues es que también me equivoqué en el nombre. — A la 

Í ue yo quiero es á la que me dijo: «¡qué atrevimiento! qué infamia!» 

sa es la que me ha electrizado!— Ésa, fui yo, dijo la cuñada y el 
tendero dió las manos al Piorro porque este articuló la palabra 
«casamiento.» Se celebró á los quince dias. 

El primero que salió con su muger sublevó la curiosidad pública 
La quiso vestir á su gusto y la vistió de colorado: era un ropon 
con pieles blancas: llevaba un sombrero de tafetán celeste con 
listas color de rosa, y una gran flor amarillaal lado izquierdo. Pa- 
ra complemento, un gran gato de piel blanca. Ella no era de muy 
afinado gusto, y además no quiso llevar la contraria á su dulce 
Piorro que la había sacado del purgatorio de su cuñado, cuando 
ya se le pasaba la época de las esperanzas, ó estaban pasadas 
por completo, no habiendo contado con mas pretendiente que con 
un cadete de caballería, que en sus continuas carencias encontra- 
ba algún alivio acudiendo á la reja de Doña Francisca. Asi que 
no digo el ropon encarnado, sino hasta una coroza de papel se nu- 
biera puesto y llevado muy erguida por dar gusto á su Piorro. 

Si asiste á un duelo, es para hablar á la madre, hija, esposa, 
ó hermana del difunto, de las cualidades de este, y como las ve 
llorar, aprieta de lo lindo creyendo que lo escuchan con mucho 
gusto, hasta que algún alma caritativa lo llama á parte y le su- 
plica varié de conversación. El Piorro cree que lo mejor será 
irse á la calle; toma su sombrero, se despide y al hacer el último 
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saludo, descarga otra andanada de recuerdos á los dolientes: tro“ 
pieza con la puerta de cristales y asusta á los circunstantes: equi" 
voca la salida y se sopla en la cocina; lo conducen hasta el porton, 



vase, y queda la casa en paz y sosiego como si hubiese salido de 
ella efcólcra morbo. Saca el paráguas muy empuñado, y aquel 
dia hace un sol admirable; y es por que el dia anterior había 
llovido; pero si ha sido bueno, al siguiente dia sale sin él, y se 
moja como una sopa, diciendo al compás que le caen los gotero- 
nes, «¿quién lo habia de decir con el hermoso dia que ayer hi- 
zo?»— A cómo son estos dulces? y señala en la contitcría hacia los 
almendrados. — A cuarto: y el Piorro empieza á engullir bizcochos 

14 
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borrachos, batatas v merengues de cucurucho: sálese sin acor- 
darse de pagar, llámalo el confitero, vuelve de su cstravio el 
Piorro con una fuerte esclamacion, y pone sobre el mostrador un 
cuarto por cada una de las piezas “que se ha zampado.— ¿Qué 
cuenta es esta? — No me dijo Y. que eran á cuarto? — ¿V cuarto son 
los almendrados que es lo que V. señaló. — Yo señalé á toda la 
confitería.— Y vuelve á sacar dinero convencido por los gritos 
del confitero, y no por sus razones, pues al Piorro no hay quien le 
quite de la cabeza que lo han engañado y robado. ¿Y cuando 
juc pescador de caña? Se ponía en lo alto de la muralla con su 
sombrero de paja: sobre sus espejuelos de siempre, otros verdes, 
y su pantalla de tafetán del mismo color para no lastimar su vista 
con la fortaleza de los rayos del sol. Todavía no se ha visto el pez 
que pescara: una vez trajo para arriba un cangrejo, y otra vez 
unos amigos le engancharon en el anzuelo una pcscadilla frita, y 
al sacarla, su admiración no tuvo límites, contando el caso á todo 
el mundo, en sentido de un sorprendente fenómeno natural. En 
cambio rara vez enarbolaba su caña para lanzar al agua su anzue- 
lo, que no lo enganchase en alguna parte, en el sombrero de un 
transeúnte, en el traje de una mujer, en la mantilla de una seño- 
ra; y en una ocasión, que fue la mas negra, se le agarró en el 
peinado de una joven que con su papá, comandante retirado, pa- 
seaba por la muralla. Alzó el iracundo militar su bastón; dió me- 
dia docena de crujidos al pescador, y le curó de su afición, dicien- 
do estoque estaba España muy poco civilizada y que por eso re- 
nunciaba su afición á la pesca. 

Pero ; por qué llamarle Piorro? ¿No es D. Sampronio Majade- 
razo? Fue porque ni su nombre ni su apellido eran gráficos para 
darlo á conocer. Se necesitaba una palabra mas espresiva, mas 
determinante, mas especial. Las pantomimas italianas tienen tres 
personajes imprescindibles, que figuran siempre en ellas: Arle- 
quín, Colombina y Piorro: Arlequín es siempre el amante: Co- 
lombina es siempre la dama; y el que recojo los palos que se re- 
parten, el que cae cuando le tocan, el que tiene la dicha de en- 
contrar sobre sus mejillas cualquier bofetada que se pierde, ese es 
el Piorro, amante siempre chasqueado, siempre enharinado, siem- 
pre de blanco vestido. Piorro burlado por Colombina ; Piorro dis- 
parado del mortero , son títulos de las mas aplaudidas composicio- 
nes. En tan ilustre alcurnia se fundó el dictado de nuestro héroe, 
que no menos merecía por sus célebres hechos. 

Pero ¿quién había de decirlo? Piorro es rico; esto es poco: 
Decir que una persona es rica, no es decir nada en su elogio. 
¿Cuántas maneras hay de ser rico? La que es en su elogio, es de- 
cir, ;Piorro se ha hecho rico! En efecto á sí se lo debe: se lo debe 
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á su solo talento: á su solo cálculo; á su sola observación. Pero 
no rico así como se quiera, sino muy rico. Y lo ha hecho sin albo- 
rotar, sin fausto, sin dar á nadie cu rostro con su riqueza, sin 
salir de su modesta posición y sencillas costumbres y de la manera 
que lo hacen los hombres de verdadero mérito. Ño hay lotería 
antigua desde hace doce años en que no saque siquiera un temo, 
ya en Cádiz, ya en Jerez, ya en el Puerto y hasta en Sevilla. Asi 
lia juntado un caudal sólido y positivo. Pero para ello tiene una 
cabala, un método. Este es el que le hemos sorprendido á costa 
de infinitos planes y esfuerzos. Lo guardaba, igual que un ava- 
riento su tesoro; pero como no hay mortal sin hora de flaqueza, y 
mas si es ayudada con vino, sucedió que en un momento de espan- 
sion, me lo comunicó, y dió licencia para publicarlo. 

Consiste cu tener numerados los ruidos que se pueden percibir 
señalando una hora para apuntarlos. Para esto sortea el diay la 
hora en que ha de hacer las anotaciones, de esta manera. Ilay por 
ejemplo quince dias para jugar: echa en su sombrero, en un saco 
ó en una cajita quince papeletas numeradas correlativamente: 
las mueve, saca una, y el número de esta, es el del día en que 
ha de hacer la observación. Luego pone veinte y cuatro papeletas 
que con las de las horas del dia, practica lo mismo, y la que 
sale, es la hora en que ha de hacer su trabajo. Entonces se colo- 
ca en su cuarto, abre las puertas y ventauas, y en un papel es- 
cribe los diez primeros ruidos que llegan á sus oidos; luego los 
confronta con la tabla y toma el número á que corresponden; 
siendo diez los apuntados, porque hay ruidos que no tienen cor- 
respondencia numérica con los noventa de la lotería. Por ejemplo, 
saca la papeleta que corresponde á la víspera de cerrarse el 
juego, y la de la hora de las once de la mañana y 

Atraviesa un carro. 

Percibe el taconeo de un hombre auc pasa por la calle. 

Sucua la campanilla de uno ó mas burros. 

Oye uu pregón. 

Un portazo. 

Barrer. 

Un cencerro. 

Un silbido. 

El canto de pájaros. 

Llorar un niño de pecho y los números son: 


23 . 20 . 83 . 16 . 68 . 
28 . 69 . 72 . 6 . 66 . 
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Juega los primeros imprescindiblemente y algunas veces los 
segundos, si le gustan. ¿A qué mas retlexioncs? El Piorro dice 
que no se necesitan, y cuando á él no se le ofrece duda, nadie 
está autorizado para tenerla. Ahí va la calíala «le la lotería 
antigua por los ruidos. 


1 Canto de canario. 

2 Estornudo. 

3 Arrullo de tórtola. 

4 Ladridos de perro. 

5 Ciegos pregonando los números, 
pagaras ó billetes de lotería. 

6 Canto de cualquier pájaro. 

7 Disparo de un arma de fuego. 

8 Niños ó niñas de escuela que pa- 
san . 

9 Ruido de un objeto que cae. 

10 Martillazos en la pared. 

1 1 Ruidí) de agua ó líquido que cae. 

12 Ruido de zambomba. 

13 Pisadas de caballo. 

14 Pelea de porros. 

15 Muger cantando en casa. 

16 Pregones. 

17 Maullidos de galos. 

18 Gritos de pelea. 

19 Truenos lejanos. 

20 Taconeo de uno que pasa. 

21 Salva de artillería. 

22 Ciegos con noticias. 

23 Carro que pasa. 

24 Campanilla llamando. 

25 Ruido de almirez. 

26 Trompeta de caballería, y de se- 
mana santa. 

27 Carcajadas. 

28 Ruido de barrer. 

29 Voces llamando, 
ao Rotura de cristales. 

31 Harpa, violin y violon. 

32 Música de regimiento. 

33 Canto de gallo. 

34 Calderero que pasa. 

85 Ruido do cascabeles. 

36 Canto de rana. 

37 bañador. 

38 Suspirar una persona. 

39 Hombre cantando en casa ó en 
su trabajo. 

40 Balar uu carnero. 

41 Descargar un carro ó caballo. 

42 Llorar una mujer. 

43 Ruido de pandereta. 

44 Ruido de muletas de cojo. 
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45 Ruido de ventosidades ó cruplos. 

46 Hablar un loro. 

47 Ciego con guitarra. 

43 El sillero. 

49 Graznido de pavo real. 

50 Aldabonazos á una puerta. 

5 1 Sonido de dinero. 

52 Mujer cantando en la calle. 

53 Castañuelas. 

54 Palanquetazos. 

65 Llanto de niño de pecho. 

56 Tambores. 

67 Arrullo de palomo. 

58 Portazos. 

59 Ruido de cencerros. 

60 El sereno. 

61 El aguador. 

62 Ruido de carrillo. 

63 Rotura de loza. 

64 Palmadas. 

66 Repique de campanas. 

66 Portazos por el vienlo. 

67 Cacareo de gallinas. 

68 Organillo. 

69 Piano, flauta ó clarinete. 

70 Beionero. 

71 Amolador. 

72 Silbido. 

73 Doble de campanas. 

74 Gruñidos de cerdo. 

75 Ruido del pavo. 

76 Ruido de matraca. 

77 Rorreo de cabras ó cabritos. 

78 Estudiantina, ciegos de Pascua, 
orquesta ambulante. 

79 Relincho de caballo. 

80 Truenos cercanos. 

81 Llamar á la guardia, voces de 
¡ladrones! 

82 Huido de ratas ó ratones. 

83 Campanilla de burros. 

84 ('.órnelas de infantería. 

86 Tos repetida. 

86 Coche que pasa. 

87 Canto de entierro. 

88 Hombre cantando en la calle. 

89 Canto de grillos. 

90 Rebuzno de burro. 

OPUS PIORRI. 
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XiA GRAN NOTICIA. 


Las domas importan poco al laclo de la de saber los dias en que se 
juegan la lotería antigua. Como complemento á las cabalas para jugar con 
casi seguridad do éxito, que damos anteriormente, presentamos la lista 
de las veinte eslracclones que habrá de haber en el ano de 1858. Con es- 
to y con hacer los cálculos y observaciones con detenimiento, no hay mas 
que pedir á nuestro Almanaque para ser el mas útil de cuantos se han 
publicado hasta el día. 


1. a en 18 de enero. 
I a en 8 de febrero. 
8. a en 22 do idem. 

4. a en 15 de marzo. 

5. a en 2o de idem. 

6. a en 19 de abril. 

7 A en JO de mayo. 


8. a en 31 de idem. 

9. a en 14 do junio. 

10. en 28 de idem. 

11. en 19 de julio. 

12. en 9 de agosto. 
18. en 23 de idem. 
14. en ladeseliemb. 


15. en 27 de idem. 
ic>. en 18 de octubre. 

17. en 8 de noviembre. 

18. en 22 de idem. 

19. en 13 de diciembre. 

20. en 27 de ídem. 


Cuando nuestro amigo Piorro dio en la tertulia de dona Dulce Cara- 
melo, la noticia de en vez de 18 eran 20 las cstracciones de la lotería an- 
tigua para el ano 58, los tertulianos tiraron los naipes y dijeron á una; «ya 
no debe jugarse mas que á la loleria antigua!» Y dijeron bien. 



no 

Complemento de la cabala del Piorro. 


Después de facilitar el íncli'o Piorro la cúbala de los ruidos, vino 
á bu carme y me dijo; «aunque le be dado ú V. el método, no le he dado 
nada, si nó le facilito la siguiente nota do los dias felices y de los días 
aciagos. Tómela Y. v pubüquela, que ú mí no me gusta hacer favores a 
medias.» Se despidió' v se fue, y aunque para rect ger su sombrero que 
había puesto sobre la mesa me tumbó el tintero y mancho con tinta todos 
mis papeles, lo di por muy bien empleado, en gracia a su regalo. Esta 
nota do dias felices y dias aciagos está hecha no asi como se quiera, sino 


con arreglo á filósofos como Conflicto, historiadores como llcrodotto, na- 
turalistas como Plinto, médicos como Tlipócrales y matemáticos como Ar- 
quimedes. Está exprimida do todo el saber de la remota ¡uulgucdir' 
añádese que el oráculo do Delfos no respondía en ninguno de los dias 


gos que van esplicados en la nota, la cual es esta: 


Dias felices . 


Dias aciagos. 


Enero. 

4. 

19. 

27. 

Febrero. 

7. 

8. 

18. 

Marzo. 

9. 

12. 

14. 

Abril. 

5. 

27. 


Mayo. 

1 . 

2. 

4. 

Junio. 

3. 

7. 

12. 

Julio. 

2. 

6. 

10. 

Agosto. ' 

5. 

7. 

10. 

Setiembre. 

0 . 

15. 

18. 

Octubre. 

13. 

46. 

20. 

Noviembre. 

3. 

13. 

33. 

Diciembre. 

10. 

20. 

29. 


30. 


13. 

23. 




2. 

lo. 

17. 

16. 


13*. 

19. 

22. 



10. 

20. 

29. 

6. 

9. 14. 

10. 

17. 

20. 

23. 


4. 

20. 


23. 

30. 

5. 

13. 

27. 

14. 

19. 

2. 

13. 

27. 

30. 


13. 

16. 

22. 

31. 


3. 

9. 

27. 

30. 


6. 

25. 




15. 

27. 

31. 


21 . 

28. 

30. 


31. 

24. 


Son 48 los dias felices y 38 los aciagos; de consiguiente son mas los 
buenos que los malos y esto siempre es un consuelo. 


ESTAB3STECA. 

Lo mas reciente y mas comprobado e> lo que acaba de publicar el Sr. 
D. José Ramírez Arcas, secretario de ia junta de industria del reino, en 
un articulo Inserto en los periódicos de la corle. Es de advertir que sus 
datos se refieren tan solo á la península, con esclusion á las islas ba- 
leares y Canarias. 

Tabla que, tomando por base la división territorial verificada c!\*1 do Abril 
de 1834, sirve hoy para el gobierno civil de los pueblos; demuestra d 
número de provincias , leguas cuadradas , ayuntamientos , grupos de po- 
blación y habitantes que contienen y taparte que de estos se ngula a cada 
una de las 47 provincias indicadas. 


PROVINCIAS. 

Leguas cua- 
dradas de 20 
al grado . 

> 

<s£ 

IS 

8& 
’ 2 

í 

i 

Pueblos, al- 
deas, caseríos 
y demás gru- 
pos dcpoblac. 

HABITANTES. 

Número Por legua 

total. cuadrada. 

Alava .... 

110 

90 

438 

1)0.398 

867,23 

Albacete. . . 

529 

86 

1.209 

201.118 

380/18 

Alicante. . . 

213 

142 

338 

379.770 

1.782,93 
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PROVINCIAS. 

Leguas cua- 
dradas de 20 
al grado. 

s: 

2 

T 

Pueblos , al- 
deas , caseríos 
y demás gru- 
pos de poblac. 

HABITANTES. 

Número Por legua 

total. cuadrada . 

Minería. . . 

275.8 

104 

930 

311.025 

1.129,95 

Avila .... 

275.1 4 

270 

003 

104.408 

595,24 

Badajoz . . . 

593 

103 

107 

404.940 

082,92 

Ha redolía . , 

252 

.125 

584 

713.142 

2.829,92 

Burgos. . . . 

430.0 

514 

1.209 

333.347 

704,03 

Cáccres . . • 

007.8 

223 

275 

302.031 

497,28 

Cádiz .... 

236.18 

41 

1.103 

385.603 

1.027,28 

Castellón . . 

241 

144 

159 

312.748 

1.297,70 

Ciudad-Real. 

000 

98 

120 

244.313 

300,80 

Córdoba . . . 

420.10 

73 

114 

651.440 

835,54 

Cornii a . . . 

257.9 

97 

920 

552.525 

2.146 14 

Cuenca. . . . 

728 

28<¡ 

439 

234.582 

322,22 

Gerona . . . 

190 

248 

004 

310.981 

1 030,74 

Granada. . . 

383 

205 

0.094 

411.185 

1.151 97 

Guadalajara. 

444 

399 

494 

199.088 

448,39 

Guipúzcoa. . 

51.10 

89 

315 

156.432 

3.037 51 

Hudvu . . . 

277 

77 

181 

174.400 

029*60 

Huesca . . . 

638.8 

371 

1.418 

257.856 

47893 

Jaén 

430 

100 

143 

345.879 

797 42 

f.con 

593 

230 

1.394 

347 526 

686*04 

Lérida. . . . 

380 

327 

1.848 

308.314 

798*74 

Logroño. . . 

162 

188 

282 

173 812 

1.113 50 

Lugo 

258 

04 

1.258 

423.380 

1 .042*94 

Madrid . . . 

257.0 

199 

249 

475.028 

1 827*80 

Málaga . . . 

255 

109 

238 

461.482 

1 ,80973 

Murcia . . . 

423 

41 

419 

380.970 

900*03 

Navarra. . . 

337.18 

271 

878 

297.409 

880*10 

Orense. . . . 

194 

95 

4.190 

307.408 

1.893*85 

Oviedo. . . . 


7 

2.802 

525.530 

1,320*42 

Calenda. . , 

217 

245 

400 

185.831 

874*34 

Pontevedra . 

124.17 

70 

034 

429 035 

3.436*40 

Salamanca. . 

385 

382 

1.102 

203.809 

086*48 

Santander. . 

102.18 

TIO 

045 

214.118 

1.310*25 

Segó via . . . 

221 

139 

357 

140.800 

057*20 

Sevilla. . . . 

378.2 

99 

115 

463 557 

1.220 02 

Soria .... 

258 

345 

880 

147.104 

570,17 

Tarragona. . 

203 

180 

202 

320.594 

1.027,99 

Teruel. . . . 

454 

275 

293 

238.031 

525,61 

Toledo. . . . 

438.10 

200 

074 

328.587 

749.27 

Valencia. . . 

340 

285 

422 

005.799 

i. 750 ,80 

Valladolld. . 

250.4 

123 

414 

243.992 

952,42 

Vizcaya . . . 

95.10 

127 

127 

100.470 

1.030,31 

Zamora . . . 

201 

300 

034 

249.299 

925.10 

Zaragoza . . 

350 

333 

343 

380.990 

090,03 

Total... 15.777.40 

8.978 

38.720 

15.518.87G 
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FAMILIAS REINANTES 


EN LAS NACIONES DE LA CUATllUPLE ALIANZA, 

K3FAÑA, l'HANC'IA, INOLATBM1A T l'OR’IUOAT* 


ESPAÑA- 


(salid II, Reina Católica; nació en Madrid el 10 de Octubre 
de 1830, sucediendo á su Padre el rey Fernando VII, (nacido el 
14 de octubre de 1784) en 29 de setiembre de 1833, en virtud 
de la ley de sucesión confirmada por el Real Decreto de 29 de 
marzo de 1830. Fue proclamada Reina en Madrid el 2 de octubre 
de 1833, declarada mayor de edad el 8 de noviembre de 1843, 
prestó juramento a la constitución el 10 de noviembre del mismo 
afio: casada el 10 de octubre de 1846 con su primo hermano 
Francisco de Asis María Fernando, nacido el 13 de mayo de 
1822, hijo mayor de D. Francisco de Paula, infante de España: 
l'ué decía rado rey el 10 de octubre de 1846. 


Hijos. 

María Isabel Francisca de Asis Cristina Francisca de Paula, 
nacida el 2 de Diciembre de 1861 . 

Francisco de Asís, Príncipe de Asturias. Nació á las diez y 16 
minutos de la noche del 28 de noviembre de 1837. 


Hermana de la reina. 

María Luisa Fernanda, infanta de España: nació el 30 de ene- 
ro de 1832, casada el 10 de octubre de 1846 con Antonio María 
Felipe Luis, principe de Orleans , duque de Mompcnsicr, que 
nació en 31 de Julio de 1824. 


15 


1 1 4 


/fijas de este matrimonio. 

María Isabel Francisca de Asis, que nació en 21 de setiembre 
de 1848 en Sevilla. 

María Amalia Luisa Enriqueta, que nació el 28 de Agosto 
de 4851 en Sevilla. 

María Cristina Francisca de Paula, nacida el 29 de octubre 
de 1 852 en Sevilla. 

Madre de la reina . 

María Cristina, hija del difunto Francisco I rey de lasDos-Si- 
cilias. Nació el 27 de Abril de 1806; casada con’ Fernando VII, 
Rey de España, el 41 de Diciembre de 1829: regente del Reino 
durante la menor edad de la Reina Doña Isabel II, en virtud 
del testamento de Fernando Vil del 12 de junio de 1830: renun- 
ció la regencia por maniíiesto de 12 de octubre de 1840 en Va- 
lencia: se casó de segundas nupcias con I). Fernando Muño/., du- 
que de Rianzares, en 28 de Diciembre de 1833 y recibió en virtud 
del Real Decreto de II de Octubre la bendición nupcial el 43 de 
Octubre de 1844. 

Tío de la reina . 

Francisco de Paula Antonio María, infante de España, nacido 
en 10 de marzo de 4794, casado por poderes en 15 de abril, y 
personalmente el 12 de junio de 1819 con la infanta I.uisa Car- 
lota, nacida en 24 de octubre de 1804, hija del difunto Fran- 
cisco I, Rev de las Dos-Sicilias, v muerta el 29 de enero de 
4844. 

Hijos del infante D. Francisco. 

Isabel Fernanda, nacida el 18 de mayo de 1821, y casada 
el 20 de junio de 4841 con el conde de Curowsky. 

Francisco de Asis María Fernando, nacido el 13 de mayo de 
4822, casado el 10 de octubre de 1816 con la Reina Isabel II, 
recibiendo en el mismo dia el titulo honorífico de Rey y de Ma- 
gostad; capitán general del ejército, duque de Cádiz. 

Enrique María Fernando, duque de Sevilla, nacido el 17 de 
abril de 1823 v casado el 6 de mayo de 4 847 en Roma, con 
Doña Elena de Castelví y Shclly Fernandez de Córdoba, de cuyo 
matrimonio ha tenido á 1). Enrique Pió María Francisco de Paula 
Luis Antonio, nacido el 3 de octubre de 1848. I). Francisco Ma- 
ría Trinidad Enrique (¡abriel Rafael Etmo Buenaventura, nacido 
en 29 de Marzo de 1852. D. Alberto Enrique María Vicente Fer- 
rer Francisco de Paula Antonio, nacido el 22 de Febrero de 1854. 
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Luisa Teresa Francisca María; nacida el I I (le Junio de 1821; 
casada el 10 de Febrero de 1847 con I). José Osorio de Moscoso y 
Curbojal, conde de Traslaroara, Duque de Sessa, grande de Espa- 
ña de primera clase. 

Josefa Fernanda Luisa de Guadalupe, nacida el 25 de Mayo 
de 1827 y casada en Junio de 18 48, con D. José Giiel y Renté. 

María Cristina Isabel, nació el 5 de junio de 1833. 

Amalia Felipa Pilar, nacida el 12 de octubre de 1834 y casada 
el 26 de Agosto de 1855 con Adalberto, príncipe real de Rubiera. 

Familia real proscripta. 

Carlos María Isidro, nació el 29 de Marzo de 1788; disputó á 
la reina la corona de España, siendo vencido en el campo de ba- 
talla: hizo renuncia de sus pretendidos derechos en favor de su 
hijo el mayor, y tomando el titulo de conde de Molina, partió de 
Bourgcs, en Francia, donde estaba retenido desde el 14 de Se- 
tiembre de 1839, para Italia el 17 de julio de 1845; murió en 
Trieste el 10 de marzo de 1855. Fué dos veces casado; pri- 
mero con 

María Francisca de Asis, hija del difunto Juan M, rey de 
Portugal, nacida en 22 de Abril de 1800 y muerta en 4 de se- 
tiembre de 1834 y de ella tuvo á 

Carlos Luis María Fernando, nacido el 31 de enero de 1818, el 
cual aceptando la cesión de sus pretendidos derechos, hecha por 
su padre en 18 de mayo de 1845 y tomando el titulo de conde 
de Montemolin, salió de Bourges en 16 de setiembre do 1846, ca- 
sándose en 10 de Julio de 1850 con la princesa María Carolina 
Fernanda, nacida el 29 de febrero de 1820, hermana de Fernan- 
do II, rev de las dos Sicilias, y de la reina Cristina de Lspana. 

Juan Garlos María Isidoro, nacido el lo de mayo de 1822 y 
casado el G dé Febrero de 1.847 con María Beatriz Ana Francisca 
nacida el 13 de Febrero de 1824, bija segunda del difunto Fran- 
cisco IV, duque de Módena, de la cual ha tenido á Carlos María, 
nacido el 30 de marzo de 1848 y á Alfonso, nacido el 12 de Se- 
tiembre de 1819. 

Fernando María José, nacido en i 9 de octubre de 1834. 

La segunda muger del difunto 1). Carlos, fué María Teresa 
de Borhon y de Braganza, princesa de Boira, nacida el 29 de 
abril de 1793, hija del difunto Juan VI, rey de Portugal, viuda 
de Pedro, infante de España, y casada de segundas nupcias con 
IL Carlos, por poderes en Sabnbourg el 2 de febrero de 1838 y 
personalmente en Azpeitiu el 20 de octubre de 1838. 
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Tíos de la reina. 


El difunto infante Pedro, casado con la anterior princesa de 
Beira, era hijo del principe Gabriel, y de ella tuvo á 

Sebastian Gabriel María de Borbou y de Braga nza, nacido el 
4 de noviembre de 1811, casado en 26 de mayo de 1832 con 

María Amalia, nacida el 25 de Febrero de *181 8, hija del di- 
funto Francisco I, rev de las Dos-Sicilias y hermana de la reina 
Cristina: murió en Noviembre de 4857. 

FRANCIA. 

Napoleón III Carlos Luis, emperador de los franceses, nació 
el 20 de Abril de 1808, hijo de Luis Napoleón, rey que fue de Ho- 
landa v de la reina Ortensia Eugenia; subió al trono el 12 de 
Diciembre de 1852 y se casó en 29 de enero de 1853 con 

María Eugenia de Cuzman; condesa de Teba que nació el 15 
de mayo de 1826, teniendo á 

Napoleón Eugenio Luis Juan José, príncipe imperial, que na- 
ció el 16 de Marzo de 1856. 

Tío del emperador . 

Gerónimo Napoleón, rey de Bevvfalia, desde el 1 .° de Diciem- 
bre de 1807, á 26 de Octubre de 181 3, que nació en 15 de Diciem- 
bre de 1784, viudo de 

Catalina >Sofia Dorotea, bija del difunto Federico, rey de Wu- 
temberg. Murió el 28 de noviembre de 1835 V de la cual Gerónimo 
Napoleón tuvo á Matilde Leticia Guillermina, nacida el 27 de 
mayo de 1820 y casada en 1841 con el príncipe Demidoff de San 
Donato. 

Napoleón José Carlos Pablo, nacido en 9 de Setiembre de 1822. 

Tía del Emperador . 

Estefanía Luisa Adriana, nacida el 28 de Agosto de 1789, hija 
adoptiva del emperador Napoleón 1; Gran Duquesa de Hade. 

Rama resultante del enlace de las dos lineas de José y de Luciano 
hermanos del emperador Napoleón /, nacido el 15 de Agosto 
de 1769 y muerto el 5 de mayo de 4821. 

Carlos Luciano Julio Lorenzo Bonaparte, nacido en París el 
24 de mayo de 1803, príncipe francés (1815) príncipe romano, 
miembro de las priucipalcs academias de Europa y de América, 
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hijo de Luciano, casado en Bruselas en 29 de Junio de 1822 con 
Zenaida Carlota Julia, nacida en París el 8 de julio de 1802, 
hija única de José Napoleón Bonaparte, hermano del Emperador 
(nacido el 7 de enero de 1767; rey de Nánolcs desde 30 de mar- 
zo de 1806 hasta 1808, rey de España desde el 6 de Junio del 
mismo año hasta el 30 de mayo de 1814, muerto el 28 de julio de 
1844 con el nombre de conde de Surviílicrs) y de la reina Julia 
María Clara hermana de la reina viuda de Suecia; murió el 8 de 
agosto de 1854. De este matrimonio son 

José Luciano Carlos Napoleón, nacido el 43 de febrero de 1824. 

Luciano Luis José Napoleón, nacido el 15 de noviembre de 1828; 
eclesiástico y camarero secreto de Su Santidad. 

Julia Carlota Zenaida Paulina Leticia, que noció el 30 de julio 
de 1830 y casó el 30 de agosto de 1847 con el marqués de lloc- 
cagiovine. 

"Carlota 4Ionoria Joselina, nacida el 4 de marzo de 1832 y ca- 
sada en 4 de octubre de 1848 con el conde de Priraoli. 

María Eugenia Josefina Filomena, nacida el 18 de marzo 
de 1835 y casada el 2 de marzo de 1851 con el conde de Campello. 

Augusta Amelia Maximiliana, nacida el 9 de noviembre de 
183(5 y casada en 2 de febrero de 1850 con el príncipe del Drago. 

Napoleón Gregorio Santiago Felipe, nacido el 5 de febrero 
de 1839 

Batilde Aloisia Leoncio, nacida el 20 de noviembre de 1840. 

Hermanos y hermanas por el lado paterno del primer casamiento 

del principe Luciano con Cristina tíoyer , muerta en 1801. 

Carlota, nacida el 13 de mayo de 1 790, viuda del príncipe 
Gabrielly. 

De padre y madre. 

Leticia, nacida el l.° de diciembre de 1804 y casada con Sir 
Tomás Wysc, embajador eslraordinario y ministro plenipotencia- 
rio de la Gran Bretaña, en Grecia. 

Luis Luciano, nacido el 4 de cuero de 1813. 

Pedro Napoleón, en 12 do setiembre de 1815. 

Antonio, en 31 de octubre de 181(5. 

María, en 12 de octubre de 1818, casada con el conde de 
Canino. 

Constancia, nacida el 10 de enero de 1823, abadesa del Sa- 
grado Corazón de Jesús, en Londres. 

Rama de los Borlones. 

Enrique Carlos Fernando María, Diosdado de Arlois, duque 
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de Burdeos, nacido el 27 de setiembre de 1820, hijo del prin- 
cipe Carlos Fernando de x\rtois, duque de Berrv (nacido en 24 
de enero de 1778, muerto el 44 de febrero de 1820) El Rey Car- 
los X de Francia abdicó, y su hijo el Dclíin Luis Antonio renun- 
ció sus derechos á la corona el 2 de agosto de 1830 en favor del 
duque de Burdeos, el cual abandonó la Francia con la familia real 
el 16 de agosto de 1830, y actualmente lleva el titulo de conde 
de Chambord; se casó el 7 de noviembre de 1846 con 

María Teresa Beatriz Cayetana, nacida el 14 de julio de 1817, 
hija del difunto Francisco iV, duque de Módena. 

Hermana. 

Luisa María Teresa, nacida el 24 de setiembre de 1819, casa- 
da el 40 de noviembre de 4845 con Carlos 111, duque de Fariña: 
enviudó el 27 de marzo de 1834. 

Madre del conde de Chambord. 

Carolina Fernanda Luisa, nacida el 5 de noviembre de 1798, 
hija de Francisco 1, Uev de las Dos-Sicilias, casada con el prin- 
cipe Carlos Fernando do Artois, duque de Berrv, por poderes en 
1G de abril, y en persona en 17 de julio de 1816. Enviudó cu 
14 de febrero de 1820. 

Rama de los Orleans . 

Luis Felipe, nacido el 6 de octubre de 1773, hijo de Luis Fe- 
lipe José, duque de Orleans (nacido el 13 de abril de 1747 y gui- 
llotinado el 6 de noviembre de 1793): fue proclamado por las Cá- 
maras Rey de los franceses en 7 de agosto de 4830; renuncio a la 
corona en 24 de febrero de 1848 en favor de su nielo el conde 
de París, tomando el nombre de conde de Ncuilly: murió en Cla- 
remont, Inglaterra, el 26 de agosto de 1850. Su viuda María 
Amelia, nacida el 26 de abril de 1782, hija del difunto Fernan- 
do 1, Rey de las Üos-Sicilias, casada en 23 de noviembre de 1809. 

Hijos. 

Fernando Felipe Luis Enrique José de Orleans, duque de Or- 
leans, nació el 3 de setiembre de 1810, y murió el 13 de jubo de 
1842: su viuda Elena Luisa Isabel, nacida el 24 de Enero de 181 L 
bija del difunto Federico Luis, Gran duque hereditario de .uc- 
cklembourg-Sehwenn, casada el 30 de Mayo de 1837: nombrada 
por el rey Luis Felipe, á resultas de su abdicación de 24 de i 4 o- 
brero de' 1848 , tutora do sus dos hijos, regente del rev no; aban- 
donó sin embargo la Francia' con sus hijos después de haber inten- 
tado inútilmente hacer reconocer por la cámara de diputados 
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al conde <lc París como rey de los franceses. Son hijos de este 
matrimonio, Luis Felipe AÍbcrln de Orleans, conde de París na- 
cido el 24 de agosto de 1838, y Roberto Felipe Luis Eugenio Fer- 
nando de Orleans, duque de Cha r tres, nacido el 9 de noviembre 
de 1840. 

Luis Carlos Felipe Rafael de Orleans, duque de Nemours, na- 
cido el 25 de agosto de 1814 y casado el 27 de abril de 1840, con 
Victoria Augusta Antonia, nacida el 24 de febrero de 1822, hija del 
difunto Fernando, duque de Saxe-Cobourg y Golha, de cuyo ma- 
trimonio son, Luis Felipe María Fernando Gastón de Orleans, 
conde de Eli, nacido el 28 de Abril de 4842. Fernando Felipe 
María de Orleans, duque de Alcnson, nacido el 12 de julio do 
1844, v Margarita Adela María de Orleans, nacida el 46 de fe- 
brero de 1846. 

María Clementina Carolina Leopolda Clotilde, nacida el 3 de 
junio de 1817, v casada el 2') de abril de 1843, con Augusto, prin- 
cipe de Saxc-Cóbour" y Gotha. 

Francisco Fernando Felipe Luis María de Orleans, principe de 
Joinvillc, nacido el 24 de agosto de 1818 y casado el l.° de Mayo 
de 1843, con Francisca Carolina, nacida el 2 de agosto de 1824, 
hija del difunto Pedro I, emperador del Brasil, de cuyo matrimo- 
nio han nacido, Francisca María Amelia de Orleans, en 14 de 
agosto de 1844, y Pedro Felipe Juan María de Orleans, duque de 
Penlhievre en ¿"de noviembre de 18.45. 

Enrique Eugenio Felipe Luis de Orleans, duque de Aumalc, 
nacido el 16 de enero de 1822, y casado el 25 de noviembre de 
1844, con María Carolina Augusta de Borbon, hija del difunto 
Leopoldo, principe de las Dos Siciíias y de Palermo, nacida en 26 
de abril de 1822, de cuyo matrimonio lian nacido, Luis Felipe Ma- 
na Leopoldo do Orleans, príncipe de Condé, en 15 de noviembre 
de 1845, y N. duque de Guise, en 5 de Enero de 1854<* 

Antonio María Felipe Luis de Orleans, duque cíe Montpcnsier 
casado con la infanta de España, de que ya se ha hecho mérito 
mas arriba. _ 

GRAN BRETAÑA. 

Alejandrina Victoria I, reina del Reino Unido de la Gran Brc- 
laña ó Irlanda, nacida el 24 de mayo de 1819, hija del duque de 
Iíent, hermano de los reves Gregorio IV y Guillermo IX; suce- 
dió á este íilLimo en 20 ‘ de junio de 1837; coronada el 27 de 
junio de 1838 y casada en 10 de febrero de 1840 con Francisco 
Alberto Augusto Garlos Manuel principe de Saxe-Cobourg y Go- 
lha, nacido~el 26 de agosto de 1819, naturalizado en Inglaterra 
por el acta de 24 de enero de 1840, gran maestre de la Orden del 
Baño y canciller de la universidad de Cambridge. 


Hijos. 

Victoria Adelaida María Luisa, nacida en 2-1 de nov. de 1840. 

Alberto Eduardo, nacido en 9 de nov. 1841, principo de Galles. 

Alices Matilde María, nacida el 25 de abril de 1843. 

Alfredo Ernesto, que nació en 6 de agosto de 1844. 

Elena Augusta Victoria, en 2o de Mayo de 1846. 

Luisa Carolina A Iberia, en 18 de Marzo de 1848. 

Arturo Guillermo Patricio Alberto, en l.° de Mayo de 18.50. 

Leopoldo Jorge, en l.° de abril de 1853. 

Madre de la reina. 

María Luisa Victoria, nacida el 11 de agosto de 1816, bija del 
duque Francisco de Sajonia Couburg-Gotba, viuda del duque de 
Kcnt. 

Tias de la reina. 

Augusta Guillermina nacida en 25 de julio de 1797 hija del 
Landgrave, Federico de Hcsse-Casscl y viuda del duque de Cam- 
bridge, de cuyo matrimonio resultó, Jorge Federico Guillermo, 
duque de Cambridge, que nació en 26 de Marzo de 1819. Au- 
gusta Carolina, cafcada con el duque de Mecklemburgo-Strclitz y 
nacida en 19 de julio de 1822. María Adelaida, en 27 de no- 
viembre de 1833. 

María, bija del difunto Rey Jorge 111, viuda del duque de 
Gloucester, que nació en 27 de abril de 1776. 

PORTUGAL. 

Pedro V de Alcántara, nacido en 16 de set. de 1838, subió al 
trono en 15 de Noviembre de 1853, por fallecimiento de su madre 
doña .María de la Gloria, y proclamado en 16 de setiembre 4855. 

Padre del rey. 

Fernando Augusto Francisco Antonio, duque de Sajonia-Cou- 
burg-Gotha, nacida en 29 de octubre de 1816, casado por pode 
res en l.° de enero, v en persona el 9 de abril de 1836, con la 
reina difunta doña María ll de la Gloria, que falleció en 15 de no- 
viembre de 1853. 

Hermanos del rey . 

Luis Felipe, duque de Oporto: nació en 31 de octubre de 1838. 

Juan, duque de Reja, el 16 de marzo de 1842. 

María Ana, en 2! de Junio de 1843. 

Antonia María Fernanda, en 18 de febrero de 1845. 

Fernando María, en 23 de Julio de 1846. 

Augusto María, cu 4 de noviembre de 4857, 

Tias del rey. 

Isabel María, que nació en 40 de junio de 1801 . 

Ana de Jesús Alaria, nacida en 23 de diciembre de 1806. 


